
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . qooqle . com 



Digitized byLjOOQlC 



Digitized 



by Google 



c 
S 




MIC 



?k 



VSPOPVLI 

(SAGGIO ~~il y 

V SCIENZA POU* 
=TTCA 




JSZBjfeoí SCIEN2E 

h^RP 1S5* 

FR&Tp EOCCAEDlfRi 



D¡g¡t¡ze¿ byLjOOQlC 



J 



Digitized byLjOOQlC 



SALVS POPVLI 



Digitized byLjOOQlC 



1 



Digitized byLjOOQlC 



I 



C. FORMICHI 



SALVS POPVLI 



SAGGIO DI SCIENZA POLÍTICA 



AUe Freiheitaapoatel, ate toaren mir immer zuurider; 
Wiükür tuchte dock nur jeder ara Ende für rich. 
WíCUi du viele befrein, eo wag'e», vielen tu dienen. 
Wie gefiOvrUch das sei, wiUst du es uñasen f Versuch'a! 
(Góthk's, JBpigramme, N°51). 




TORINO 
FRATELLI BOCCA, EDITORI 

MILANO - BOMA 
1908 



Digitized byLjOOQlC 



J"C Sol 



rttOPRIBTA LETTHRARIA 



Torino — Tipografía Vihcinzo Boma (10711). 



Digitized byLjOOQlC 



nJC 



AD 

ALESSANDRO D'ANCONA 

DEDICO 

QUESTE PAGINE 

IN SKGNO 

DI STIMA, DI DEYOZIONE, d'aFFETTO* 



6892G0 



Digitized byLjOOQlC 



Digitized by VjOOQIC 



TTTfTTTyr f T T h | T T* T * TT Tf \ M( tTTft TTTt rrTTÍTTTírTT MH I nHf W 



ÍNDICE 



Dedica Pag. r 

Intboduzionb , 1 

Capitolo I. — Macbiavelli , 19 

II. — Hobbes ,51 

III. — Kámandaki , 105 

, IV. — Identita di immagini illustrative 

diprincipipoliticipres80 gli scrit- 
tori piü diversi per época e ci- 

viltá ,134 

, V. — Conclu8Íone , 142 



Digitized byLjOOQlC 



Digitized by VjOOQIC 



INTRODUZIONE 



I. Le scienze morali e politiche ragguagliate con 
le scienze matematiche e naturali: in queste c'ó 
accordo tra i dotti, in quelle dissidio. — II di- 

fetto che aduggia le scienze morali e politiche 
e sembra metterle in una condizione d'inferiorita 
rispetto alie scienze matematiche e naturali, é 
la discrepanza nelle opinioni di questo e quel 
maestro, di questa e quella scuola. Non puré chi 
fa la storia dei sistemi metafisici, ma chiunque 
prenda in esame i vecchi e i nuovi trattati di 
Morale e di Política, é costretto spesso a diré : 
u tot sententiae quot capita „. Chi dice bianco e 
chi dice ñero, il supremo saggio di oggi diventa 
domani per molti un ignorante e pericoloso so- 
fista, domina insomma sovrana l'anarchia delle 
idee e Taccordo, essenziale caratteristica della 
scienza, ossia della veritk acquistata con l'osser- 
vazione, Tesperimento e il retto e lógico ra- 
gionare, pare fatalmente destinato ad esulare 

FORMICHI. 1 
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.-d»;queeto a catapo di indagini che pur tanto hanno 
•^ppás9foíítít&*ed appassionano menti elette, spi- 
riti desti , intelligenze atte a scoprire il vero 
osservando, sperimentando e ragionando. 

E se altri voglia indagare la cagione di tale 
disaccordo non potra certo rawisarla nella ma- 
teria, ossia nella natura dei fatti che studia il 
moralista o il político. Tra i fenomeni che co- 
storo osservano e quelli che formano oggetto 
della indagine del físico o del chimico, so- 
stanziale differenza non c'é. Fatti sonó questi 
e fatti quelli. Né si puó diré che i metodi che 
applicano i naturalisti non possano, mutatis mu- 
tandis , applicarsi dai moralisti e dai politici. 
Segnatamente per quanto concerne la scienza 
política, T osservazione ha nella storia un lar- 
ghissimo campo in cui spaziare , Y esperimento 
puó praticarsi se certe condizioni sonó favorevoli, 
e non si sa vedere perché la lógica non possa 
e non debba adoperarsi scrupolosamente sempre. 
Ed appunto perché materia e metodi sonó iden- 
tici nelle scienze esatte e in quelle morali e 
politiche, queste ultime continuano ad essere 
chiamate scienze e s* insegnano nei pubblici 
atenei accanto a quelle, né c'é ancora né mai 
ci sará chi si sia arrogato o si arroghera di 
bandirle, come é accaduto per la Metafísica, dalla 
nobile arena dove a gara vediamo i dotti cercare 
il vero e Y incremento del bene dell'umanitá. 

Ma se dunque sonó scienze la Morale e la Poli- 
tica, perché mai i cultori di esse non sonó d'ac- 
cordo tra loro? Perché imitano in questo i teologi 
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e i metafisici? Perche non si mettono in fila coi 
loro naturali fratelli i matematici e i naturalisti 
e sfatano cosí la leggenda che questi ultimi sol- 
tanto sieno i sacerdoti dei veri indubitati? 

II. Passi delle opere politiche di Hobbes nei quali 
si dimostra che ¡I disaccordo tra i Politici dipende 
da passioni e interessi individuali. — Da piü di 

duecento anni un grande ingegno inglese, Thonias 
Hobbes, aveva messo il dito sulla piaga e sco- 
perto la magagna. Ma la veritá non basta sia 
detta da un grande, che non mancano mai gli 
interessati a coprirla e, potendo, a soflfocarla. 
Essa é simile al fuoco sacro che deve essere 
continuamente alimentato e custodito, altrimenti 
si spegne e chissá quando una nuova scintilla 
verra a raccenderlo! 

Hobbes dunque scriveva nella dedicatoria a 
Guglielmo, conté di Newcastle, la quale precede 
il suo trattato u Human Nature or the Funda- 
mental Elements of Policy „, queste memorabili 
parole: 

u Onorandissimo Signore, 

u Dalle due partí principali della Natura, cioé 
Ragione e Passione, sonó proceduti due specie 
di saperi, il matemático e il dommatico : il primo 
é esente da controversie e da dispute, perché 
consiste nel paragonare tra loro soltanto figure 
e movimenti; nelle quali cose, la veritá e Vinte- 
resse degli uomini, non cozzano Tuna con Taltro : 
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ma nel secondo genere di sapere nulla é indi- 
sputabile , perché esso mette a confronto gli 
uomini tra loro e viene a toccare i loro diritti 
e i loro vantaggi; nelle quali cose, sempre che 
la ragione si schiera contro un uomo, questi si 
schierera contro la ragione, E da ció nasce, che 
coloro i quali hanno scritto intorno alia giustizia 
e alia política in genere, contraddicono Tuno 
l'altro e sé medesimi „ . 

Questo concetto é ripetuto in tutti i tóni nelle 
varié opere politiche di Hobbes , e costituisce 
una verita che per quanto possa apparire sulle 
prime soltanto un' arguzia, ha in realtá un' im- 
portanza capitale per l'esistenza stessa della 
scienza política. Questa infatti, se non é una 
buona volta sottratta alie passioni individuali, 
non potra mai assurgere al grado e alia dignitá 
di scienza esatta, grado e dignitá che infallibil- 
mente le competono ove sia strappata dalle mani 
degli ignoranti e degli ambiziosi ed affidata sol- 
tanto ai veramente dotti, onesti ed esperti. 

Né arguto soltanto é questo passo del Le- 
viathan (1): 

u L'ignoranza delle cause e della costituzione 
originaria del diritto, deirequitá, della legge e 
della giustizia, dispone gli uomini a far regola 
delle loro azioni il costume e Tesempio, si da 



(1) The English Works of T. Hobbes of Malmesbury; 
now first collected and edited by Sif W. Molesworth, 
Bart; vol. III, chap. XI, p. 91. 
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credere ingiusta Tazione che si é soliti puniré 
e giusta quella che si possa dimostrare impunita 
ed approvata adducendo un esempio, o, un pre- 
cedente, secondo il bárbaro gergo dei giuristi, 
che soli adoperano questa falsa misura di giu- 
stizia. E in ció gli uomini sonó siraili ai fanciul- 
letti che non hanno altra norma di buona e 
mala creanza fuori della correzione che ricevono 
dai loro genitori e precettori; salvo che i fan- 
ciulli seguono sempre la stessa norma, gli uomini 
non giá; perché divenuti vecchi e caparbi, dal 
costume fanno appello alia ragione, e dalla ra- 
gione al costume, secondo torna loro contó ; 
allontanandosi dal costume quando il far questo 
giovi al loro interesse e schierandosi contro la 
ragione quante volte la ragione stia contro di 
loro : e questa é la causa per cui la dottrina del 
giusto e deiringiusto é perpetuamente soggetta 
a dispute di penna e di spada: mentre lo stesso 
non accade nella scienza delle linee e delle fi- 
gure; pero che agli uomini, in tal materia, 
importa poco che cosa sia la veritá, non venendo 
questa ad attraversare l'ambizione, il vantaggio 
o la libídine di chicchessia. Ed io non dubito 
che, se il diré : u i tre angoli di un triangolo 
sonó uguali a due retti „ fosse stata una propo- 
sizione contraria alie mene di dominio di alcuno 
o alFinteresse di uomini gia investiti di dominio, 
essa sarebbe stata se non discussa, tuttavia, 
soppressa peí* quanto Tinteressato avrebbe avuto 
agio e potere, bruciando tutti i libri di geo- 
metría ,. 
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Qui non si vuol fare dello spirito, né diré 
un' arguzia ; qui Hobbes coraggiosamente squa- 
derna il cuore umano, rovescia con una fiera 
critica quante furono false costruzioni architet- 
tate in buona o in mala fede prima di lui dai 
sedicenti filosofi, getta le basi sulle quali incrol- 
labile si ergera la nuova scienza política. 

Per colpa , dunque . degli uomini , non della 
materia, la Politica non ha potuto progredire e 
rendersi benemérita rispetto all'umanita cosí 
come le scienze esatte. 

u Qualunque vantaggio riceve ora la vita del- 
Tuomo, vuoi dall' osservazione del cielo o dalla 
descrizione della térra, dalla misura del tempo 
o dalle piü remote esperienze di navigazione: 
in una parola, tutto quello per cui l'etk nostra 
differisce dalla rozzá semplicitá dei tempi pas- 
sati, é interamente dovuto, confessiamolo puré, 
alia geometría. Se i moralisti avessero con al- 
trettanta fortuna fornito il compito loro, non so 
che cosa aH'industria umana sarebbe restato da 
aggiungere a complemento della felicita di cui 
puo essere capace la vita umana. Pero che se 
la natura delle azioni umane fosse conosciuta 
cosí distintamente come la natura della quantitb, 
nelle figure, geometriche, il vigore dell' avarizia 
e déll'ambizione, che é alimentato dalle erróneo 
opinioni del volgo intorno all'essenza del giusto 
e delllngiusto, scemerebbe e languirebbe imme- 
diatamente ; e T umanitá godrebbe di una tal 
pace immortale che, airinfuori del bisogno di 
procacciarsi térra dove abitare, posto che il 
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globo diventasse troppo augusto per i suoi in- 
quilini, altro protesto di guerra nessuno potrebbe 
piü accampare „ (1). 

ni. Perché la Política diventi una scienza é me- 
stieri sia studiata e professata da una classe ri- 
stretta di persone, cosí come accade in Inghilterra. 

— Da queste parole giá s* intravvede che il 
método applicato da Hobbes nello studio dei fatti 
politici, é quello della geometría, nella quale da 
principii umilissimi ed owii, evidenti alia mente 
meno capace, si procede innanzi adagio adagio 
e col ragionamento piü scrupoloso. In altri ter- 
mini, s'impongono innanzi tutto i nomi alie cose, 
vale a diré si stabiliscono le definizioni e da 
queste s' inferisce la veritá delle prime proposi- 
zioni: e da due di queste prime proposizioni 
s* inferisce la terza e da due qualunque delle tre 
la quarta e via dicendo secondo il processo na- 
turale délla scienza. 

Un tale programma basta da sé solo a sfollare 
il campo bruli cante di profani e d'ignoranti. 
Come in qualunque altra scienza cosi puré in 
Política occorre método , disciplina , assiduo e 
lungo studio. " I/arte di creare e conservare gli 
Stati consiste di rególe certe, cosi come TArit- 
metica e la Geometría, e non soltanto di pra- 



(1) Vol. II, Epistle dedicatory to the Right Honourable 
William Earl of Devonshire, pag. IV. Cfr. puré vol. IV, 
Human Nature, p. 71 s£g. 
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tica, come il giuoco del tennis „. Per delineare 
le dimensioni d'una fortezza si fa capo al geó- 
metra, e cosi pnre in materia di Politica biso- 
gnerá chiedere il parere solo dei competenti, " a 
meno che si creda non esserci altrettanto bi- 
sogno di método nello studio della Politica 
quanto in quello della Geometría, ma bastí sol- 
tanto il farla da meri spettatori ; ció che é falso, 
perché dei due studii la Politica é il piü 
arduo w (1). 

Piü di duecento anni fa si enunziavano questi 
veri e presero profonde radici in Inghilterra, 
creandovi quegli uomini di Stato che condussero 
e conducono la patria al massimo grado della 
potenza, del benessere e dello splendore. Tutti 
sanno che in Inghilterra la Politica é una scienza 
che s' impara e si coltiva seriamente da pochi, 
che gli uomini di Stato non vi nascono come 
funghi, ma si seminano, si coltivano e si colgono 
quando sonó maturi, che infine Teducazione, gli 
studii, il tempo che si richiedono, perché altri 
diventi un matemático o un naturalista sonó, 
mutatis mutandis, né piü, né meno indispensabili 
a formare Tuomo di Stato. 

II método che Hobbes propugnava é, se ben 
si riflette, quello che vige ancora nella Po- 
litica inglese dei giorni nostri, ed i principii 
trovati e stabiliti razionalmente dal grande filo- 
sofo di Malmesbury sonó stati tradotti in atto 



(1) Leviathan, XX, p. 195 sgg.; XXX, p. 340. 



Digitized by VjOOQIC 



INTRODÜZIONE 9 



e provati veri, inconcussi, come qualunque teo- 
rema di Fisica o di Chimica, da ripetuti espe- 
rimenti. 

Ma altrove la Politica continua ad avere la 
stessa sorte delle strade pubbliche, u dove da 
tutti si va e si viene, e chi vi accorre per sva- 
garsi e chi per litigare, talché esse non avendo 
mai uti tempo di semina, non producono mai una 
messe „ (1). 

IV. L'accordo tra le dottrine di Kámandaki, Ma- 
chia velli ed Hobbes, s f invoca come prova che la 
Politica sia una scienza esatta, vera e propria. — 

Che la Politica sia una scienza esatta, vera e 
propria, se soltanto essa venga strappata alia 
piazza e affidata nelle mani dei soli competenti, 
é un fatto che Hobbes dimostra con eccellenti 
ragioni e che la storia inglese degli ultimi secoli 
luminosamente conferma. Se non che io credo di 
potere in queste pagine offrire una dimostrazione 
anche piü evidente della stabilitá ed esattezza 
dei principii fondamentali sui quali poggia la 
scienza politica, introducendo uno studio compa- 
rativo tra le dottrine di tre grandi maestri: 
Machiavelli, Hobbes e Kámandaki. Questi tre 
sommi genii, ciascuno per la sua via, e senza 
sapere Tuno dell' altro, sonó venuti agli stessi 
risultati, hanno insegnato la stessa cosa con lo 
stesso entusiasmo e con quella convinzione ed 



(1) Vol. II, Epistle dedicatory, p. V. 
Fosmichi. 
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evidenza che sonó proprie di chi dimostra il vero. 
Questo mirabile concento di tre cigni non varra 
forse a coprire e a sopraffare l'assordante e dis- 
corde gracchio d* infiniti corvi? Do ve sonó i 
pochi, dove c'é disciplina, método e accordo, la 
risiede la veritá. E accordo perfetto c'é, non 
meno che tra i matematici, tra i grandi maestri 
di política. E se i matematici non hanno ac- 
canto a loro una turba infinita d'ignoranti che 
screditano la loro scienza, facendo credere che 
regni il dissidio la dove in realta c* é armonía 
perfetta, gli é prima perché, come dice Hobbes, 
le veritá matematiche non urtano contro gl'in- 
teressi e le passioni dei síngoli individui, ma 
anche perché i fatti che studiano bisogna andarli 
a cercare, non sonó costantemente sotto gli occhi 
di tutti, e gli uomini non sonó poi cosí petulanti 
e sfacciati da voler parlare e giudicare di cose 
che assolutamente ignorano. I fenomeni politici 
invece sonó di dominio universale, e l'uomo piü 
ignorante senté parlare il demagogo nel comizio, 
legge il giornale, parla di política col vicino, 
vede funzionare la macchina dello Stato ed im- 
magazzina nella testa un gran numero di fatti 
che gli dánno l'illusione di sapere, capire e poter 
giudicare; mentre in realta egli non sa niente 
di niente perché i fatti appresi senza método e 
peggio ancora associati a falsi principii, creano 
Terrore che é cosa assai piü abominevole ed 
incurabile dell'ignoranza, questa rappresentando 
la carta bianca sopra cui é lecito scrivere, quello 
la carta insudiciata di scarabocchi buona sol- 
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tanto ad essere ees ti nata. Interviene press'a 
poco alia Política quello di cui a ragione si la- 
mentano i medici. Tutti piü o meno s' illudono 
di sapere un po' di medicina perché hanno sof- 
ferto e curato sé stessi o veduto soffrire e curare 
altri, e se c'é un malato é una vera e propria 
gara tra i presentí nel pronunciare giudizi, nel 
suggerire rimedi, nel sciorinarle quanto piü é 
possibile marchiane ; e spesso i medici sonó co- 
stretti a lottare contro pregiudizi radicati, in- 
veterati e dannosissimi per impediré metodi di 
cura individuali e cervellotici e indurre i ribelli 
ed ignoranti pazienti a seguiré i consigli e le 
prescrizioni della scienza. E forse perché tutti 
credono d' intendersi di medicina , e perché ci 
sonó i semplicisti si dirá che non esiste la 
scienza della Medicina e che tra i cultori di 
questa non regni il piü perfetto accordo sopra un 
larghissimo numero di principii fondamentali? 

Y. Si dimostra che non solo Machiavelli ed Hobbes 
abbiano ignóralo l'esistenza di Kámandaki, ma che 
Hobbes non abbia voluto prendere notizia del le dot- 
trine di Machiavelli. — Dei tre maestri Káman- 
daki é il piü antico. Vedremo che egli probabil- 
mente appartiene al sesto secólo dopo Cristo. É 
indiano ed ha scritto il NUisdra (l'essenza della 
Política) in sánscrito ed in versi secondo il co- 
stume del suo paese dove ogni dottrina, anche 
la medicina e la matemática, é fatta ubbidire 
alie leggi della quantita e del ritmo. 

Non occorre nemmeno dimostrare che Machia- 
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velli ed Hobbes abbiano ignorato non dico il nome 
ma perfino l'esistenza di Kámandaki, anzi di un 
popólo indiano che avesse una grandiosa lette- 
ratura. Le concordanze quindi non potranno spie- 
garsi che in un modo solo: i fatti politici sonó 
sostanzialmente gli stessi in tutti i tempi e in 
tutti i luoghi, ed ubbidiscono a leggi eterne che 
non possono sfuggire all'occhio di un osservatore 
imparziale e sereno, il quale applichi i metodi 
propri delle scienze esatte, cioé il ragionamento 
e l'esperienza. 

Ma Hobbes non aveva egli letto il Machiavelli? 

Hobbes nacque nel 1588 e morí il 1679; fu 
dunque posteriore di piü di un secólo a Machia- 
velli che visse dal 1469 al 1527, Hobbes viaggió 
in Italia e conobbe il Galilei che menziona ono- 
revolmente nel secondo parágrafo dell' ottavo 
capitolo del Tripos (1), ma del Machiavelli non 
fa nemmeno una volta il nome (2). Perché questo 



(1) Vol. IV, parte I; Human Nature, p. 36. 

(2) Per quello che a me consta la questione dei rap- 
porti fra Hobbes e Machiavelli non é stata ancora in 
modo soddisfacente trattata. Non ne e cenno nemmeno 
nella magistrale e meritamente celebre opera del nostro 
Pasquale Villari, Niccolb Machiavelli, e i suoi tempi. 
Nella " Rivista Filosófica , (Fase. 1, genn.-febbr. 1905) 
si legge un interessante articolo di Raffaele Montuori, 
intitolato: a II Principe di Machiavelli e la politica di 
Hobbes , (pp. 101-113); ma la conclusione alia quale 
giunge l'A., che cioé Hobbes «nella imitazione sia rimasto 
di molto inferiore al suo grande maestro (p. 112), non 
mi pare proprio frutto di uno studio aecurato e profondo 
dei due sommi ed originali scrittori. 
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silenzio? (1). Lesse o non lesse egli almeno il 
Principe? Credo che due ragioni spinsero Hobbes 
a non prendere notizia dell* opera del político 
italiano: la fama di scrittore ateo ed immorale 
che accompagnava il nome del Machiavelli (2), 



(1) Pensando che Bacone si di ch i aró aperto fautore del 
Machiavelli (cfr. Villabi, op. cit., II* ediz., vol. II, p. 452) 
e lo cita nel suo Essay " Of Seditions and Troubles , 
(cfr. The Moral and Histórica! Works of Lord Bacon by 
Joseph Devey, London, George Bell & Sons, 1884, p. 39), 
non si potrebbe tare a meno di credere che anche Hobbes, 
amico e familiare del Cancelliere (cfr. Lord Macaulay's 
Essaya, popular edition, London, Longmans, Green and 
Co. 1889, "Lord Bacon,, p. 380), abbia dovuto leggere le 
opere ed apprezzare Taltissimo valore del suo grande 
predecessore. Ma considerando poi la enorme differenza 
che intercede tra il punto di vista hobbesiano e quello 
machiavellico, e tra i due metodi, lo storico, analitico, 
empírico proprio del Machiavelli e il lógico, sintético, 
filosófico proprio di Hobbes, ci si persuade age volm ente 
che questi si sia conténtate di conoscere soltanto di nome 
il Machiavelli e le sue opere. Quanto alie assonanze che 
s'incontrano tra i pensieri dell'uno e quelli deH'altro, 
esse non potranno piü costituire una singolaritá inespli- 
cabile dopo che avremo dimostrata la perfetta confor- 
mita di molti assiomi in Machiavelli e in Kámandaki. 

(2) Cfr. a questo proposito le erudite pagine (3-75) 
scritte da Orbste Tommasini sul Machia vellismo nel I o vo- 
lume della sua opera: La Vita e gli Scritti di Niccolb 
Machiavelli, della quale si aspetta con vivo desiderio la 
continuazione, e segnatamente le pagine 31-39 che hanno 
piü particolare riguardo alie vicende della riputazione 
del Machiavelli in Inghilterra. 

Molte utili notizie si possono puré attingere dalFopera 
di Mr. Lewis Einstkin, The Italian Renaissance in England, 
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e il desiderio di non lasciarsi preoccupare nelle 
sue indagini da nessuna autoritá, ma di proce- 
deré nei suoi giudizi con la sola acorta della piü 
rígida lógica. 

La prima ragione si potrebbe desuniere dal 
passo del Leviathan, XV, p. 132, do ve é detto: 
u Alcuni che hanno riprovato la violazione della 
fede in tutti gli altri negozi umani, Fhanno poi 
permessa quando serva a procacciare un regno. 
E il pagano che credeva Saturno deposto da 
Giove, credeva nondimeno che lo stesso Giove 
fosse T ultore d' ogni ingiustizia : press' a poco 
come suona una certa strana legge nei Com- 
mentaries on Littleton di Coke, nei quali questi 
cosí si esprime: u Se il legittimo erede della 
corona sia convinto di tradimento, la corona tut- 
tavia passerá a lui e la prova del delitto eo 
instante diventerá milla „ : dai quali esempi altri 
sará dispostissimo ad inferiré : che quando l'erede 
legittimo di un regno ammazzerá quegli che ne 
é in possesso , ammettiamo sia questi puré il 
padre, tale azione si potra chiamare ingiusta o 
con quale altro epíteto si voglia; ma non puí> 
esser mai contro ragione, perché si vede che 
gli atti volontari degli uomini tendono al proprio 
vantaggio; e quelle azioni sonó le piü ragione- 
voli, le quali meglio conducono ai fini che si 



New- York, 1902. Nei cap. VII, 1*A. tratta magistralmente 
il tema della fortuna delle dottrine machiavelliche in 
Inghilterra. 
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propongono. Questo ragionamento, per quanto 
specioso, é tuttavia falso „. 

Qui si potrebbe scorgere un'allusione alia dot- 
trina del Machiavelli che il fine giustifica i 
mezzi, sebbene a toglier forza alia congettura 
sta il dubbio che Hobbes ha potuto benissimo 
volersi riferire soltanto al Coke che nomiDa 
esplicitamente e ad altri scrittori inglesi pro- 
fessanti dottrine politiche immoralL 

La seconda ragione che non fece cercare al 
filosofo di Malmesbury i volumi del Machiavelli 
e cioé il desiderio di stabilire i suoi principii e 
di procederé nelle sue illazioni indipendente- 
mente da qualsiasi autoritá, si desume da pa- 
recchi luoghi delle sue opere. Continuamente 
Hobbes insiste sulla necessita di attingere il sa- 
pero non gi& dai libri ma dalla meditazione (1). 
É fiero avversario di Aristotele e di tutti gli 
scrittori greci e romani di Política come quelli 
i quali hanno dato all' Occidente un falso con- 
cetto della liberta e del diritto del popólo di 
sindacare gli atti del potere sovrano. * Niente 
fu mai comprato a cosí caro prezzo quanto da 
queste nazioni occidentali la conoscenza del 
greco e del latino „ (2). Famosa é la tirata 
contro le scuole che leggesi nel Leviathan (3). 
Per Hobbes, come per Bacone, tutto nella scienza 
é da rifare, bisogna mettersi in presenza dei fatti 



(1) Leviathan, part I, chap. IV, p. 24. 

(2) Ibidem, XXI, p. 203. 

(3) Part IV, chap. XLVI, p. 666 e sgg. 
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come se questi non fossero stati studiati mai 
prima da altri, occorre romperla con la tradi- 
zione come quella che é banditrice di errori, di 
assurdita, di rettoricume vieto e di cattivo gusto. 
Dato un simile programma, poteva Hobbes ce- 
deré alia tentazione di leggere le opere del 
Machiavelli ? Ma che egli infatti non le abbia 
lette e in buona fede creda d* essere stato il 
primo a daré alia Política una base razionale e 
scientifica, appare dal seguente passo del Le- 
viathan (1): u I/arte di creare e conservare gli 
Stati consiste di rególe certe, cosí come TArit- 
metica e la Geometría; e non di pratica soltanto, 
come il giuoco del tennis : le quali rególe né i 
poveri hanno agio né quelli che avrebbero avuto 
agio, hanno mai avuto, fino al giorno d'oggi, la 
curiositá o il método di scoprire „. 

VI. Si definisce Machiavelli come lo storico, 
Hobbes come il filosofo, Kámandaki come I artista 
della Política. — Resta quindi luminosamente di- 
mostrato che le concordanze tra le dottrine dei 
tre grandi politici essendo, per cosí diré, casuali, 
provano che una sola, come nelle scienze esatte, 
cosí anche nella Política, é la verita. Se non che 
a questa i tre grandi pervengono per vie di- 
verse: Machiavelli si vale della Storia, Hobbes 
della Lógica e Kámandaki dell'Arte. Machiavelli 
é quindi lo storico, Hobbes il filosofo, Káman- 



(1) Chap. XX, pp. 195-196. 
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daki l'artista della Política; ma l'accordo fra i 
tre é mirabile, come c' industrieremo di dimo- 
strare nelle pagine che seguono. E poiché l'espe- 
rienza precede la ragione ed ultima vien l'arte, 
sara pregio dell'opera esporre prima le dottrine 
del Segretario florentino fondate suU'esperienza, 
poi quelle del filosofo di Malmesbury dedotte 
dalla lógica piü rigorosa, e finalmente gli apo- 
ftegmi del grande scolaro di Cánakya resi im- 
mortali dal magistero dell'arte. 



EoBiacm. 



Digitized byLjOOQlC 



Digitized byLjOOQlC 






■ i sre*vx í 



IIIIitIIIjtAiIIIIAiiiiI i iJtáAA 



CAPITOLO I. 
Machiavelli. 

I. II método di Machiavelli nello studio dei fatti 
politici. — Secondo Machiavelli, la maestra della 
vita é la storia. Nel culto deirantichitá si rac- 
chiude tutta la sapienza ; e non bisogna soltanto 
comperare a gran prezzo un frammento d'antica 
statua, non basta che le leggi civili non sieno 
altro che sentenze date dagli antichi giurecon- 
sulti , non deve essere solo la medicina espe- 
rienza fatta dagli antichi medici sopra la quale 
fondano i medici presentí i loro giudizi, occorre 
altresi che neirordinare le repubbliche, nel man- 
tenere gli Stati, nel governare i regni, nell'or- 
dinare la milizia ed amministrare la guerra, nel 
giudicare i sudditi e nello accrescere T imperio 
si ri corra continuamente agli esempi degli antichi 
e si cerchi d'imitare le virtuosissime operazioni 
dei regni , delle repubbliche , dei re , capitani , 
cittadini, datori di leggi antichi (1). 



(1) Discorsi, Libro I, Proemio. 
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Ghi vuol vedere quello che ha ad essere, con- 
sideri quello che é stato; perché tutte le cose 
del mondo in ogni tempo hanno il proprio ri- 
scontro con gli antichi tempi (1). 

Non sia nessuno che si sbigottisca di non 
potere conseguiré quello che é stato conseguito 
da altri (2), Anzi , se awengono sempre i me- 
desimi scandoli in ogni tempo , questo dipende 
dall'ignoranza delle storie in chi governa, perché 
in tutte le cittk e in tutti i popoli furono e 
sonó sempre i medesimi desiderii e i medesimi 
umori (3). Se la fortuna é varia e dimostra la 
potenza sua nel variare che fanno le Bepubbliche 
e gli Stati spesso, é perché non sorge qualcuno 
che sia deH'antichitá tanto amatore, che regoli 
la fortuna in modo che non abbia cagione di 
dimostrare, ad ogni girare di solé, quanto ella 
puote (4). Al principe si dee suggerire di eser- 
citare la mente nella lettura delle istorie, perché 
in quelle consideri le azioni degli uomini eccel- 
lenti, veda come si sonó governati nelle guerre 
e sopra tutto imiti chi é stato innanzi a lui 
lodato e gloriato, cosi come Alessandro Magno 
imitava Achule , Cesare Alessandro , Scipione 
Ciro (5). 



(1) Dtecorsi, Libro III, cap. XLIII. 

(2) Ibidem, Libro I, cap. XI. 

(3) Ibidem, Libro I, cap. XXXIX 

(4) Ibidem, Libro II, cap. XXX. 

(5) B Principe, cap. XIV (ediz. di G. Lisio, Firenze, 
Sanaoni, 1899, pag. 69). 
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Che la storia sia stata al Machiavelli stesso 
fonte d'ogni sapera, risulta dalle parole che egli 
rívolge a Lorenzo il Magnifico nella dedica pre- 
messa al Principe: 

" Desiderando io offerirmi alia vostra Magni- 
ficenzia con qualche testimone della servitü mia 
verso di quella, non ho trovato intra la mia 
suppellettile cosa quale io abbia piü cara o tanto 
existimi, quanto la cognizione delle azioni delli 
uomini grandi imparata con una lunga esperienzia 
delle cose moderne, et una continua lezione delle 
antigüe: le quali aven do io con gran diligenzia 
lungamente escogitate et esaminate, et ora in 
uno piccolo volume ridotte, mando alia Magni- 
ficenzia vostra „ (1). 

La lunga esperienzia delle cose moderne e la con- 
tinua lezione delle antigüe avevano persuaso il 
Segretario florentino che nihü novi sub solé. Non 
puré il cielo, il solé, gli elementi ma anche gli 
uomini non variano di moto, di ordine, di po- 
tenza (2). 

Dalla storia il Machiavelli ha imparato che gli 
uomini nacquero, vissero e morirono sempre con 



(1) Confrontinsi le parole nella dedica a Zanobi Buon- 
delmonti e Cosimo Rucellai premessa ai Discorsi: " lo 
tí mando un presente, il quale se non corrisponde agli 
obblighi che io ho con voi, é tale senza dubbio quale 
hapotuto Niccoló Machiavelli mandarvi maggiore. Perché 
in quello io ho espresso quanto io so, e quanto io ho im- 
parato per una lunga pratiea e continua lezione delle cose 
del mondo „. 

(2) Discorsi, Proemio. 
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un medesimo ordine (1). E vissero gli uomini 
sempre ad un modo perché hanno ed ebbero 
sempre le medesime passioni (2). II primo pro- 
blema che si presenta al politico é dunque un 
problema di psicología: come sonó fattí gli uo- 
mini, quali passioni li agitano, quale é il fondo 
veramente immutabile delFanima umana? 

II. Gli aomini sonó per natura cattivi. — É as- 

sioma peí Machiavelli che ad un ordinatote di 
repubblica sia necessario presupporre tütti gli 
uomini essere cattivi e che abbiano sempre ad 
usare la malignitá dell' animo loro qualunque 
volta ne abbiano libera occasione (3). La natura 
infatti ha creato gli uomini in modo che possono 
e vogliono desiderare ogni cosa, e dalla fortuna 
hanno di potere conseguirne poche (4). Gli ap- 
petiti umani sonó insaziabili e il desiderio del 
dominare é cosi grande o maggiore che non é 
quello della vendetta (5). Gli uomini sonó piü 
proni al male che al bene e per natura sonó 
ambiziosi e sospettosi e non sanno porre modo 
a nessuna loro fortuna (6). Non pare inoltre loro 
possedere sicuramente quello che hanno, se non 
acquistano di nuovo dell'altro (7). In altri tor- 



il) Discorsi, Libro I, cap. XI. 
(2) Ibidem, Libro III, cap. XLIII. 
<8) Ibidem, Libro m, cap. XLIH. 

(4) Ibidem, Libro I, cap. XXXVII; Libro II, Proemio. 

(5) Ibidem, Libro m, cap. VI. 

(6) Ibidem, Libro I, cap. IX, cap. XXIX. 

(7) Ibidem, Libro I, cap. V. 
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mini, gli uomini non possono assicurarsi se non 
con la potenza e mentre cercano di non temeré, 
cominciano a far temeré altrui; e quella ingiuria 
che egli scacciano da loro, la pongono sopra un 
altro, come se fosse necessario offendere o essere 
offeso (1). L'ámbizione dell'uomo é tanto grande, 
che per cavarsi una presente voglia, non pensa 
al malo che é in breve tempo per risultargliene, 
pero gli uomini spesso fanno come certi minori 
uccelli di rapiña, nei quali é tanto desiderio di 
conseguiré la loro preda, a che la natura gli 
incita, che non sentono un altro maggior uccello 
che sia loro sopra per ammazzarli (2). S* ingan- 
nano quindi nelle cose loro, e in quelle massime 
che desiderano assai (3). Degli uomini insomma 
si pub diré questo generalmente, che sieno in- 
grati, volubili, simulatori, fuggitori dei pericoli, 
cupidi di guadagno; u e mentre fai loro bene, 
sonó tutti tua, offeronti el sangue, la roba, la 
vita, e' figliuoli quando el bisogno é discosto; 
ma, quando ti si appressa, e' si rivoltano „ (4). 

ni. Gli uomini operano bene solo per necessitá; 
indi llmportanza della pena. — Tale essendo la 
natura umana, non potrebbesi sperare da essa 
nulla di bene ove non fosse suscettibile di emen- 



(1) Discorsi, Libro I, cap. I, cap. XLVI. 

(2) Ibidem, Libro II, cap. XX, cap. XXVII; Libro I, 
cap. XL. 

(3) Ibidem, Libro III, cap. VIII; il Principe, cap. XXIII. 

(4) II Principe, cap. XVII, pag. 76. 
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damenti. E innanzi tutto convien vedere se con 
la bontá sia possibile porre un freno agli ap- 
petiti umani e placare i prepotenti ed i maligni. 

Machiavelli, come al sólito, fa capo alie istorie 
e per esperienza vi dice che la malignitá non 
é doma da tempo né placata da alcun dono, che 
la bontá non basta perché l'amore é tenuto da 
un vincolo di obbligo, il quale, per essere gli 
uomini tristi, da ogni occasione di propria utilitá 
é rotto, che gli uomini sonó tanto inquieti, 
ch'ogni poco di porta che si apra loro aU'ambi- 
zione, dimenticano súbito ogni amore che abbiano 
posto al principe per la umanitá sua (1). 

Sapete invece quando gli uomini diventano 
buoni ed operano rettamente ed egregiamente? 
Quando la necessitá li incalza e li costringe. Gli 
uomini, dice Machiavelli, non operano mai nulla 
bene se non per necessitá. ; ma dove la elezione 
abbonda, e che vi si puó usare licenza, si riempie 
súbito ogni cosa di confusione e di disordine. 
Pero si dice che la fame e la povertá fanno gli 
uomini industriosi, e le leggi li fanno buoni (2). 
Da alcuni morali filosofi é stato scritto, che le 
mani e la lingua degli uomini (due nobilissimi 
strumenti a nobilitarlo) non avrebbero operato 
perfettamente , né condotte le opere umane a 



(1) Discorsi, Libro III, cap. III, cap. XXI, cap. XXX; 
il Principe, cap. XVII, pag. 76. 

(2) Discorsi, Libro I, cap. III. Conf. cap. I; Libro m, 
cap. XXV; il Principe, cap. XXIII, pag. 109. 
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quella altezza alia quale si veggono condotte, se 
dalla necessitá non fossero state spinte (1). 

Tra le necessitá che rendono gli uomini buoni, 
Machiavelli ha menzionato le leggi, pero le leggi 
che sieno una necessitá coattiva non possono 
essere se non quelle sancite ed imposte con la 
minaccia della pena. E che tale sia il pensier 
suo risulta da parecchi passi delle sue opere. 

Per paura di punizione, egli dice, si manten- 
gono gli uomini migliori e meno ambiziosi e i 
legislatori delle repubbliche e dei regni, se con- 
sidereranno quanto fácilmente gli uomini si cor- 
rompano ancora che buoni e bene educati, di- 
venteranno tanto piü pronti a frenare gli appetiti 
umani, e torre, ogni speranza di potere impune- 
mente errare (2). La moltitudine é audace nel 
parlare molte volte contro alie deliberazioni del 
loro principe; dipoi come veggono la pena in 
viso, non si fidando Tuno dell'altro, corrono ad 
ubbidire (3). Quel principe che non gastiga chi 
erra in modo che non possa piü errare, é tenuto 
o ignorante o vile (4). Ad imporre la pena, cioé 
alia esecuzione delle leggi é necessario che uno 
o parecchi comandino a mano armata, perché 
" la natura dei populi é varia; et é facile a per- 
suadere loro una cosa, ma é difficile fermarli in 
quella persuasione. E pero conviene essere or- 



(1) Discorsi, Libro III, cap. XII. 

(2) Ibidem, Libro I, cap. XXIX, cap. XLH 

(3) Ibidem, Libro I, cap. LVII. 

(4) Ibidem, Libro II, cap. XXIII. 

FORMICHI. 
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dinato in modo, che, quando non credono piü, 
si possa fare credere loro per forza „ (1). 

Abbiamo dunque le leggi e chi le fa eseguire 
a mano armata, abbiamo cioé lo Stato. Ma come 
nasce lo Stato e fuori di esso che cosa sonó o 
diventano gli uomini? 

IV. Origine dello Stato e concetto della giustizia. 

— " Gli uomini „ scrive Machiavelli, " nel prin- 
cipio del mondo, essendo gli abitatori rari, vissero 
un tempo dispersi a simüüudine delle bestie; dipoi 
moltiplicando la generazione, si radunarono in- 
sieme, e per potersi meglio difendere, comincia- 
rono a riguardare fra loro quello che fosse piü 
robusto e di maggior cuore, e lo fecero capo e 
l'obbedivano. Da questo nacque la cognizione delle 
cose oneste e buone, differenti dalle perniciose e 
reé; perché vedendo che se uno nuoceva al suo 
benefattore, ne veniva odio e compassione tra 
gli uomini, biasimando gl' ingrati ed onorando 
quelli che fossero grati, e pensando ancora che 
quelle medesime ingiurie potevano esser fatte a 
loro ; per fuggire simile male si riducevano a fare 
leggi, ordinare punizioni a chi contra facesse; 
donde venne la cognizione della giustizia „ (2). 

Queste poche parole dette cosi alia buona e 
con tanta ingenuita sonó una vera e propria 
fonte di sapienza e basterebbero esse solé ad 
eternare il nome del Machiavelli. Avremo occa- 



(1) II Principe, cap. VI, pag. 27. 

(2) Discorsi, Libro I, cap. II. 
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sione di tornarci sopra; bastí per ora il segna- 
lare che nella frase * gli uomini vivevano a si- 
militudine delle bestie , é ritratto al vivo, con una 
sola pennellata da maestro, quello che poi si 
chiamerá lo stato di natura, e cosi puré col sem- 
plice inciso u per potersi meglio difendere „ vien 
propúgnate il principio che l'interesse e non altro 
unisce gli uomini e crea lo Stato. Nessuno infine 
vorrá negare che facendo Machiavelli nascere la 
giustizia con lo Stato, egli precorre, con intui- 
zione quasi divina, Hobbes e tutta la scuola degli 
utilitaristi inglesi. 

Che T interesse spinga gli uomini ad entrare 
in societá, é detto anche piü chiaramente la dove 
si parla dei principii delle citta. u Tutte le cittá 
sonó edifícate o dagli uomini natii del luogo dove 
le si edifícano, o dai forestieri. II primo caso 
occorre, quando agli abitatori dispersi in molte 
e piccole parti non par vivero sicuri, non potendo 
ciascuna per sé, e per il sito e per il piccolo 
numero, resistero airimpeto di chi le assaltasse, 
e ad unirsi per loro difensione, venendo il ne- 
mico, non sonó a tempo ; o quando fossero, con- 
verrebbe loro lasciare abbancjonati molti dei loro 
ridotti, e cosí verrebbero ad esser súbita preda dei 
loro nemici ; talmente che per fuggire questi pericoli, 
mossi o da loro medesimi, o da alcuno che sia fra 
di loro di maggiore autoritá, si ristringono ad 
abitare insieme in luogo eletto da loro, piü có- 
modo a vivero e piü facile a difendere , (1). 



(1) Dtecorsi, Libro I, cap. I. 
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Quanto alia giustizia Machiavelli non ne ri- 
conosce altra fuori di quella che emana dalle 
leggi dello Stato. Egli non si contenta di diré 
che la cognizione della giustizia venne súbito 
dopo che gli uomini si unirono insieme e ubbi- 
dirono a un capo, ma aggiunge che dove si de- 
libera al tutto della salute della patria, non vi 
debbe cadere alcuna considerazione ni di giusto né 
d' ingiusto , né di pietoso né di crudele , né di 
laudabile né d' ignominioso, anzi posposto ogni 
altro rispetto, seguiré al tutto quel partito che 
le salvi la vita e manténgale la liberta (1). 

Inoltre , sempre le promesse forzate , che ri- 
guardano il pubblico, quando e' manchi la forza, 
si romperanno, e fia sema vergogna di chi le 
rompe. E non solamente non si osservano tra i 
principi le promesse forzate , quando e' manca 
la forza, ma non si osservano ancora tutte le 
altre promesse, quando e' mancano le cagioni 
che le fanno prometiere (2). 

Y. Le forme di governo e quale di esse debba 
reputarsi ottima. — Secondo Machiavelli ci sonó 
tre forme possibili di governo in quanto che 
I* autoritá sovrana o risiede in un principe , o 
nelle mani di pochi ed ottimi cittadini o nel 
popólo. Ciascuna di queste tre forme é difettosa, 
perché con facilita il principato diventa tiran- 
nide, gli ottimati degenerano in stato di pochi 



(1) Discorsi, Libro III, cap. XLL 

(2) Ibidem, Libro I, cap. II. 
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ambiziosi ed il governo popolare si converte in 
licenzioso. Machiavelli loda il governo misto, 
cioé quello che da al principe , agli ottimati e 
al popólo rispettivamente una parte della sovra- 
nita. In una cosiffatta forma di governo, cia- 
scuno dei tre poteri dello Stato guarda, limita, 
corregge l'altro. Licurgo ordinb Sparta in questo 
modo e fondb uno Stato che duró piü che otto- 
cento anni ; e Roma, l'idolo del Machiavelli, finí 
per avere anch'essa, dopo molte convulsioni, i 
consoli che erano di fatto se non di nome prin- 
cipi, il senato che faceva valere i diritti della 
nobilta e i tribuni della plebe che dif ende vano 
le ragioni del popólo (1). 

Se non che tra il governo di Sparta e quello 
di Roma intercede una enorme differenza, che 
in Sparta la guardia della liberta fu collocata 
nelle mani dei nobili, in Roma nelle v mani della 
plebe. Lo Stato di Sparta ebbe piü lunga vita 
che non quello di Roma e non fu affiitto dalle 
continué dissensioni e scandali che conturbarono 
la repubblica romana. Tuttavia Sparta non am- 
plió, mentre Roma pervenne a quella grandezza 
che sappiamo, e ad onta che la ragione finduea 
a lodare Sparta e biasimare Boma, ad onta che 
il vero vivere político e la vera quiete d'una cittá 
sarebbe nell'essere or dinata come Sparta o come 
posteriormente la repubblica di Venezia, tuttavia 
la maestá del nome di Roma é tale che la ra- 
gione resta vinta dal fatto e bisogna diré che 



(1) DÍ8corsi, Libro I, cap. II. 
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essendo tutte le cose degli uomini in moto, e 
non potendo stare salde, conviene che le salgano 
o che le scendano; e a molte cose a che la ra- 
gione non t' induce , t' induce la necessitá ; perb i 
tumulti, le dissensioni tra i nobili e la plebe, le 
accuse contro i cittadini, l'insolenza sempre cre- 
scente dei tribuni della plebe, tutto quello che 
accadde in Roma é da lodare, é da credere ca- 
gione deH'aumento e della grandezza della ro- 
mana repubblica (1). 

Evidentemente il Machiavelli in tutti questi 
passi fa professione d'empirismo, calpesta i di- 
ritti sacrosanti della ragione, ossia della scienza, 
si riduce ad essere un mero osservatore di fatti 
rinunziando ad un principio direttivo e poco 
curandosi di cadere spesso in contraddizioni, in- 
troduce nella Política uno scetticismo che par 
figlio dei tempi e delle condizioni miserando 
nelle quali versava allora lltalia. 

Da una parte vi dice che quasi fatalmente 
ogni citta passa dal principato al governo degli 
ottimati e da questo alia democrazía (2), che 
un jopólo non deve mai daré una autoritá as- 
soluta se non con le debite circostanze e nei 
debiti tempi (3), che i tumulti in Roma essendo 
stati cagione della creazione dei tribuni meritano 
somma lode (4), che * il bene comune non é osser- 



(1) Discorsi, Libro I, cap. V, VI e sgg. 

(2) Ibidem, Libro I, cap. II. 

(3) Ibidem, Libro I, cap. XXV. 

(4) Ibidem, Libro I, cap. IV. 
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vato se non nelle repubbliche; perché tutto quello 
che fa a proposito suo si eseguisce; e quantunque 
e* torni in danno di questo o di quel privato, ei 
sonó tanti quelli per chi detto bene fa, che lo 
possono tirare innanzi contro alia disposizione 
di quelli pochi che ne fussero oppressi ,, mentre 
il contrario " interviene quando vi é un principe, 
dove il piü delle volte quello che fa per lui, 
offende la cittá, e quello che fa per la cittá, 
offende lui , (1). Dall'altra parte invece sostiene 
che u i privati debbono imparare ad esser con- 
tentó a vivero sotto quello imperio che dalla 
sorte é stato loro preposto „ (2), in quanto che 
* li uomini mutano volentieri signore credendo 
migliorare; e questa credenza gli fa pigliare 
T arme contro a quello; di che s' ingannono, 
perché veggono poi per esperienzia avere peg- 
giorato „ (3) ; che il popólo , come dice Dante, 
molte volte grida: viva la sua morte, e muoia la 
sua vita (4) ; che se quelle citta che hanno avuto 
il principio loro libero, e che per sé medesimo 
si é retto, come Roma, hanno difficoltá grande 
a trovar leggi buone per mantenerle libere, non 
é maraviglia che quelle citta che hanno avute 
il principio loro immediatamente servo, abbiano, 
non che difficoltá, ma impossibilitá ad ordinarsi 



(1) Discor8Í f Libro II, cap. II. 

(2) Ibidem, Libro III, cap. VI. 

(3) U Principe, cap. III, pag. 7. 

(4) Discorsi, Libro I, cap. Lili. 
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mai in modo che le possano vivere civilmente e 
quietamente (1). 

Queste ed altre contraddizioni si potrebbero 
agevolmente segnalare nelle opere del Machia- 
velli ; ma tutte si dilegúeranno come per incanto 
sol che si perdoni al grande italiano una sua, 
diremo cosí, debolezza: la fissazione, il pregiu- 
dizio, il partito preso di estollere e magnificare 
il vivere político e civile dei Romani anche 
contro ogni ragionevolezza , anche contro quei 
principii fondamentali di Politica che con tanto 
acume egli escogitó e con tanto coraggio pro- 
clamó dinanzi ai principi e ai popoli del suo 
tempo. Mettiarao da banda Roma e la sua gloria 
da salvare, e troveremo il vero, il grande, Tim- 
mortale Niccoló Machiavelli, il genio italiano che 
dopo Dante piü onorerebbe l'Italia se talvolta il 
marchio dei tempi nefasti nei quali egli visse, 
non facesse di sé brutta mostra nelle opere di 
lui e ci obbligasse a deplorare in cosí alto in- 
gegno l'assénza di una visione chiara e netta dei 
limiti tra la Morale e la Politica. 

VI. Se il Machiavelli possa dirsi scettico. — E 
primamente non sarebbe giusto accusare sic et 
simpliciier il Machiavelli di scetticismo e credere 
che egli non abbia fede nella bontá degli ordini 
e delle istituzioni umane, ma piuttosto inclini al 
fatalismo, ammetta i corsi ed i ricorsi nella 



(1) DÍ8cor8t, Libro I, cap. XLEL 
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Storia e attribuisca alia fortuna soltanto il pre- 
valere di uno Stato sull'altro. Nessuno piü del 
Machiavelli rivendica all'uomo la facoltá di di- 
ventar forte e grande ; e a leggere le sue opere 
pare che ad ognuno sia dato di uguagliare i piü 
famosi eroi - antichi sol che si prendano ad 
esempio, sol che altri voglia e sappia essere o 
onorevolmente tristo o perfettamente buono. 

La fortuna, secondo Machiavelli, é arbitra della 
meta delle azioni nostre, ma lascia a noi go- 
vernare Taltra meta o poco meno ed é simile 
ad uno di quei ñumi rovinosi, * che, quando 
s'adirano, allagano e' piani, ruinano li arberi e 
li edifizii, lievono da questa parte terreno, pon- 
gono da quell'altra : ciascuno fugge loro dinanzi, 
ognuno cede alio impeto loro, sanza potervi iñ 
alcuna parte obstare. E benché sieno cosí fatti, 
non resta pero che li uomini, quando sonó tempi 
quieti, non vi potessino fare prowedimenti e con 
ripari et argini, in modo che, crescendo poi, o 
andrebbono per uno canale, o Timpeto loro non 
sarebbe né si licenzioso né si dannoso. Símil- 
mente interviene della fortuna ; la quale dimon- 
stra la sua potenzia dove non é ordinata virtü 
a resisterle, e quivi volta li sua impeti, dove 
la sa che non sonó fatti li argini e li ripari a 
tenerla „ (1). 

Se negli Stati sonó sempre i medesimi incon- 
venienti e scandali, dipende dall'ignoranza o 



(1) 11 Principe, cap. XXV, pag. 112. 
Fobmichi. 
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dalla pusillanimitá dei reggitori, che la storia 
insegna i rimedi a qualunque male che possa 
sorgere in una cittá: " dove gli uomini hanno 
poca virtü, la fortuna dimostra assai la potenza 
sua; e perché la é varia, variano le repubbliche 
e gli Stati .spesso , e varieranno sempre infino 
che non surga qualcuno che sia dell' antichita 
tanto amatore, che la regoli in modo che non 
abbia cagione di dimostrare, ad ogni girare di 
solé, quanto ella puote „ (1). 

Gli uomini grandi non ebbero dalla fortuna 
altro che l'occasione, u la quale dette loro ma- 
teria a potere introdurvi drento quella forma 
parse loro: e sanza quella occasione la virtü 
dello animo loro si sarebbe spenta, e sanza quella 
virtü la occasione sarebbe venuta invano „ (2). 

Gli uomini non debbono mai sbigottirsi ma 
sempre sperare e non aver tanti rispetti, u perché 
la fortuna é donna; et é necessario, volendola 
tenere sotto, batterla et urtarla. E si vede che 
la si lascia piü viacere da questi, che da quelli 
che freddamente procedano. E peré sempre, come 
donna, é árnica de' giovani , perché sonó meno 
respettivi, piü feroci, e con piü audacia la co- 
mandano „ (3). 

II Machiavelli dunque é il maestro degli eroi, 
e nessuno mai pub superarlo quanto a fede nella 



(1) Discorsi, Libro II, cap. XXX. 

(2) II Principe, cap. VI, pp. 25-26. 

(3) Discorsi, Libro II, cap. XXIX; il Principe, cap. XXV, 
pag. 115. 
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bontá dei dettami della sapienza umana a reg- 
gere e a render prospero uno Stato. Soltanto la 
maestá del nome di Boma e il cieco ossequio per 
gli antichi scrittori sonó causa delle contraddi- 
zioni in cui talvolta cade. Ma i veri precetti 
politici trovati da lui índipendentemente da 
qualunque autoritá tradizionale e che non temono 
smentita, sonó facili a ravvisarsi nelle sue opere 
e ad ordínarsi a sistema; pero cerchiamo súbito 
di porli sotto r occbio del lettore in modo che 
ad ognuno possa poi riuscire agevole il raggua- 
gliarli con quelli di Hobbes che verremo in se- 
guito esponendo. 

VII. La sovranitá deve essere assoluta. — Giá 

accennammo alia massima piü volte ripetuta dal 
Machiavelli che i popoli non debbono desiderare 
di mutar governo ma contentarsi di quello im- 
pero che dalla sorte é stato loro p reposto. 
Questo perché il piü delle volte mutando forma 
di reggimento , invece di star meglio stanno 
peggio. Se non che puó in un paese regnare il 
disordine , mancare ai cittadini ogni sicurezza, 
il popólo essere battuto e spogliato per le sedi- 
zioni interne e per le guerre esterne , puó , in 
altri termini, non esserci un capo, non esserci 
lo Stato. Leggasi l'ultimo capitolo del Principe 
e neir Italia del cinquecento si avra 1' esempio 
piü miserando di un paese cosiffatto. A voler 
rimediare a tanta rovina, occorre che un uomo 
s' ingegni di aver l'autoritá solo e che non in- 
dietreggi dinanzi a nessun ostacolo, non si lasci 
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dominare da nessuno scrupolo, adoperi qualunque 
violenza e crudeltá pur di far tornare 1' ordine 
e la pace lá dove imperano disordine e guerra. 
Né mai alcuno vorrá riprendere chi é violento 
per racconciare, ma solo chi é violento per gua- 
stare (1). Gli uomini molte volte non possono 
operar bene solo perché 1' invidia non permette 
che " essi abbiano quella autorita , la quale é 
necessaria avere nelle cose d' importanza. Spe- 
gnesi questa invidia in due modi ; o per qualche 
accidente forte e difficile, dove ciascuno veggen- 
dosi perire, posposta ogni ambizione, corre vo- 
lontariamente ad ubbidire a colui che crede che 
con la sua virtü lo possa liberare; come inter- 
venne a Camillo , il quale avendo dato di sé 
tanti saggi di uomo eccellentissimo, ed essendo 
stato tre volte Dittatore, ed avendo ammini- 
strato sempre quel grado ad utile pubblico , e 
non a propria utilita, aveva fatto che gli uomini 
non temevano della grandezza sua, e per esser 
tanto grande e tanto riputato, non stimavano 

cosa vergognosa essere inferiori a luí 

In un áltro modo si spegne l'invidia, quando o 
per violenza o per ordine naturale muoiono co- 
loro che sonó stati tuoi concorrenti nel venire a 
qualche riputazione e a qualche grandezza, i 
quali veggendoti riputato piü di loro, é impos- 
sibile che mai acquieschino e stiano pazienti. E 
quando sonó uomini che siano usi a vivero in 



(1) Dtecorsi, Libro I, cap. IX. 
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una cittá corrotta, dove la educazione non abbia 
fatto in loro alcuna bontá, é impossibile che per 
accidente alcuno mai si riducano ; e per ottenere 
la voglia loro, e soddisfare alia loro perversitá 
d' animo , sarebbero contenti vedere la rovina 
della loro patria. A vincere questa invidia non 
ci é altro rimedio che la morte di coloro che 
Thanno ; e quando la fortuna é tanto propizia a 
queiruomo virtuoso, che si muoiano ordinaria- 
mente, diventa senza scandalo glorioso, quando 
senza ostacolo e senza offesa ei puó mostrare la 
sua virtü. Ma quando ei non abbia questa ven- 
tura, gli conviene pensare per ogni via a torseli 
dinanzi: e prima ch'ei faccia cosa alcuna, gli 
bisogna tener modi ch'ei vinca questa difficultá. 
E chi legge la Bibbia sensatamente vedrk Moisé 
essere stato sforzato, a voler che le sue leggi e 
gli suoi ordini andassero innanzi, ad ammazzare 
infiniti uomini, i quali* non mossi da altro che 
da invidia, si opponevano ai disegni suoi „ (1). 

" Alcuna provincia non fu mai unita o felice, 
se la non viene tutta alia ubbidienza d'una re- 
pubblica o d'un principe „ (2). 

Quel Machiavelli che sembrava cosí tenero dei 
tumulti che seguirono in Roma come quelli i 
quali furono cagione della liberta e della gran- 
dezza romana, non puó fare a meno di lodare 
Fistituzione della Dittatura. "I Romani n egli 



(1) Di8cor8i, Libro III, cap. XXX. 

(2) lbidem, Libro I, cap. XII. 
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dice * tra gli altri rimedii soliti farsi da loro 
negli urgenti pericoli, si volsono a creare il 
Dittatore, cioé daré potestá ad un uomo che 
senza alcuna consulta potesse deliberare, e senza 
alcuna appellazione potesse eseguire le sue de- 
liberazioni. II quale rimedio fu sempre utilissimo 
in tutti quelli accidenti che nello augumento 
dello imperio in qualunque tempo surgessero 
oontro alia repubblica „ (1). 

Altrove menziona, lodando, l'autorita grandis- 
sima della quale erano investiti i consoli, i dit- 
tatori ed altri capitani degli eserciti romani 
quando andavano in una spedizione, e dice che 
il senato non si riservava altro che 1' autorita 
di muovere nuove guerre, e di conformare le 
paci , e tutto il resto rimetteva nell' arbitrio e 
potestá del consolo, o del dittatore, o del ca- 
pitano (2). 

Né si dica che questa autorita del dittatore 
era data da suffragi liberi e come tale non 
poteva nuocere alia liberta del popólo romano e 
che 1' autorita assoluta e insindacabile che si 
occupa per ereditá o conquista sempre nocque e 
nuocerá agli Stati usi a vivero liberi. 

Al Machiavelli non sfuggl che sotto questo 
nome di liberta si nascondono il piü delle volte 
le ambizioni di pochi i quali desiderano co- 
mandare e che all'ombra di una benéfica auto- 



(1) Discorsi, Libro I, cap. XXXTTT. 

(2) Ibidem, Libro n, cap. XXXIII. 
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rita assoluta possa un popólo vivero sicuro e 
godere dei frutti d'una sana liberta bene intesa. 

II principe, egli dice, deve esaminare quali 
cagioni fanno desiderare ai sudditi d'essere liben 
• e trovera che una piccola parte di loro desi- 
dera d'essere libera per comandare, ma tutti gli 
altri, che sonó infíniti, desiderano la liberta per 
vivere sicuri. Perché in tutte le repubbliche, in 
qualunque modo ordinate, ai gradi del coman- 
dare non aggiungono mai quaranta o cinquanta 
cittadini; e perché questo é piccolo numero, é 
fácil cosa assicurarsene , o con levargli via , o 
con far loro parte di tanti onori, che secondo 
le condizioni loro essi abbiano in buona parte a 
contentarse Quegli altri, ai quali basta vivere 
sicuri, si satisfanno fácilmente, facendo ordini e 
leggi, dove insieme con la potenza sua si com- 
prenda la sicurtk universale. E quando un prin- 
cipe faccia questo, e che il popólo vegga che per 
accidente nissuno ei non rompa tali leggi, co- 
mincerá in breve tempo a vivere sicuro e con- 
tento „ (1). 

In un regno governato da un principe buono 
si vede il principe sicuro in mezzo de' suoi 
sicuri cittadini, ripieno di pace e di giustizia il 
mondo ; si vede il senato con la sua autorita, i 
magistrati co' loro onori , godersi i cittadini 
ricchi le loro ricchezze, la nobiltá e la virtú 
esaltata; si vede ogni quiete ed ogni bene; e 



(1) Diécorsi, Libro I, cap. XVI. 
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dall'altra parte, ogni rancore, ogni licenza, cor- 
ruzione e ambizione spenta; si vedono i tempi 
aurei, do ve ciascuno puó tenere e difendere 
quella opinione che vuole. Si vede infine trion- 
fáre il mondo, pieno di riverenza e di gloria il 
principe, di amore e di sicurta i popoli (1). 

I/autoritá assoluta é dunque compatibile con 
la liberta dei sudditi e ad essa deve innanzi 
tutto mirare il principe se vuole poter rendere 
felici i sudditi e grande sé stesso. 

YIII. II Principe deve rivendicare a sé una so- 
vranitá assoluta e armarsi d' armi proprie. — I 

principati sogliono periclitare * quando sonó per 
salire dall'ordine civile alio assoluto; perché 
questi principi, o comandono per loro medesimi, 
o per mezzo de' magistrati. Nell* ultimo caso é 
piü debole e piü periculoso lo stare loro; perché 
gli stanno al tutto con la volunta di quelli cit- 
tadini che sonó preposti a' magistrati : li quali, 
massime ne' tempi avverfci, li possono torre con 
facilita grande lo stato, o con farli contro o con 
non lo obedire. Et el principe non é a tempo 
ne' periculi a pigliare l'autoritá assoluta ; perché 
li cittadini e sudditi, che sogliono avere e' co- 
mandamenti da' magistrati, non sonó, in quelli 
frangenti, per obedire a' sua; et ara sempre, 
ne' tempi dubii, penuria di chi si possa fidare. 
Perche simile principe non puó fondarsi sopra 



(1) Discorsi, Libro I, cap. X. 
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a quello che vede ne* tempi quieti, quando e' cit- 
tadini hanno bisogno dello stato, perché allora 
ognuno corre, ognuno promette, e ciascuno vuole 
moriré per lui, quando la morte é discosto ; ma, 
ne' tempi awersi, quando lo stato ha bisogno 
de' cittadini, allora se ne truova pochi. E tanto 
piü é questa esperienzia periculosa, quanto la 
non si pu6 fare se non una volta. E pero uno 
principe savio debba pensare uno modo, per il 
quale li sua cittadini, sempre et in ogni qualitá 
di tempo, abbino bisogno dello stato e di lui: 
e sempre poi li saranno fedeli „ (1). 

II primo dovere del principe é dunque di ri- 
vendicare a sé una sovranitá assoluta. Questa 
non potra mantenersi altrimenti che armando i 
propri sudditi e fondando uno Stato militare. 
Sulla necessitá che hanno i principi di procu- 
rarsi armi fedeli e schivare i soldati mercenari 
e gli ausiliari, insiste continuamente;-il Machia- 
velli e non accade indugiarvisi sopra!. 

Bastera ricordare queste poche sentenze: 

u II fondamento di tutti gli Stati é la buona 
milizia, e dove non é questa, non possono essere 
né leggi buone, né alcuna altra cosa buona „ (2). 

u I danari, il sito, la benevolenza degli uomini 
ti accrescono bene le forze ma le non te le 
danno, e per sé medesime sonó nulla, e non gio- 
vano alcuna cosa senza l'armi fedeli „ (3). 



(1) II Principe, cap. IX, pag. 49. 

(2) VÍ8C0T8Í, Libro III, cap. XXXI, 

(3) Ibidem, Libro II, cap. X. 



Fobmichi. 
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* 1/ oro non é sufficiente a trovare i buoni 
8oldati, ma i buoni soldatí sonó ben sufficienti 
a trovar Toro n (1). 

* É piü vero che alcuna altra veritá, che se 
dove sonó uomini non sonó soldatí, nasce per 
difetto del principe, e non per altro difetto o di 
sito o di natura „ (2). 

* Quelli principi sonó deboli che non stanno 
in sulla guerra „ (3). 

IX. In che modo il principe deve combatiere i 
nemici interni ed esterni dello Stato. — u Uno 
principe debbe avere dua paure : una dentro per 
contó de' sudditi, r altra di fuora per contó de' 
potentati esterni. Da questa si difende con le 
buone arme e con li buoni amici ; e sempre, se 
ark buone arme, ara buoni amici „ (4). 

Contro i nemici esterni le buone armi e i buoni 
amici non bastan o ; é necessario che alia f orza vada 
congiunta l*r frode, é necessario che il principe 
impari ad ingannare (5). La frode nel maneggiar 
la guerra é cosa lodevole e gloriosa (6), perche 
ci sonó due modi di combatiere: Tuna con le 
leggi, l'altra con la forza; quel primo modo é 
proprio dell'uomo, quel secondo delle bestie ; ma 
perché il primo spesse volte non basta, conviene 



(1) Dt8cor8Í, Libro II, cap. X. 

(2) Ibidem, Libro I, cap. XXI. 
(8) Ibidem, Libro I, cap. XIX. 

(4) II Principe, cap. XIX, pag. 8 

(5) Diecorsi, Libro- II, cap. XIII. 

(6) Ibidem, Libro m, cap. XL. 
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ricorrere al secondo. Perb ad un príncipe é ne- 
cessarío saper bene usare la bestia e l'uomo, e 
della bestia pigliare la volpe ed il leone; perché 
il leone non si difende dai lacci; la volpe non 
si difende dai lupi. Bisogna adunque essere volpe 
a conoscere i lacci, e leone a sbigottire i lupi. 
Coloro che stanno semplicementé in sul leone 
non se ne intendono. Non pud pertanto un si- 
gnore prudente, né deve osservare la fede, 
quando tale osservanza gli torni contro, e che 
sonó spente le cagioni che la fecero prometiere. 
Faccia adunque un principe contó di vincere e 
mantenere lo Stato ; i mezzi saranno sempre 
giudicati onorevoli, e da ciascuno lodati ; perché 
il volgo ne va sempre preso con quello che pare 
e con Tevento della cosa: e nel mondo non é se 
non volgo, * e li pochi ci hanno luogo, quando 
li assai hanno dove appoggiarsi „ (1). 

Qualunque mezzo é dunque buono quando si 
tratta di vincere i nemici esterni, dai quali tanto 
sarai piü rispettato quanto meno mostrerai 
umilta, arrendevolezza e pazienza ; pero meglio 
é lasciarsi togliere alcuna cosa con le forze che 
con la paura delle forze; perché se tu la lasci 
con la paura, lo fai per levarti la guerra, e il 
piü delle volte non te la levi (2). 

L'altra paura che deve avere un principe é 
quella dentro per contó dei sudditi, Da questa 
si difende innanzi tutto amministrando bene le 



(1) II Principe, cap. XVm, pag. 82. 

(2) Discorsi, Libro II, cap. XIV. 
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cose di fuori (1), talché una saggia e fortúnala 
politica estera renderá piü facile ed agevole 
quella interna. Nondimeno conviene guardarsi 
dai nemici interni i quali possono essere o i 
grandi o la massa del popólo. 

II principe non deve esitare a prendere le 
parti del popólo e a vedere nei grandi i naturali 
nemici dello Stato. II fine del popólo é piü onesto 
che quel dei grandi, volendo questi opprimere e 
quello non essere oppresso (2). Infelici sonó quei 
principi, che per assicurare lo stato loro hanno 
a tenere vie straordinarie, avendo per nemici la 
moltitudine; perché quello che ha per nemici i 
pochi, fácilmente e senza molti scandali si as- 
sicura; ma chi ha per nemico Tuniversaie, non 
si assicura mai ; e quanta piü crudelta usa, tanto 
diventa piü debole il suo principato. Talché il 
maggior rimedio che si abbia, é cercare di farsi 
il popólo amico (3). 

In genérale, quelli che oziosi vivono dei pro- 
venti delle loro possessioni abbondantemente, 
senza avere alcuna cura o di coltivare, o di 
alcun'altra necessaria fatica a vivere, sonó per- 
niciosi in ogni repubblica ed in ogni provincia (4). 
Quelli che hanno congiurato sonó stati tutti 
uomini grandi o familiari del principe, pero un 
signore prudente deve daré ai suoi amici tanta 



(1) II Principe, cap. XIX, pag. 83. 

(2) II Principe, cap. IX, pag. 45. 

(3) Discorsi, Libro I, cap. XVI. 

(4) Ibidem, Libro I, cap. LV. 
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autorita, che da quella al principato sia qualche 
intervallo, e che vi sia in mezzo qualche cosa 
da desiderare, altrimenti sará raro se T ambi- 
zione di dominare non si desterá in quelli e non 
gli congiurino contro (1). Una citta non puó 
chiamarsi libera dove sia un cittadino cui i ma- 
gistrati temano, pero uno Stato bene ordinato 
non cancelló mai i demeriti con i meriti dei 
suoi cittadini, ma avendo ordinati i premii ad 
una buona opera e le pene ad una cattiva, ed 
avendo premiato uno per aver bene operato, se 
quel medesímo opera dipoi male, lo castiga senza 
avere riguardo alcuno alie sue buone opere. 
Perché se ad un cittadino che ábbia fatto qualche 
egregia opera per la citta, si aggiunge, oltre alia 
riputazione che quella cosa gli arreca, una au- 
dacia e confidenza di potere, senza temer pena, 
far qualche opera non buona, diventerá in breve 
tempo tanto insolente, che si risolverá ogni 
civiltk (2). 

Ai nemici interni, di qualunque genere essi 
sieno, non bisogna dar quartiere, Occorre trat- 
tarli né piü né meno che come quelli esterni, 
saper bene usare la bestia, diventare volpe e 
leone. Perd nello spegnere i nemici interni val- 
gono alcune massime di prudenza dalle quali é 
bene non si discosti mai un principe. E prima- 
mente bisogna tener per fermo che gli uomini 



(1) Di8cor8t t Libro III, cap. VI. 

(2) Ibidem, Libro I, cap. XXIV, XXIX. 
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si debbono o vezzeggiare o spegnere, perché si 
vendicano delle leggiere offese, delle gravi non 
possono; sicché l'offesa che si fa all'uomo deve 
essere in modo che la non tema la vendetta (1). 
Bisogna inoltre che il principe sia a volte cru- 
dele, perché certe crudelta si possono chiamare 
bene úsate, in quanto che si fanno ad un tratto 
per necessita delF assicurarsi, e dipoi non vi 
s' insiste dentro, ma si convertiscono in piü 
utilitá dei sudditi che si puó. Le ingiurie si 
debbono fare tutte insieme, acciocché assaporan- 
dosi meno, offendano meno; i beneficii si debbono 
fare a poco a poco, acciocché si assaporino 
meglio (2). Faccia contó insomma il principe 
che un governo non é altro, che tenere in modo 
i sudditi che non ti possano o debbano offendere. 
Questo si fa o con assicurarsene in tutto, to- 
gliendo loro ogni via da nuocerti, o con benefi- 
carli in modo che non sia ragionevole ch'eglino 
abbiano a desiderare di mutar fortuna (3). 

X. In che modo il principe puó cattivarsi lamore 
dei sudditi. — Spenti i nemici, il principe deve 
farsi amare dai sudditi függendo tutte quelle 
azioni che possano renderlo odioso o vile. Odioso 
lo fa sopra tutto l'esser rapace, ed usurpatore 
della roba e delle donne de' sudditi: di che si 
debbe astenere. E qualunque volta alie univer- 



(1) II Principe, cap. m, pag. 11. 

(2) Ibidem, cap. VIII, pagg. 44, 45. 
(8) Discorsi y Libro II, cap. XXIII. 



Digitized by VjOOQIC 



MACHIAVKLLI 47 

salitá degli uomini non si toglie né roba né 
onore, vivono contenti, e solo si ha a combatiere 
con l'ambizione di pochi, la quale in molti modi 
e con facilita si raffrena. Contennendo lo fa 
l'esser tenuto vario, leggiero, effeminato, pusil- 
lanime, irresoluto; da che un principe si deve 
guardare come da uno scoglio, ed ingegnarsi che 
nelle azioni sue siriconosca grandezza, animositá, 
gravita, fortezza; e circa i maneggi privati dei 
sudditi volere che la sua sentenza sia irrevo- 
cabile, e si mantenga in tale opinione, che alcuno 
non pensi né ad ingannarlo né ad aggirarlo (1). 

II principe deve essere buono sempre che puó 
e air uopo sappia essere cattivo e non si curi 
deirinfamia di crudele pur che riesca a tenere 
i sudditi suoi uniti ed in fede; perché con po- 
chissimi esempii sara piü pietoso che quelli , i 
quali per troppa pietá lasciano seguiré i disor- 
dini, di che ne nasca occisioni e rapiñe. Bisogna 
insomma farsi amare e temeré insieme; e do- 
vendo scegliere, é molto piü sicuro farsi temeré, 
perché amando i sudditi a posta loro e temendo 
a posta del principe, questi deve fondarsi segna- 
tamente su quello che si appartiene a lui, non 
su quello che é d'altri (2). 

II principe deve infine mostrarsi amatore della 
virtü, ed onorare gli eccellenti in ciascuna arte. 
Deve animare i cittadini di poter quietamente 



(1) II Principe, cap. XIX, pag. 83. 

(2) Ibidetn, cap. XVII, pag. 78. 
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esercitare gli esercizi loro, e nella mercanzia e 
nell'agricoltura, ed in ogni altro esercizio degli 
uomini, acciocché quello non si astenga di ornare 
le sue possessioni per timore che le non gli 
siano tolte, e quell 'altro di aprire un traffico per 
paura delle taglie; ma deve preparare premii a 
chi vuol fare queste cose, ed a qualunque pensa 
in qualunque modo di ampliare la sua cittá o 
il suo Stato (1). 

Cade qui acconcio ricordare che Machiavelli 
loda quel principe che si volge alia conquista 
ed amplia il proprio regno, perché é cosa vera- 
mente molto naturale e ordinaria desiderare di 
acquistare ; e sempre quando gli uomini lo fanno 
che possono, ne saranno lodati e non biasimati ; 
ma quando non possono, e vogliono farlo ad ogni 
modo, qui é il biasirao e l'errore (2). 

XI. La prudenza política consiste nello scegliere 
tra due inconvenienti quello minore. — Errerebbe 
quell'uomo di Stato il quale credesse possibile 
nelle sue deliberazioni di poter trovare il bene 
senza ombra di male. In tutte le cose umane 
invece si vede questo, che non si puó mai can- 
cellare un inconveniente che non ne sorga un 
altro. II bene é cosí intimamente unito col male, 
che pare impossibile poter mancare dell'uno vo- 
lendo l'altro. Pero in ogni nostra deliberazione 
si deve considerare dove sonó meno inconvenienti, 



(1) II Principe, cap. XXI, pag. 104. 

(2) Ibidem, cap. DI, pag. 15. 



Digitized byLjOOQlC 



MAOHIAVBLLI 49 

e pigliare quello per migliore partito, perche 
tutto netto, tutto senza sospetto non si trova 
mai. Non creda dunque mai uno Stato di poter 
pigliare partiti savi, anzi pensi d'avere a pren- 
derli tutti dubbi (1). 

XII. Lo Stato e la Religione. — É impossibile 
concepire uno Stato unito e prospero senza re- 
ligione. Una delle cause che resero grande Roma 
fu senza dubbio 1' aver mantenute incorrotte e 
nella debita venerazione le cerimonie religiose. 

I prudenti che possono e sanno indagare e co- 
noscere il bene sonó pochi, perché il bene molke 
volte non ha in sé ragioni evidenti e tali da 
potersi far riconoscere ed accettare da ognuno ; 
peré a persuadere i molti incolti e a tenerli nella 
via retta, non c' é al tro mezzo che ricorrere a 
Dio, alia religione. I principi quanto piü sonó 
prudenti e conoscitori delle cose naturali, tanto 
piü debbono favorire ed accrescere tutte le cose 
che nascono in favore della religione, come che 
le giudicassero false. Infiniti inconvenienti e dis- 
ordini si tira dietro la mancanza di religione in 
una provincia ed al popólo che é senza devo- 
zione impende senza dubbio o la rovina o il fla- 
gello, perché cosí come dove é religione si pre- 
suppone ogni bene, cosi dove essa manca, si 
presuppone il contrario (2). 

Ma appunto perché la ragion di Stato rico- 



(1) Discorsi, Libro I, cap. VI; Libro III, cap. XXXVII. 
II Principe, cap. XXI, p. 104. 

(2) Discorsi, Libro I, cap. XI, XII. 



FoRMicm. 
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nosce nella religione uno dei massimi fattori 
della concordia e della grandezza d'un popólo, é 
necessario che della religione non si dieno false 
interpretazioni tendenti a snervare gli uomini e 
a persuaderli di principii che sonó la rovina 
della patria. 

Pero loda il Machia velli la religione dei Gen- 
tili come quella che stimando assai l'onore del 
mondo poneva il sommo bene nella grandezza 
deír animo, nella fortezza del corpo, e in tutte 
le altre cose atte a fare gli uomini fortissimi; 
mentre deplora amaramente che il Cristianesimo 
glorificando piü gli uomini umili e contemplativi 
che gli attivi ha posto il sommo bene nella 
umiltá, neir abiezione , nel dispregio delle cose 
umane e vuole " che tu sia atto a patire piü 
che a fare una cosa forte „ , onde il mondo é 
diventato debole ed é caduto in mano degli 
uomini scellerati, i quali sicuramente lo possono 
maneggiare, vedendo come 1' universalitá, degli 
uomini per andaré in paradiso pensa piü a sop- 
portare le sue battiture che a vendicarle (1). 

Gl'interessi dello Stato non debbono essere 
sacrificati mai a quelli della religione, pero se 
questa fa contro quello, il principe non abbia 
scrupoli di operare non puré contro alia fede 
data, ma anche contro alia carita, contro alia 
umanitá, contro alia religione (2). 



(1) Discorsi, Libro EL, cap. II. 

(2) II Principe, cap. XVm, p. 81. 
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CAPITOLO H. 
Hobbes. 



I. II método di Hobbes nello studio dei fatti po- 
litici. — Come noi giá accennammo, il método 
propúgnate da Hobbes nelle sue opere politiche 
é quello stesso che si suole seguiré nella Geome- 
tría. Secondo Hobbes tutti quelli che lo precedet- 
tero nello studio della scienza política si lascia- 
rono condurre fuori di strada o dalle passioni o 
dall'autoritá degli antichi scrittori. Tutto dunque 
é da rifare affídandosi alia sola ragione e alia 
autoritá della Bibbia (1), la quale ultima Hobbes 
s'industria di mettere d'accordo con la ragione. 

II geómetra che vuol studiare le figure e i 
piani, che fa prima d'ogni altracosa? Gomincia 
dal definiré le figure e i piani. Pero il savio 
uomo di State che vuol studiare gli uomini in 



(1) Leviathan, Part IV, A review and Conclusión, p. 711 



Digitized byLjOOQlC 



52 CAPITOLO II 



societá per poi governarli e promuoverne il ben- 
essere, deve innanzi tutto definiré Tuomo come 
individuo e nei rapporti che ha coi suoi simili. 
E sebbene l'uomo si lasci studiare assai meno 
agevolmente di un triangolo o di un cerchio, 
puré Tindagine é possibile e perviene a risultati 
sicuri se in essa ci lasciamo guidare dalla os- 
servazione della sola realtá, dei soli fatti che 
hanno un'esistenza oggettiva e non scambiamo 
per reale quello che é mero frutto del linguaggio 
o delle funzioni dei nostri organi sensori nel- 
Tatto che apprendono e percepiscono gli oggetti 
esterni. In altri termini, noi siamo esposti con- 
tinuamente, per causa della nostra ignoranza, al 
pericolo di attribuire la realta che pub avere un 
ca vallo, una pietra, un uomo a concetti astratti 
venuti al mondo per opera del linguaggio e che 
non hanno nessuna esistenza concreta ed asso- 
luta. Cosí puré é facile che incorriamo nell'errore 
di credere qualitá inerenti ad un oggetto esterno 
percepito, quelle che sonó puré e semplici proje- 
zioni dei nostri sensi. Corto, senza linguaggio 
non esisterebbe la scienza, ma é pur necessario 
guardarsi dagli inganni del linguaggio. 

Poiché diverse cose risvegliano in noi identici 
concetti, siamo costretti a daré a quelle nomi 
universali. Cosi chiamiamo visibile il cavallo, la 
pietra, l'uomo ; mobile il pesce, il cañe, Tuccello ; 
uomo Tizio, Caio, Sempronio e quanti individui 
umani respirano sulla faccia della torra. Ma reale 
é soltanto Tizio, Caio, Sempronio, T individuo. 
L'uomo invece non esiste, é un mero nome, ed 
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il pittore al quale si chiedesse di farvi il ritratto 
dell'uomo non potrebbe farvi altro che il ritratto 
di un uomo (1). 

Si ha qui egregiamente esposta e propugnata 
la dottrina del Nominalismo. 

Q iianto alia seconda fonte di errori, cioé i 
nostri sensi, Hobbes precorre Kant e dimostra : 

I o Che il soggetto nel quale colore ed im- 
magine sonó inerenti, non é l'oggetto o la cosa 
veduta ; 

2 o Che quello che noi si chiama colore ed 
immagine non é nulla di asistente realmente 
fuori di noi; 

3 o Che I' immagine o colore é soltanto la 
manifestazione che abbiamo del moto o agita- 
zione o alterazione che l'oggetto esterno produce 
nel cervello, o nello spirito o in una tal quale 
interna sostanza che sta nel nostro cranio; 

4 o Che finalmente non puré nella vista ma 
in tutte le percezioni degli altri sensi, le qualitá 
inerenti non sonó negli oggetti esterni ma nei 
soggetti senzienti (2). 

Abbattuto cosí tutto Tantico edificio di dottrine 
filosofiche che giuravano nell'esistenza di un bene 
assoltUo, di una giustizia as soluta, di idee eterne, 
indefettibili e reali e che di critica della cono- 



(1) Tbipos, Human Nature, V, 5, 6; Leviathan, Part I, 
cap. IV, p. 21. 

(2) Tripos, Human Nature, cap. II, 3, 4; Leviathan, 
Part I, 1, pp. 1-3. 
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scenza non avevano nemmeno sentore, Hobbes 
procede a dirci che cosa é l'uomo. 

n. Quali e quante sonó le facoltá dell'uomo. — 

Le facoltá dell'uomo si riducono a quattro : forza 
somática, esperienza, ragione e passione. 

Gli oggetti esterai producono un'azione mee- 
canica sui nostri sensi alia quale tien dietro una 
reazione da parte nostra. In questo potere che 
abbiamo di reagire contro l'azione degli oggetti 
esterni consiste la prima specie di conoscenza, 
la quale, com'é manifestó, non é se non sensa- 
zione e rimembranza di questa. 

La seconda specie di conoscenza, chiamata 
scienza, é la conoscenza della veritá delle pro- 
posizioni e dei nomi dati alie cose e deriva dal- 
l'intelletto. 

Entrambe queste due specie di conoscenza non 
sonó altro che esperienza; imperocché la prima 
é Tesperienza degli efifetti delle cose che c'im- 
pressionano dall'esterno ; la seconda é r esperienza 
che gli uomini acquistano adoperando debita- 
mente i nomi. Ma ogni esperienza essendo ri- 
membranza, ogni conoscenza é anch'essa rimem- 
branza. 

La storia e il registro delle esperienze o ricordi 
che formano la prima specie di conoscenza; le 
scienze sonó il registro delle esperienze o ricordi 
che formano la seconda specie di conoscenza (1). 



(1) Tripos, Human Nature, cap. VI, 1. 
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Se non che all'azione meccanica che esercitano 
sopra noi gli oggetti esterni, noi rispondiamo 
con una doppia reazione. La prima é quella che 
produce, come abbiamo detto, la sensazione e il 
ricordo di questa, la seconda ha luogo nel nostro 
interno e o agevola o arresta il movimento ví- 
tale. Se l'agevola si ha il piacere che non é altro 
se non movimento nel cuore cosí come la cono- 
scenza altro non é se non movimento nella testa, 
se invece Tindebolisce o l'arresta si ha il dolore. 

Da questa seconda specie di reazione nascono 
le passioni: amore, odio, ira, compassione, co- 
raggio, paura e via dicendo (1). 

Queste sonó né piü né meno le facoltá del- 
Fuomo. 

m. Nell'uomo le passioni prevalgono sulla ra- 
gione. — Un assioma che forma il cardine della 
Politica, é che negli uomini le passioni preval- 
gono sulla ragione. L'uomo é per natura cosif- 
fatto che cerca, per quanto dipende da lui, di 
ottenere le cose che gli piacciono, e di scansare, 
fuggendo o adoperando la violenza, quelle che 
aborrisce. La massima parte degli uomini va, per 
fas o per nefas a caccia del proprio vantaggio, 
ed é disposta a romperé ogni fede, ogni patto. 
Se manca la paura della pena, non ci sonó piü 
doveri, non c'é piü nozione né di bene né di 
male, che altro bene non si conosce fuori di ció 



(1) Tripos, Human Nature, cap. VII e sgg. 
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che piace all'individuo, e non c'é altro male fuori 
di ció che ¡'individuo abomina (1). Ma in questo 
l'uomo non é da rimproverare. A quel modo che 
ogni individuo differisce dall'altro nella costitu- 
zione física, eos) puré nella distinzione del bene 
e del male. E poiché un bene assoluto non esiste, 
l'uomo non conosce che un solo bene e un solo 
male, quello cioé che egli crede il bene e quello 
che egli crede il male, e per natura é spinto a 
cercar Tuno e a fuggire l'altro con ogni possi- 
bile mezzo: frode, violenza e via dicen do. E fin 
qui non é né colpevole, né cattivo, ma simile al 
bambino che se non ha tutto quello che vuole, 
urla, strilla, percuote la madre. Eppure nessuno 
vorrebbe chiamare colpevole e cattivo il bambino 
che non ha Tuso della ragione e manca della 
forza e della capacita di riuscire veramente no- 
civo. 

Ma, costituitosi lo Stato, sorge la legge a diré 
quello che é bene e quello che é male e solo chi 
si ribella alia legge o la viola merita d'esser 
chiamato colpevole e cattivo. Alio stato dunque 
di natura é vano parlar di colpa e di malizia 
deH'uomo, come vano sarebbe trovar delitto e 
nequizia in tigri, pantere, jene, lupi ed aspidi- 

Caratteristica di Hobbes é questa equanimitá 



(1) Leviathan, Part H', cap. XIX, pp. 173, 176, 177; 
Part I, cap. VI, p. 41 ; Philosophical Rudimento, the Pre- 
face, pp. xvi, xvii ; Liberty, II, 11, pp. 21, 22, p. 28 ; El, 27, 
p. 45; VI, 4, p. 75; Tripos, De Corpore Político, II, 10, 
p. 91; III, 6, pp. 98,99; Human Nature, VH, 3, p. 32. 
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e benévola disposizione d'animo nel giudícare la 
natura umana. " I desiderii „ egli dice " e le 
altre passioni deiruomo, non hanno in sé e per 
sé, nulla di peccaminoso. Né peccaminose pos- 
sono ch i amar si le azioni che da quelle passioni 
procedono finché gli uomini non conoscano una 
legge che le vieti (1) „. 

Altrove lo stesso concetto é ripetuto piü chiara- 
mente (2) e deriva da una conoscenza spregiu- 
dicata deiruomo, la quale prelude alia dottrina 
darwiniana vedendo neirindividuo umano non giíi 
un essere creato perfetto da Dio e che traligna 
per malizia e per colpa, ma un organismo aní- 
male soggetto a leggi fatali della natura e su- 
scettibile di perfezionamento mediante una sola 
e possibile arte: la férrea disciplina sociale. 

Importantissima é questa attitudine equanime 
che prende Hobbes nel giudicare l'uomo, come 
quella la quale da a tutta la sua dottrina un 
sapore e un colorito di moralitk che mancano 
alie teorie machiavelliche, identiche nella sostanza 
alie hobbesiane, ma prive della luce di un alto 
concetto filosófico e dello usbergo che in questo 
potevano avere, pero cadute in discredito e tac- 
ciate di immoralitá. 

IV. Mancando lo Stato ogni uomo é nemico del- 
Taltro ed é inevitable la guerra perpetua tra gli 
individui. — Predominando negli uomini le pas- 



(1) Lev., I, 13, p. 114. 

(2) Phil. Rud., the Preface, p. xvi e sgg. 



FORMICHJ. 
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sioni sulla ragione e quelle potendo esser frénate 
soltanto dalla paura della pena, é evidente che 
alio stato di natura e cioé fuori della societa, 
l'uomo é per l'altro uomo un vero e proprio lupo. 
Altri ha voluto far credere che Teta dell'oro fa- 
voleggiata dai poeti sia stata il tempo in cui gli 
uomini erano padroni di sé e d'ogni cosa e liberi 
d'ogni costrizione. Hobbes invece descrive con 
foschi colorí questo preteso stato di felice liberta. 
Alio stato di natura un uomo vale l'altro, che 
la maggior forza física d'un individuo non basta 
ad assicurarlo dalle insidie che frodolentemente 
gli puó tendere il piü debole. É cosí agevole 
cosa torre di mezzo un uomo, é tanto fragüe la 
vita, che l'individuo piü robusto e piü astuto non 
si térra mai sicuro dalle violenze e dagli inganni 
che il rivale per avventura gli appresta. L'ugua- 
glianza che Hobbes ammette fra tutti gli uomini 
alio stato di natura deve intendersi appunto nel 
senso che i vantaggi personali d'un individuo 
non possono mai essere tali e tanti da metterlo 
al riparo degli attacchi del piü debole; talché 
anche il piü forte é costretto a vivere in uno 
stato perpetuo di diffidenza e di paura. Ámmessa 
in tal senso l'uguaglianza di tutti gli uomini, é 
inevitabile il corollario che tutti gli uomini hanno 
la stessa speranza di raggiungere i loro finí, e 
se due individui desiderano la stessa cosa che 
non puó godersi assolutamente in comune, essi 
diventano fatalmente nemici, e se l'uno prevale 
sull'altro, il vincitore non puó dirsi sicuro dalle 
invasioni di un terzo e vía dicendo. 
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Per uscire da questo stato intollerabile di 
paura e provvedere alia propria conservazione 
e sicurezza, l'individuo possiede un solo mezzo : 
sottomettere con la forza o con Tinganno quanti 
uomini é posaibile finché non veda piü altri ca- 
pace di nuocergli. E qnesto mezzo gli é sugge- 
rito dalla ragione e non pao non essere appro- 
vato da tutti, perché essendo gíusto il fine di 
preservare e difendere sé stesso, giusto é quu- 
lunque mezzo che a quello conduca. 

Ma nemmeno questo basta. Se ciascuno si te- 
nesse pago di conquistare uomini e cose per quel 
tanto che é indispensable alia propria conser- 
vazione e difesa, si potrebbe ancora reputare 
fortunata Tumanitá. Ma tra gli uomini non man- 
cano mai gli ambiziosi i quali prendono piacere 
nell'invasione e nella conquista e spingono Tuna 
e l'altra oltre il segno della loro preservazione 
e sicurezza, talché questi ultimi, anche se sonó 
in minor numero, obbligano tutti gli altri, che 
si contenterebbero di viver sicuri soltanto, soffo- 
cando ogni altra ambizione é vanagloria, li ob- 
bligano a passare dalla difesa aU'offesa, ad al- 
largare il proprio dominio per prevenire i nemíci 
e non restare vittima di una insensata e stolta 
moderazione. 

Un'altra ragione che arma l'uomo contro l'altro 
é il desiderio che ciascuno ha di essere onorato 
dal proprio simile e di vendicarsi d'ogni oltraggio 
e d'ogni segno di disprezzo. L'uomo non puré 
pensa altamente di sé ed é schiavo della pas- 
sione della vanagloria, ma esige che gli altri 
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uomini abbiano di luí lo stesso concetto che egli 
ha formato di sé e del proprio valore e prefe- 
risce la guerra alia rassegnazione di vedersi 
stimato ed onorato meno di quello che egli crede 
meritare. 

Tre dunque sonó le cause principali e fatali 
di guerra tra gli uomini che vivono alio stato 
di natura: la concorrenza, la mutua diffidenza e 
la vanagloria. La prima spinge gli uomini ad 
offendere per fine di guadagno, la seconda per 
fine di difesa e r ultima per fine di onore. Chi 
invade per concorrenza adopera la forza per as- 
servire gli avversari e impadronirsi delle loro 
mogli, dei loro figli e del loro bestiame; chi 
invade per fine di difesa adopera la violenza per 
conservare a sé medesimo e ai proprí parenti la 
liberta ed i possessi; e chi invade per vendicare 
il proprio onore fa uso della violenza per un 
nonnulla come sarebbe a diré una parola, un 
ghigno, una discrepanza d'opinione e qualunque 
altro segno di disprezzo fatto a lui direttamente 
o ai parenti suoi, agli amici, al nome (1). 

Alio stato di natura l'uomo gode della piü 
completa liberta, ma di questa egli non sa che 
farsi, pero che la stessa liberta che gli consente 
di fare ogni cosa secondo il proprio libito, con- 
sente al suo simile di fare altrettanto; egli ha 
bensí diritto ad ogni cosa, ma non puó godere 
di nulla con sicurezza, che ognuno ha diritto di 



(1) Leviathan, Part I, cap. XIII, p. 110 e sgg. 
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spogliarlo e di ammazzarlo, né altra difesa egli 
puó invocare fuori di quella che possiede nel la 
propria forza. Altro che Teta dell'oro ! Mancando 
lo Stato c'é guerra micidiale e perpetua di ciascun 
uomo contro Taltro, imperano la paura, la cru- 
deltá, le passioni piü brutali, non c'é industria, 
non agricoltura, non commercio, non ci sonó 
case, non edifici, non scienze, non arti, e la vita 
dell'uomo continuamente minacciata ed insidia ta 
trascorre deserta, povera, sudicia, bestiale e 
breve (1). 

Y. Prove di fatto che confermano quanío sia 
sciagurato lo stato extrasociale. — La guerra 

perpetua tra gl'individui alio stato di natura o 
una naturale e lógica illazione del postúlate che 
negli uomini le passioni prevalgono sulla ragione 
e che in tanto esiste il dovere in quanto é sal- 
vaguárdate dalla paura della pena. Ma é poi 
veramente cosi trista la natura umana, e non 
pecca Hobbes di soverchio pessimismo nel di* 
pingerci Tuomo come nemico dell'altro, Tuomo 
nel quale puré albergano tanti nobili sentimentí 
e che per quasi comune consenso dei filosofl e 
chiamato Y anímale socievole per eccellenza? Per 
quanto possa essere stringénte ed incalzante la 
lógica del filosofo di Malmesbury, il giudizio che 
egli pronunzia sulla natura umana potrebbe sem- 
brare soverchiamente severo e bieco se da prove 
di fatto non venisse convalidato e dimostrato. 



(1) Leviathan, Part. I, cap. XIII, p. 113; PhiL Rud. y 
Dominion, X, 1. 
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E le prove non fanno difetto. 

A conforma dolía vicondovolo diffidenza che 
regna tra gli uomini, Hobbes osserva che per- 
fino negli stati piü ordinati e civili, nei quali 
sonó stabilite leggi o pene contro i ladri ed i 
violenti, i privati preferiscono viaggiare armati 
o in compagnia, e non si addormentano se prima 
non hanno sbarrata la porta. Perfino in casa 
propria chi non é sólito chiudere accuratamente 
i cassetti nei quali ripone i danari ed i valori P 
E non si chiama questo sospetto e diffidenza del 
proprio simile, anzi dei propri familiari ? (1). 

Ma se si vuole avere l'esempio in atto di quello 
che succede nello stato extrasociale, si osservi 
la vita che conducono i selvaggi del 1' America e 
si legga nelle storie in quale condizione sciagu- 
rata di barbarie vivevano gli antichi abitatori 
della Germania e di altri paesi ora inciviliti, o 
infine si ponga mente agli orrori nei quali é tra- 
scinato il popólo che, abbattuta l'autoritá so- 
vrana, resta dilaniato da una guerra civile (2). 
Ma l'esempio piü cospicuo dello stato di natura 
noi l'abbiamo costantemente dinanzi ai nostri 
occhi e ce l'offrono gli Stati Tun contro l'altro 
armati. É un assioma per Hobbes che " quella 
che é la legge di natura fra uomo ed uomo 
prima che sieno costituiti gli Stati, diventa, dopo 



(1) Lev., I, 13, p. 114; Phil. Rud., the Preface, p. xv; 
Liberty, I, p. 6, nota 1. 

(2) Lev., Ibidem, pp. 114-115; Tripos, De Corpore Ftdi- 
tieo, I, 12, pp. 84, 85. 
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la costituzione dei medesimi, la legge interna- 
zionale fra sovrano e sovrano „ (1). 

Che altro sonó infatti parecchi Stati fra loro 
se non tanti campi forti d'uomini e d'armi messi 
Tuno in atteggiamento ostile contro l'altro? E 
poiché nessun supremo e comune potere raffrena 
gli Stati, questi sonó come tanti uomini che vi- 
vano alio stato di natura e cioé in guerra per- 
petua tra loro, che quelle tregüe di breve durata 
che permettono alie nazioni di godere di una 
pace infida e incerta non interrompono la guerra 
ma sonó parte di essa (2). Pero che tempo di 
guerra continua ad essere quello in cui regna 
la diffidenza e il timore di dover ricorrere alie 
armi, e le battaglie sonó soltanto episodi della 
guerra, cosí come il cattivo tempo comprende 
tutto quel período in cui minaccia la pioggia 6 
non soltanto gli acquazzoni (3). 

VI. Lo stato di natura continua a sussistere tra 
le nazioni, e il diritto internazionale é nó piú nó 
meno che il diritto di natura. — In molti passi 
delle sue opere politiche Hobbes descrive in 
quale atteggiamento stanno di continuo gli Stati 
fra loro. 

u In tutti i tempi „ egli dice u i re e gli altri 
enti investiti di sovrana autoritá, perché non di- 
pendono da nessuno, si guardano con occhio bieco 



(1) Tbipos, D¿ Corp. Poh, X, 10, p. 228. 

(2) Fhü. Bud., X, 17, p. 141. 

(3) Lev., I, 13, p. 113. 
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ed assumono la condizione e l'atteggiamento di 
tanti gladiatori, in quanto che ognuno di loro 
tien rivolte le armi contro e fissi gli occhi sopra 
l'altro; le armi, cioé forti, presidii e cannonialle 
frontiere; gli occhi, cioé spie ed emissari man- 
dati ad osservare ció che fanno i vicini ; e questa 
é né piü né meno che una postura di guerra. 
Ma poiché essi, ció facendo, mantengono in piedi 
l'industria dei sudditi; ei non segué da tale stato 
di guerra quello squallore che é inseparabile dalla 
indipendenza assoluta dei privati „ (1). 

" I capi delle repubbliche e dei regni cercano 
di allargare il proprio dominio per assicurarsi e 
adducono a pretesti ogni sorta di pericoli e di 
timori d'invasione o di aiuto che potrebbe venir 
prestato agli invasori, e s'industriano, per quanto 
sta in loro, di soggiogare o d'indebolire i vicini 
con aperta violenza e pratiche segrete, quando 
manchi altro modo di assicurarsi ; ed in ció ope- 
rario rettamente e per ció sonó ricordati con 
onore dai posteri ,, (2). 

Non spiaccia ai dottrinari che sognano l'av- 
vento di un'etá nella quale le nazioni, sottopo- 
nendosi a un arbitrato e cioé alia maestá d'una 
giustizia assoluta, troveranno modo d'intendersi 
e di risparmiare aU'umanita gli orrori della 
guerra, non spiaccia se qui si afferma che anche 



(1) Lev., I, 13, p. 115. 

(2) Lev., n, 17, p. 154; conf. 21, p. 201; Phil. Rud. 
the Preface, p. xv; Liberty, I, p. 6, nota 1; Dominion, 
X, 17, p. 141; XIII, 7, p. 169. 
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ai giorni nostri e assai probabilmente in eterno 
il diritto internazionale é e sara il diritto di na- 
tura puro e semplice, quello cioé che si riassume 
in queste poche parole: vita ed incremento pro- 
prio, morte e rovina degli altri con ogni possibile 
mezzo. 

Gran mercé se le nazioni potranno riuscire a 
fermare e a far rispettare umversalmente questo 
principio di giure internazionale: qualunque cru- 
deltá che non abbia in sé vantaggio né di difesa 
né di acquisto si eviti dai belligeranti come quella 
che essendo contro la ragione e il sentimento, 
rende Tuomo inferiore alie bestie. 

Questo ci pare di avere imparato dalla pace 
armata in Europa che é una forma di guerra, 
dai conflitti micidiali nel sud dell' África e nel- 
Testremo Oriente e soprattutto dai meschinissimi 
risultati delle conferenze dell' Aja. 

Hobbes ha ancora e avra pur sempre ragione ! 

VIL Le dottrine hobbesiane interno alia natura 
umána e alio stato extrasocial e confermate da un 
passo di Emanuele Kant. — Prima di procederé 
oltre nella esposizione delle dottrine politiche 
hobbesiane, mi piace citare un passo di Emanuele 
Kant, che viene opportunamente a ribadire tutti 
i ragionamenti fin qui esposti del filosofo inglese. 
II passo kantiano é poco noto, trovandosi nel 
trattato che ha per titolo * Die Religión inner- 
halb der Grenzen der blossen Vemunft „, e questo 
áureo libriccino é poco letto in Italia ed ancor 
meno citato. Traduco integralmente e per quanto 

Eosmichi. 9 
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é possibile letteralmente il testo tedesco, e mi 
lusingo che il lettore vorrá essermi grato di 
questa parentesi. 

" Che un istinto perverso sia radicatonell'uomo, 
possiamo dispensarci dal dimostrare formalmente, 
stante la mole di troppo eloquenti esempi che 
l'esperienza delle azioni umane ci pone sotto gli 
occhi. Se gli esempi si vogliono attingere da 
quello stato nel quale preferibilmente si speró 
da parecchi filosofl di trovare la pretesa natu- 
rale bontá della natura umana, cioé dal cosiddetto 
stato di natura, bisogna soltanto ragguagliare 
con le ipotesi di quei filosofi ottimisti le scene 
gratuito di crudeltá che awengono a Tofoa, nella 
Nuova Zelanda e nelle isole dei Navigatori e 
quelle che si ripetono continuamente nei vasti 
deserti del Nord- America occidentale e delle quali 
fa menzione il capitano Hearne, crudeltá tutte 
commesse senza il mínimo vantaggio di alcuno, 
bisogna dunque soltanto ragguagliare con quelle 
ipotesi queste scene, perché súbito si scoprano 
nella natura umana difetti di brutalitá in dose 
assai maggiore di quella che sarebbe necessaria 
per non condividere l'opinione di quei valen- 
tuomini. 

* Se invece si é disposti a credere che Tuomo 
si lasci meglio conoscere nello stato di civilta, 
come quello che gli consenta di sviluppare piü 
completamente le sue attitudini e disposizioni, 
ci toccherá udire una lunga e malinconica litania 
di accuse contro l'umanita: acense di coperta 
slealtá perfíno nella piü intima amicizia, tanto 



Digitized by VjOOQIC 



HOBBBS 67 

che il moderar la fiducia neiraprirsi che fanno 
Fuño all'altro anche i due migliori amici, si suole 
considerare come una massima genérale di pru- 
denza; accuse di una certa propensione a com- 
pensare con l'odio colui che ci ha obbligati con 
un beneficio, odio che ogni benefattore deve 
sempre aspettarsi ; accuse di una cordiale bene- 
volenza per gli amici veramente assai singolare, 
di una benevolenza la quale permette si aggiunga 
che u nella disgrazia dei nostri piü cari amici 
c'é sempre qualche cosa che a noi non displace 
del tutto „; accuse di tanti e tanti altri difetti 
mascherati con Tapparenza della virtü (non ai 
parli di quei vizi che non fanno punto mistara 
di sé stessi, perché per noi colui giá si chiama 
buono il quale sia uno dei solüi tristi): ci tocchera 
insomma udire tali e tante accuse che i vizi in- 
separabili dalla coltura e dalla civiltá e che so- 
gliono offendere piü degli altri, saranno bastevoli 
per indurci a ritrarre lo sguardo dai procedimenti 
umani a fine di non contrarre noi stessi un altro 
difetto: la misantropía. 

u E se questo nemmeno basta, altri potra con- 
siderare quella condizione umana nella quale si 
fondono in modo maraviglioso lo stato di natura 
e quello di civiltá, la condizione cioé nella quale 
si trovano esternamente le nazioni Tuna rispetto 
all'altra. Le nazioni civili infatti stanno Tuna 
contro l'altra nella condizione del rozzo stato di 
natura e cioé di guerra perpetua ed hanno fer- 
inamente stabilito di non volerne uscire mai. 
Bisogna soltanto considerare Y atteggiamento 
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degli Stati fra loro per accorgersi che le vaste 
Bocieta chiamate Stati adottano massime in aporta 
contraddizione con quelle simulatamente profes- 
sate e che pero non si possono smettere, mas- 
sime che nessun filosofo mai é riuscito a mettere 
d'accordo con la Morale o alie quali (e questo 
é il peggio) abbia saputo sostituirne altre mi- 
gliori conciliabili con la natura umana: di guisa 
che il Chiliasmo filosófico il quale spera in uno 
stato di eterna pace fondato sopra un'alleanza 
di popoli in forma di repubblica universale, non 
altrimenti che il Chiliasmo teológico il quale per- 
siste a credere nel perfetto miglioramento morale 
di tutto il genere umano, é generalmente deriso 
come una pura e semplice fantasticheria „ (1). 

VIII. Nello stato di natura non c'ó nozione né 
di bene, né di male, né di giusto, né dingiusto. — 

Lo stato di natura é dunque stato di guerra, e 
nella guerra, dice Tantico adagio, tace ogni legge, 
non esiste la giustizia e nulla puo chiamarsi in- 
giusto. Dove manca un potere sovrano, manca 
ogni legge: dove non c'é legge, non c'é ingiu- 
stizia. 

La forza e la, frode sonó in guerra le due virtió 
cardinali (2). 



(1) Die Religión innerhalb der Grenzen der blossen Ver- 
nunft von Immanuel Kant. Text der Ausgabe 1793 (A) 
mit Beifügung der Abtveichungen der Ausgabe 1794 (B). 
Herausgegeben von Karl Kehrbach, p. 32 e sgg. 

(2) Lev., I, 13, p. 115; Phil. Rud., Dominion, V, 2, p. 64. 
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La forza e la frode sonó il santuario in cui gli 
uomini onesti debbono rifugiarsi in tempo di 
guerra (1). 

Nella guerra non c'é ni mió ni tuo, ma pud 
dirsi proprio tutto quello che s'acquista con forza 
e con frode e finché con forza e con frode si con- 
serva (2). 

Assiomi dnri cotesti ma veri e che Hobbes ha 
avuto il mérito di purgare d'ogni tinta, d'ogni 
sfumatura d'immoralitá dimostrando che non dalla 
malignitá degli uomini essi scaturiscono ma dalla 
férrea necessitá delle cose. 

IX. La pace ó legge di natura ma non si puó 
ottenere che nella societá. L'uomo entra in societá 
non giá perché vi ó spinto da natura ma per pro- 
prio tornaconto. — Gli orrori che lo stato di scon- 
finata indipendenza dell'individuo trascina con sé, 
spingono fatalmente gli uomini ad unirsi in so- 
cietá.. La guerra non preserva ma distrugge la 
vita e la conservazione del proprio essere é la 
prima e piü forte legge di natura. Gli uomini 
desiderano soprattutto la pace perché in essa 
possono vivere ed acquistare con sicurezza. La 
pace é legge di natura e leggi di natura sonó 
tutti i mezzi che conferiscono alia cessazione 
della guerra micidiale di tutti contro tutti. La 
massima salvatrice che dispensa, tradotta in atto, 
ricchezza, benessere, felicita, splendore, non puó 



(1) Phü. Rud., The Epistle dedicatory, p. n. 

(2) Lev., I, 13, p. 115. 
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essere che una sola: " fai agli altri quello che 
vorresti che gli altri facessero a te „. Giustizia, 
equita, modestia, bontá sonó leggi di natura 
eterne ed immutabili perché sonó altrettanti 
mezzi al conseguimento della pace, ' mentre l'in- 
gratitudine, Tarroganza, Torgoglio, la prepotenza, 
Finiquita, fomentando dissidi e guerra perpetua 
tra gli uomini, vanno combattute, soppresse, 
soffocate. 

Ma come combatterle, sopprimerle, soffocarle 
se é vero che sonó, come vedemmo, passioni 
naturali epperó gagliardissime e piü forti della 
ragione ? 

Ecco delinearsi netto e deciso il gran conflitto 
nel quale viene a trovarsi Tuomo. Da un lato 
le passioni lo spingono ad essere arrogante, su- 
perbo, iniquo, prepotente; dall'altro lato l'espe- 
rienza della miseria e dello squallore dello stato 
extrasociale, la paura della morte, Fárdente de- 
siderio di acquistare e di poter conservare l'acqui- 
stato con sicurezza, gli suggeriscono di combat- 
iere quelle passioni, di entrare in lotta con sé 
medesimo, di non essere piü un lupo per il suo 
simile, di volere ad ogni costo Timpero della 
giustizia, dell'equitá, della modestia, della mise- 
ricordia (1), di entrare, in una parola, in societá. 

E si badi che secondo Hobbes quello che spinge 
Tuomo a cercare la compagnia dei e l'accordo 
coi suoi simili, non é giá l'amore che nutre per 



(1) Lev., I, 13, pp. 115, 116; 15, p. 145; II, 17, p. 153 
e sgg. 
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costoro, ma il desiderio del proprio vantaggio e 
di liberarsi dalla paura della morte. a Se si vuol 
sostenere che l'uomo ami l'altro únicamente 
perché costui é uomo, o perché non ama poi 
ugualmente tutti gli altri uomini perché sonó 
uomini? E perché mai si sogliono frequentare 
segnatamente coloro che frequentati sonó causa 
di qualche onore o di qualche vantaggio? Noi 
quindi per natura non si cerca la societa in 
quanto é societa, ma perché possiamo derivarne 
qualche onore o qualche utilitá; questi noi de- 
sideriamo come cosa principale, quella come cosa 
secondaria. 

* Come e perché gli uomini si adunino non 
potra sapersi meglio che osservando ció che 
fanno quando appunto si trovano insieme. Pero 
che se si adunano per scopo di commercio, é 
evidente che ogni uomo non bada al suo simile 
ma al proprio affare; se per ragione di ufficio, 
ei suol nascere una certa amicizia da mercato 
fatta di sospetto piü che di vero amore e dalla 
quale pué derivare odio ma benevolenza mai; 
se per piacere e ricreazione della mente, si vede 
che ognuno é sólito compiacersi soprattutto di 
quelle cose che muovono il riso come quelle le 
quali, per la stessa loro natura, gli consentono 
di avere maggiore stima di sé stesso confron- 
tandosi coi difetti e con le debolezze degli altri. 
E sebbene questo avvenga spesso innocentemente 
e senza offesa di alcuno, é tuttavia evidente che 
gli uomini non si compiacciono tanto della so- 
cieta quanto della loro propria vanagloria. Ma 
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generalmente in queste specie di ritrovi noi fe- 
riamo gli assenti e ne critichiamo, giudichiamo, 
condanniamo la vita, i detti, le azioni. É anzi 
raro che alcuni dei presentí non ricevano essi 
stessi una sferzata appena sonó andati via ; talché 
non aveva tutti i torti quel tale che era sempre 
sólito, accomiatandosi, di voler essere ultimo ad 
uscire. Sonó questi invero i soli e reali godi- 
menti della societá la quale noi per natura siamo 
portati a cercare, spinti cioé da quelle passioni 
alie quali ogni creatura é soggetta, finché o per 
infelice esperienza o per causa di sani precetti 
accade, sebbene a molti uomini mai, che il de- 
siderio di piaceri presentí resta paralizzato dal 
ricordo di amarezze passate: pero senza quella 
esperienza e quei precetti i ragionamenti sul 
proposito degli uomini piü intelligenti e sveltá 
riescono soltanto freddi e sterili. E se per caso 
i convenuti passano il tempo narrando avven- 
ture, ed uno di essi comincia a raccontarne una 
capitata a lui; immediatamente tutti gli altri 
desiderano con immenso ardore di parlare di sé 
stessi; se uno riferisce qualche caso straordi- 
nario, gli altri racconteranno miracoli se sonó 
successi in realtá, altrimenti li inventeranno. E 
perché io da ultimo possa diré anche una parola 
intorno a quelli che presumono d'essere piü saggi 
degli altri, si osservino coloro che convengono 
per parlare di filosofía: quanti sonó, tanti vo- 
gliono essere reputati maestri, altrimenti non 
solo non amano i colleghi ma li odiano e li per- 
seguono. 
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u É quindi chiaro a chiunque consideri un po' 
piü da vicino i negozi umani che ogni volontario 
convegno nasce o da vicendevole miseria o da 
vanagloria, e da esso i convenuti o cercano di 
trarre qualche vantaggio o di lasciarsi dietro lo 
stesso euboKifieív, una qualche stima e un qualche 
onore appo quelli coi quali hanno conversato. 

* I medesimi risultati si ricavano, al lume della 
ragione, dalle definizioni stesse di volere, bene, 
onore, profitto. Pero che quando noi voluntaria- 
mente si contrae societá, in qualunque specie di 
societa teniam d'occhio Toggetto del nostro vo- 
lere, cioé quello che ognuno dei convenuti pro- 
pone a sé stesso come bene. Ma tutto quello 
che sembra bene, é piacevole e o si riferisce ai 
sensi o alia mente. Inoltre, ogni piacere della 
mente o é gloria (vale a diré il poter sentiré 
altamente di sé), o mira in fine alia gloria; tutti 
gli altri piaceri sonó sensuali ovvero conducono 
alia sensualitá e possono comprendersi nella pa- 
rola comodi. Ogni societa serve quindi o al pro- 
fitto o alia gloria; sussiste in altri termini, non 
tanto per l'amore che portiamo ai nostri simili ; 
quanto per l'amore che abbiamo di noi stessi. 
Se non che nessuna societá che trae origine dalla 
vanagloria puó essere grande o durevole. La 
gloria infatti é come Tonore: se tutti Thanno 
nessuno Tha; perché e gloria ed onore consi- 
stono in paragone e preminenza. Né la com- 
pagnia degli altri rafforza mínimamente le cause 
che io possa avere di gloriarmi di me stesso; 
imperocché ogni uomo deve valutarsi per quello 
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che da solo puó diventare senza l'aiuto degli 
altri. E sebbene i vantaggi di questa vita pos- 
sono venire cospicuamente promossi dal vicen- 
devole aiuto; considerando che essi si conse- 
guono piü agevolmente col dominio sugli altri 
che associandosi agli altri, nessuno, spero, vorrá 
mai dubitare che gli uomini sarebbero spinti da 
natura a cercare con piü ardore dominio anzi 
che societá, sol che vedessero rimossa ogni paura. 
" Si de ve quindi concludere che 1' origine di 
tutte le societá grandi e durevoli non debba giá 
cercarsi nella vicendevole benevolenza che gli 
uomini nutrono Tuno per l'altro, ma nello scam- 
bievole timore che hanno Tuno deiraltro „ (1). 

X. Origine dello Stato. — II proprio tornaconto 
rende dunque Tuomo socievole, cioé disposto a 
rinunziare al diritto che ha sopra ogni cosa e di 
chiamare bene quello che gli piace, male quello 
che gli dispiace, giusta qualunque cosa conferisca 
alia sua sicurezza e al suo benessere, ingiusta 
qualunque cosa metta in pericolo la sua vita e 
la sua pace. 

La rinunzia é grande, ma la ragione la im- 
pone, perché senza di essa é impossibile uscire 
dallo stato di natura, dalla guerra micidiale di 
tutti contro tutti. Questa grande rinunzia ai puó 
egregiamente esprimere con le famoso parole di 
Jago : " we cannot all be masters n (non possiamo 



(1) Fhil. Rud.; Liberty, I, 2, p. 3 e sgg. 
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essere tutti padronü); pero quando gli uomini 
le hanno pronunziate nasce nel mondo il primo 
dovere, il primo contratto irrevocabile, quello 
che é la base dello Stato, ravvento del regno 
della pace e dei vantaggi che Taccompagnano. 
u Non possiamo essere tutti padroni » vuol diré 
che qualcuno sará solo padrone luí e stabilira 
ció che é giusto e ció che é ingiusto, avrá tutti 
i dirítti e nessun dovere, sará lui solo ancora 
nella condizione nella quale la natura ha posto 
l'uomo, cioé di fare e disfare a suo talento, di 
difendersi e acquistare con tutti i mezzi che con- 
ducono al fine, d'essere lui il giudice supremo 
del bene e del male. Ecco nascere il terribile 
mostró, Forrendo Leviathan, cioé il potere su- 
premo ed assoluto dell'autoritá. É questo il punto 
piü importante della dottrina política di Hobbes 
e sará opportuno indugiarvisi sopra per dichia- 
rarlo nel modo piü perspicuo ed evidente. 

II potere sconfínato ed incontrollabile deU'au- 
toritá nasce, secondo Hobbes, dalla rinunzia che 
voluntariamente gli uomini sonó costretti a fare al 
diritto che la natura aveva dato loro d'essere 
padroni assoluti di tutto. II dover cederé volun- 
tariamente i propri diritti per avere in cambio 
protezione e difesa significa obbligarsi irrevoca- 
bilmente alia perdita di quelli. In altri termini, 
perche l'autoritá suprema sia messa in condi- 
zione di assicurare ad ogni privato la difesa e 
la protezione che egli le chiede, é necessario 
che essa sia assoluta e incontrollabile. E ancora 
piü chiaramente : perché il pericolo di un ritorno 
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alio stato di natura e cioé della guerra di ogni 
uomo contro l'altro, sia completamente escluso, 
é mestieri venga costituito un potere sovrano 
assoluto e incontrollabile. 

Se la ragione nell'uomo prevalesse sulle pas- 
sioni, se giustizia, equitá, misericordia, bontá di 
per sé potessero avere forza coattiva, se la mas- 
sima u fai agli altri quello che vorresti fosse 
fatto dagli altri a te „, trovasse nel cuore umano 
una molla cosí potente come quella che spinge 
l'uomo a conservare la sua vita e a vendicarsi 
di un'ingiuria, se, in una parola, l'uomo fosse 
buono per natura, non sarebbe necessaria l'ori- 
gine del Leviathan e si potrebbe concepire lo 
Stato con poteri limitati cosí come molti se lo 
immaginano illusi da un falso concetto della na- 
tura umana, soverchiamente teneri di una falsa 
idea di liberta e ignari delle calamita e delle 
miserie dello stato di natura o di una guerra 
civile. 

Altri infatti suppone u che per costituire uno 
Stato sia necessario Taccordo di molti uomini 
sopra alcuni principi che chiamano leggi, nelle 
quali si dichiari come essi vogliono essere go- 
vernati. Segué quindi un altro accordo di questi 
stessi uomini su colui o coloro che debbono es- 
sere designati a far eseguire quelle leggi ; e af- 
finché costui o costoro possano fornire il loro 
compito si deferiscono loro poteri limitati, come 
ad esempio, proprieta di alcune terre, facoltá di 
imporre tasse e d'infliggere pene.' Occorrendo, 
per cattiva amministrazione o per altre ragioni, 



\ 
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un aumento di poteri, sará necessario un nuovo 
accordo e consenso di quelli stessi uomini che 
deferirono i primi poteri „ (1). 

E primamente é assurdo immaginare che fuori 
dello Stato molti uomini possano accordarsi sopra 
quello che dovranno essere le leggi. " Se vien 
concluso un contratto nel quale nessuna delle 
partí esegue immediatamente, ma Tuna si fída 
dell'altra; alio stato di natura cioé di guerra di 
ciascun uomo contro l'altro, esso é nullo ad ogni 
ragionevole sospetto: ma se c'é un oomune po- 
tere sopra entrambe le partí, munito di diritti 
e poteri sufficienti ad imporre Tesecuzione, non 
é nullo. Infatti colui che esegue per primo non 
ha nessun affidamento che Faltro eseguirk dopo ; 
imperocché i vincoli delle parole sonó troppo 
deboli per imbrigliare Tambizione, l'avarizia, Tira 
e le altre passioni dell'uomo quando manchi il 
timore di qualche potere coercitivo; potere che 
alio stato di natura, quando cioé tutti gli uomini 
sonó eguali e giudici della ragionevolezza dei loro 
timori, non puó assolutamente presupporsi „ (2). 

Nulla é piü fragüe della parola di un uomo (3) 
e contare su di essa significa edificare sulla 
sabbia. Una passione pub solo restar frenata da 
un'altra piü forte; pero soltanto la paura della 
pena, cioé una passione, riesce a dominare, e 



(1) Tbipos, De Corp Pol, H, 1, 13, p. 132. 

(2) Lev., I, 14, p. 124. 

(3) Ibidem, pp. 119, 128. 



Digitized byLjOOQlC 



78 CAPITOLO II 



nemmeno sempre, l'ambizione, la cupidigia, la 
libídine e le altre passioni umane. 

" I patti accettati da ognuno di quelli che si 
sonó adunati in assemblea per formare uno 
Stato, e stesi per iscritto senza che venga eretto 
un potere coercitivo, non sonó garanzia ragio- 
nevole per nessuno di quelli che hanno pattuito, 
né possono chiamarsi leggi e lasciano pur sempre 
gli uomini alio stato di natura e di ostilitá. In- 
fatti, poiché la volontá della massima parte degli 
uomini é governata soltanto dal timore e la 
dove non c'é potere coercitivo non c'é timore, 
la volontá della massima parte degli uomini se- 
guirá le passioni della cupidigia, della libídine, 
dell'ira e via dicendo si da infrangere quei patti, 
talché gli altri pochi che volentieri li avrebbero 
rispettati, tornano liberi e non hanno altre leggi 
se non quelle che dettano a sé stessi „ (1). 

Ma supponiamo che l'autoritá sovrana possa 
avere un diritto limitato di disporre degli averi 
e delle forze dei cittadini. Che cosa seguirá da 
una tale limitazione nel caso le forze degl'inva- 
sori saranno superiori? Evidentemente si ritor- 
nerá al diritto della difesa personale, della spada 
privata, cioé si ripiomberá nello stato di natura. 
II potere sovrano deve avere quindi un diritto 
assoluto di disporre delle forze e delle sostanze 
dei privati. E a chi obiettasse : occorrendo mag- 
giori éntrate e forze, sará indetta Tassemblea di 



(1) Tripos, De Corp. Pol, II, 1, 6, p. 129. 



Digitized byLjOOQlC 



HOBBES 79 

tutti i cittadini che crearono lo Stato e da essi 
si esigeranno i rinforzi necessari; riesce ovvio 
rispondere: ma chi avrá mai il potere di co- 
stringere i cittadini a radunarsi? Se chi domanda 
i rinforzi possiede tale potere, egli allora é in- 
vestito di sovranitá assoluta; altrimenti ogni 
privato sará libero di non intervenire all'as- 
semblea e di creare un nuovo Stato, e in tal 
caso tornera il diritto della spada privata. E se 
di comune accordo i privati s'aduneranno in as- 
semblea ma negheranno i chiesti rinforzi, é evi- 
dente che lo Stato si dissolverá. 

Vana é quindi Tidea di coloro che vogliono 
far prima le leggi e poi lo Stato, come se la 
Politica potesse essa creare lo Stato, mentre in 
realtá lo Stato c'é prima e dopo nasce la Po- 
litica (1). 

XI. I poteri della sovranitá. — Senza un potere 
coercitivo assoluto non ci possono essere leggi, 
e queste nascono dopo quello. Ma vediamo un 
po' piü da vicino in che cosa consista la so- 
vranitá. 

In tanto esiste un potere coercitivo in quanto 
ogni privato ha rinunziato al diritto di disubbi- 
dire al comando di colui o di coloro che sonó 
stati investiti di quel potere. Nessuno quindi ha 
diritto di opporre resistenza alia spada della 
giustizia. In altri termini, la giustizia emana dal 



(1) Tbipos, De Corp. Pol, II, 1, 14, pp. 133, 134. 
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potere sovrano e nessuna legge dello Stato puó 
essere ingiusta, perché le leggi dello Stato sonó 
come quelle del giuoco: qualunque cosa i gíuo- 
catori pattuiscono di comune accordo, non pu6 
piü costituire ingiustizia per nessuno di loro (1). 

La spada della giustizia non é altro se non il 
diritto di puniré ed é essenziale per la pace dei 
cittadini airinterno. Le pene debbono essere tali 
da incutere timore, debbono cioé rappresentare 
per lViomo un male maggiore di quello che gli 
sombra essere l*tibbidienza alia legge, ossia il 
privarsi di daré sfogo alia propria passione. Gli 
uomini infatti per natura scelgono sempre quello 
che par loro essere il minor male (2). La spada 
della giustizia incutendo timore ai privati li fa 
vivere sicuri tutti, in quanto che ognuno domi- 
nando le proprie passioni, rispetta il diritto del- 
Faltro. 

Ma c'é il pericolo dei nemici esterni contro i 
quali bisogna unirsi e resistero, altrimenti la 
pace all'interno a nulla serve. Ogni privato é 
quindi obbligato a contribuiré con le sue forze 
fisiche alia difesa dello Stato; ma poiché egli si 
trova di avere giá trasferito Tuso della sua forza 
a colui o a coloro che sostengono la spada della 
giustizia, é evidente che la spada della guerra 
debba essere affidata alie mani stesse che reg- 
gono la spada della giustizia. Le due spade sonó 



(1) Tbipos, De Corp. PoL % II, 1, 7, pp. 129, 130; Lev., 
II, 30, p. 335. 

(2) Phü. Rud., Dominion, VI, 4, p. 75. 
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la stessa e medesima cosa e sonó essenziali ed 
inseparabili dal potere sovrano. 

Inoltre, poiché il diritto di reggere la spada 
non vuol diré altro che farne uso quante volte 
si reputi opportuno, é chiaro che in tutte le con- 
troversie tra privati, nelle quali deve interve- 
nire la spada della giustizia, il diritto di decidero 
spetta al potere sovrano; e cosí puré in tutte 
le deliberazioni riguardo ad una guerra, il di- 
ritto di risolvere e stabilire quello che deve 
farsi, appartiene al potere sovrano, perché é il 
potere sovrano che regge la spada della guerra. 

E considerando che importa piü prevenire la 
violenza e la rapiña anzi che punirle quando 
sonó giá state perpétrate, e che ogni violenza 
procede da controversie interno al mió e al tuo, 
al giusto e airingiusto, al bene e al male, cose 
tutte che gli uominigiudicano ciascuno a modo 
suo, é inevitabile che debba spettaré alia sovra- 
mtk di stabilire la norma secondo la quale ogni 
uomo pub imparare quello che é suo e quello 
che é d'altri, quello che deve fare e quello che 
deve lasciare, quello che é il bene e quello che 
é il male. Bisogna inoltre che tale norma sia 
imposta, e poiché questa imposizione sarebbe 
vana senza la paura della pena, riesce facile ar- 
gomentare che solo chi regge la spada della giu- 
stizia, cioé il potere sovrano, pué fare ed imporre 
quelle che si chiamano le leggi civili. 

Ma la persona o le persone investite della 
sovranita é impossibile che sieno presentí a tutte 
le deliberazioni o esercitino personalmente le 
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molteplici funzioni inerenti alia potestá suprema, 
pero questa é costretta a nominare magistrati 
i quali spediscano in vece sua i pubblici negozi. 
Fa dunque parte del potere sovrano la facoltá 
di nominare i pubblici ufficiali ed impiegati e di 
determíname l'autoritá. 

Finalmente come corollario ineyitabile dei po- 
teri della sovranitá, bisogna ammettere che ad 
essa spetti la piü assoluta impunitá. Sonó quindi 
inerenti alia sovranitá il diritto di puniré, di far 
guerra e di servirsi delle forze e delle sostanze 
dei cittadini per la difesa dello Stato, il diritto 
di legiferare e di far eseguire le leggi e final- 
mente il diritto di creare le pubbliche magistra- 
ture. Colui o coloro che hanno tali poteri sonó 
sovrani assoluti e come tali impunibili; poiché e 
natura e diritto negano al privato il potere di 
puniré chi comanda (1). 

La sovranitá é dunque per natura assoluta, 
perché chi ha sottomesso la propria volontá a 
quella di uno, o di pochi o di molti, in modo 
tale che ciascuno di costoro puo, di diritto e 
fuori d'ogni timore di pena, far leggi, decidero 
controversie, infliggere gastighi, disporre delle 
vite e delle sostanze dei privati; egli ha vera- 
mente concesso ad altri il massimo dominio e 
potere che immaginare si possa. E non puré il 
ragionamento ma Tesperienza insegna che in qua- 
lunque Stato bene ordinato, nel quale si sia riu- 



(1) Tripos, De Corp. Pol, II, 1, 7-12, p. 129 e sgg.; Fhü. 
Rud., Dominion, VI, 4-12, p. 75 e sgg. 
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sciti a sopprimere del tutto Tuso della spada 
privata, quel supremo ed assoluto potere risiede 
nelle mani o di quell'uno, o di quei pochi o di 
quei molti, ma nelle mani di qualcuno sempre. 
Talché tutti quegli uomini faziosi che fieramente 
protestano contro l'assolutismo del potere so- 
vrano, in fondo non mirano tanto a distruggerlo 
quanto a trasferirlo in altri (1). 

XII. In qualunque forma di governo l'essenza 
della sovranitá resta sempre la stessa. — Uno 

degli errori dai quali conviene maggiormente 
guardarsi in Política, é quello di credere che la 
sovranitá muti mutando forma di governo e non 
sia piuttosto sempre la stessa vuoi nel regime 
monarchico, vuoi neiroligarchico o nel demo- 
crático. 

Sebbene Hobbes si dichiari apertamente fau- 
tore della monarchia (2), puré confessa nella 
prefazione ai Philosophical Rudiments (3) che 
Túnico principio di tutta la sua dottrina il quale 
non possa dirsi matemáticamente dimostrato ma 
soltanto reso verisimile, é che bisogna daré la 
preferenza al governo monarchico. 

Indubitato é invece che ogni forma di governo 
é ottima sempre che la sovranitá non venga 



(1) Phü. Rud., Dominion, Y^, 13, p. 80 e sgg. 

(2) Phü. Rud. f Dominion, ;X, 3 e sgg., p. 129 e sgg.; 
Tbipos, De Corp. Pol., II, 5, 3 e sgg., p. 165 e sgg. ; Le- 
viathan, II, 19, p. 173 e sgg. 

(3) Vedi p. xxii. 
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scissa ma permanga assoluta, conserví cioe i tre 
diritti che ad essa sonó essenziali : di essere lei 
sola padrona della milizia, di poter lei sola im- 
porre i tributi, di giudicare lei sola quali sonó 
le dottrine che possono essere insegnate nello 
Stato. Se la sovranita trasferisce ad altri il 
comando supremo della milizia, conservera in- 
vano il diritto di puniré e di far eseguire le 
leggi; se cede ad altri il potere d* imporre le 
tasse, serberá invano il supremo comando del- 
Tesercito; e se rihuncia al diritto di proibire 
Finsegnamento di dottrine religioso o politiche 
contrarié alia costituzione e alia pace dello 
Stato, favorirá essa stessa la ribellione dei sud- 
diti. Un regno o una repubblica nella quale questi 
tre poteri sieno divisi, non pud sussistere (1). 

Ogni buon governo é quindi assoluto. Nelle 
monarchie un uomo solo é supremo sovrano e 
tutti gli altri in tanto hanno autorita in quanto 
Thanno da lui e in tanto l'esercitano in quanto 
Tesercitano in nome di lui. Nelle aristocrazie e 
democrazie c'é un supremo consiglio che ha gli 
stessi poteri del monarca nelle monarchie e che 
per conseguenza possiede una sovranita sem- 
plice ed assoluta non giá mista e limitata. Pero 
la dove una delle tre forme di governo si trova 
gia stabilita, é vano discutere quale delle tre 
sia la migliore; ma bisogna preferiré sempre, 
conservare e reputare ottima quella che gia 



(1) Lev., II, 18, p. 167 e sgg. 
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esiste, perché é contrario non solo alia legge 
di natura ma alia legge positiva di far cosa la 
quale tenda a sovvertire le istituzioni (1). 

" Áipopolibisogna soprattutto insegnare a non 
guardare con piü amore della propria qualsiasi 
altra forma di governo che vedano negli Stati 
vicini e, sia quanto grande si voglia la prospe- 
rita che osservano in nazioni governate diver- 
samente dalla loro, a non cercare per questo 
novitá e mutamenti. Pero che la prosperita di 
un popólo retto da un'assemblea aristocrática o 
democrática non dipende dalla forma di go- 
verno aristocrática o democrática, ma dalla ub- 
bidienza e dalla concordia dei sudditi ; né un 
popólo fiorisce sotto una monarchia, perché un 
uomo solo ha il diritto di governarli, ma perché 
gli ubbidiscono. Se infatti vien meno in qua- 
lunque specie di governo l'ubbidienza e conse- 
guentemente la concordia dei cittadini, questi 
non solo non fioriranno, ma presto andranno in 
perdizione. E quelli che cercano, disubbidendo, 
di riformare continuamente lo Stato, s'accorge- 
ranno che con cié essi lo disfanno: simili alie 
stolte figlie di Pelias delle quali la favola rac- 
conta che volendo esse ridare al loro decrepito 
genitore la gioventü, lo tagliarono in pezzi dietro 
consiglio di Medea e lo bollirono assieme a certe 
erbe, ma non riuscirono a fare di luí un uomo 
giovane, (2). 



(1) Lev., m, 42, p. 548. 

(2) Lev., H, 30, pp. 326, 327. 
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XIII. I negozi umani non sonó mai senza incon- 
venienti e la sapienza consiste nel saper scegliere 
tra due inconvenienti quello minore. — Gli uomini 
usciti da una guerra civile o da qualsivoglia 
altra condizione che alio stato di natura si as- 
somígli, esperti di soíferenze e di privazioni, 
spossati dagli orrori della guerra, sonó sempre 
dispostissimi a riconoscere nella sovranita i po- 
ten assoluti di cui abbiamo discorso. Ma dopo 
un lungo periodo di pace, dopo che i beneficí 
resi da un governo rígido e forte sonó stati • 
sfruttati, cominciano i lamenti, le ambizioni si 
destano, dottrine false e sofismi speciosi ser- 
peggiano tra il popólo assumendo l'aspetto di 
principi di tempi nuovi, piü evoluti e civili, e 
gli uomini cominciano a sentiré il peso della 
autoritá, a sognar di leggi di giustizia assoluta 
ed eterna esistenti prima e sopra dello Stato, 
a pretendere una liberta individúale che in fondo 
non é altro se non desiderio di comando e di 
dominio sugli altri. 

Sombra infatti a taluni intollerabile di veder 
limitata la propria liberta e di dover spesso 
governare le proprie azioni non giá secondo detta 
dentro la coscienza ma secondo la volontá di 
chi comanda. Eppure la rinunzia a fare quello 
che si vorrebbe é in molti casi Túnico mezzo 
di conservare la nostra vita e le nostre sostanze. 
Perché se ad ogni uomo fosse concessa questa 
liberta di seguiré la propria coscienza, le co- 
scienze sarebbero tante e cosí diverse che gli 
uomini non potrebbero vivere in pace nemmeno 
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un'ora. Tuttavia ád ogni privato sembra una 
grande ingiustizia di non potere seguir sempre 
e liberamente la propria coscienza, perché ognuno 
considera questa liberta in sé e non giá negli 
altri, talché sotto il nome di liberta si nasconde 
in ultima analisi il desiderio di comandare e 
governare gli altri. Infatti quando uno é libero 
e gli altri sonó legati, quell'uno comanda e go- 
verna, pero tanto onore chiedendo sotto Tinno- 
cente nome di liberta altri, anche in buona fede, 
* si adonta quando quello gli venga negato (1). 

"É un fatto costantemente confermato dal- 
Tesperienza, che gli uomini non desiderano sol- 
tanto la liberta di coscienza, ma quella dei loro 
atti, né questa soltanto ma ancora la liberta di 
persuadere altri e far propaganda ; e non basta 
nemmeno, perché ogni uomo desidera che l'au- 
toritá sovrana non ammetta e faccia valere altre 
opinioni fuori di quelle che egli professa „ (2). 

É perb indubitato che gli uomini sarebbero 
assai piü felici se ognuno di essi potesse co- 
mandare e farla da padrone. La limitazione della 
liberta individúale é bensí una necessita ma é 
certamente anche un male. A questo proposito 
fa valere Hobbes quella dottrina di prudenza 
che viene troppo spesso dimenticata dagli uo- 
mini e consiste nel persuadersi che nei negozi 
umani non c'é mai da una parte tutto bene e 
dall'altra tutto male, ma sempre un miscuglio 



(1) Tripos, De Corp. Pol, II, V, 2, pp. 163, 164. 

(2) IHdem, VI, 13, p. 188. 
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di bene e di male, talché la scelta non é mal 
fra il bene e il male, ma sempre fra il maggiore 
e il minor male. 

a Ci sonó poche cose a questo mondo le quali 
non sieno o un miscuglio di bene e di male o 
una catena nella quale il bene e il male sonó 
cosí intimamente legati che riesce impossibile 
prendere Timo e lasciare l'altro: per esempio, 
i piaceri della colpa e 1' amarezza della pena 
sonó inseparabili, e cosí puré generalmente fa- 
tica ed onore. Quando nell'intera catena, .pre- 
vale il bene; tutto si chiama bene; e quando 
prevale il male, tutto si chiama male „ (1). 

tt La condizione dell'uomo in questa vita non 
sará mai senza inconvenienti ; ma in uno Stato 
nessuna jattura puó accadere maggiore di quella 
che procede dalla disubbidienza dei sudditi e 
dalla infrazione dei patti dai quali lo Stato ri- 
pete la sua esistenza „ (2). 

• Altri puó obiettare che assai miseranda é la 
condizione dei sudditi, sottoposti come sonó alie 
cupidigie e ad altre sregolate passioni di colui 
o di coloro che hanno nelle mani un potere illi- 
mitato ed assoluto. E generalmente quelli che 
vivono sotto un monarca credono che la colpa 
sia della monarchia; e quelli che sonó retti da 
un«governo democrático o da qualunque altra 
assemblea sovrana, attribuiscono ogni danno a 
quella particolare forma di governo; mentre in 



(1) Tbipos, Human Nature, VII, 7, pp. 33, 34. 

(2) Lev., ü, 20, p. 195. 
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realtá il potere é lo stesso in qualunque forma 
di governo che abbia raggiunto quel grado di 
perfezione che si richiede per proteggere i sud- 
diti : né considerano gli uomini che la loro con- 
dizione non puó mai essere senza qualche inco- 
modo e che il massimo danno cui un popólo puó 
patire sotto qualsiasi forma di governo diventa 
mínimo in confronto delle miserie e delle of- 
rende calamita che accompagnano una guerra 
civile o quella sfrenata condizione di uomini 
senza padroni, senza soggezione alie leggi, senza 
un potere coercitivo che legando loro le mani 
renda impossibili rapiñe e vendette: né altresi 
considerano gli uomini che la piü grave oppres- 
sione da parte dei governi non deriva da nessun 
piacere o profitto che questi possano trovare nel 
danno e neirindebolimento dei sudditi, mentre 
é ovvio che nel vigore dei sudditi consiste la 
forza e la gloria dei governi ; bensí deriva quella 
oppressione dalla caparbietá dei privati i quali 
contribuendo a malincuore alia propria difesa, 
rendono necessario ai loro reggitori di trarre 
tutto il danaro che possono in tempo di pace, 
per potere, ad ogni evenienza o bisogno urgente, 
avere i mezzi di resistere o di avvantaggiarsi 
sui nemici. Pero che tutti gli uomini sonó da 
natura forniti di grosse lenti di ingrandimento, 
cioé di passioni e di egoismo, attraverso le quali 
ogni piccolo pagamento sembra un ingente grá- 
vame; ma sonó invece privi di cannocchiali, 
cioé di scienza morale e política, per scorgere 
da lontano le miserie impendenti le quali non 

FOEMICHI. 12 
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potrebbero assolutamente scansarsi senza quei 
pagamenti „ (1). 

XIV. In che cosa consiste la liberta bene in- 
tesa. — Non é a credere che Fineluttabile ne- 
cessitá di un sovrano ed assoluto potere per 
mantenere ordinato e prospero uno Stato, privi 
i cittadini di vivere liberi. La liberta che con- 
siste nel comandare agli altri, quella si é tolta 
al cittadinO; é deferita esclusivamente all'auto- 
ritá sovrana, é il bene al quale rinunzia, anzi 
deve rinunziare ogni privato per vivere sicuro 
e felice. Se non che il riconoscimento del potere 
sovrano e Fubbidienza alie leggi si conciliano 
mirabilmente con la liberta civile. Le azioni 
degli uomini sonó cosí varié che tutte non pos- 
sono e non debbono restare circoscritte, limí- 
tate, frénate dalle leggi. Anzi la legge deve in- 
tervenire solo in quei casi nei quali é indispen- 
sabile il suo intervento per la sicurezza e il 
benessere dello Stato, e deve lasciare, quanto 
é possibile, liberta agli individui di farsi gui- 
dare dalla ragion naturale in tutti gl'innume- 
revoli negozi umani nei quali gli uomini sanno 
da sé soli distrigarsi e trovare la retta via. 
Quello Stato é piü libero nel quale sonó pochis- 
sime ma ferree leggi. 

" Cosí come l'acqua cinta da ogni banda di 
sponde, stagna e si corrompe; priva d'ogni ar- 



(1) Lev., II, 18, p. 170. 
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gine si disperde ; ma quanto piü ricca é di canali 
tanto piü libera corre al suo destino; del pari 
i sudditi, se non potessero far nulla senza il 
comando della legge diventerebbero torpidi e 
tardi; se potessero fare ogni cosa senza di esso, 
si disgregherebbero ; pero tanto piü liberi sonó 
quanto piü cofce le leggi lasciano indeterminate. 
I due estremi sonó viziosi; pero che le leggi 
non furono invéntate per sopprimere ma per 
dirigere Toperositá degli uomini; appunto come 
la natura fece gli argini non per arrestare ma 
per guidare il corso del torrente. La misura di 
tale liberta deve attingersi dal bene dei sudditi 
insieme e dello Stato „. 

Le leggi, in altri termini, non debbono mai 
costituire un pericolo, una rete nella quale gli 
uomini di buona volontá possano temeré d' in- 
cappare (1). 

XV. II primo dovere del principe é d'essere geloso 
custode delia sovranitá assoluta che gli compete. — 

Venendo a discorrere dei doveri del principe, 
Hobbes innanzi tutto premette che non potendo 
uno Stato piü sussistere quando sieno sottratti 
alia sovranitá i diritti e i poteri che le compe- 
tono, é supremo e primo dovere del principe di 
conservarseli integri, di non trasferirli in altri, 
di non spogliarsi di nessuno di essi. Quali sieno 
i diritti e i poteri inerenti alia sovranitá, noi 
giá vedemmo. 



(1) Phil. Bud.y Dominion, XIII, 15, p. 178 e sgg. ; Tbipos, 
De Corp. Pol., II, 9, 4 e sgg., p. 215 e sgg. 
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u Spesso altri per ottenere un regno, si con- 
tenta di un potere minore di quello che neces- 
sariamente si richiede per la pace e la difesa 
dello Stato. Indi nasce che quando la salute 
pubblica t'impone di riassumere l'esercizio di 
quel potere cui avevi rinunziato, il tuo atto 
sombra ingiusto e dispone alia ribellione mol- 

tissimi sudditi appena l'occasione si presenta 

E che i principi si privino di tutto il potere che 
é loro necessario, non sempre, sebbene al cune 
volte, accade perché ignorino quello che é indi- 
spensable all'ufficio loro, ma accade perché il piü 
delle volte sperano di riacquistare quel potere 
a loro posta. Di che s'ingannano; pero che tutti 
quelli che vorranno tenerli avvinti alie promesse, 
troveranno un sostegno negli Stati esteri ; i 
quali ultimi avendo di mira il bene dei propri 
sudditi, si lasceranno sfuggire poche occasioni 
per indebolire lo Stato dei vicini „ (1). 

XVI. I nemici esterni ed interni dello Stato e come 
si debbono combatiere. — Poiché la condizione 
nella quale si trovano gli Stati Tuno rispetto 
alFaltro, é quella stessa che sussiste tra gli 
uomini alio stato di natura, é evidente che il 
principe dovra offendere i nemici esterni e difen- 
dersi da essi con tutti i mezzi possibili; saprá 
adoperare, occorrendo, la violenza e la frode, 
non mirera ad al tro che all* incremento e alia 



(1) Lev., II, 29, 30, pp. 309, 323. 
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difesa del proprio regno. Le nazioni tra loro 
sonó perennemente in guerra, e nella guerra tace 
€> deve tacere ogni legge che non sia quella 
della propria conservazione e del proprio van- 
taggio. I nemici esterni sonó facili a conoscersi 
e sempre che il principe sia bene armato, ben 
provveduto di tesoro e di alleati, riuscirá a scon- 
figgerli. 

Ma i nemici interni chi sonó e come conviene 
estirparli? 

Esiziali ad ogni Stato sonó segnatamente tutti 
coloro che possono non lavorare; pero che prima 
d'aver riportata vittoria sulla fame e sul freddo, 
l'uomo non suole contendere per le cariche pub- 
bliche. Tutti gli uomini hanno, é vero, da na- 
tura di lottare per gli onori e le promozioni; 
ma specialmente quelli che meno hanno da pen- 
sare a provvedersi delle cose necessarie alia 
vita. II tempo libero di cui costoro dispongono, 
li invita ora a discutere fra loro sulla cosa pub- 
blica, ora a leggere con ogni agio libri di storia 
^ di política, orazioni, poesie ed altre opere di- 
lettevoli ; indi si reputano suficientemente prov- 
visti d'ingegno e di dottrina, per curare affari 
della massima importanza. Ma poiché gli uomini 
non sonó quello che sembrano a sé stessi, e 
anche fossero, non potendo tutti, per cagion del 
soverchio numero, esser chiamati al maneggio 
della cosa pubblica; é inevitabile che molti di 
essi sieno lasciati fi^ori. Questi ultimi quindi cre- 
dendosi offesi, nulla desiderano tanto, parte per 
invidia di quelli che sonó stati preferiti a loro, 
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parte per la speranza di averli a soverchiare, 
quanto che le pubbliche deliberazioni riescano a 
male. Non deve quindi meravigliare se ávida- 
mente stanno a spiare ogni occasione d'inno- 
vazioni (1). 

Sallustio descrivendoci Catilina, cui nessuno 
mai supero nell'arte di sollevare le masse, dice 
che egli aveva molta eloquenza e poca sapienza. 
Sallustio quindi separa la sapienza dall'eloquenza, 
e questa reputa propria ed indispensabile airuomo 
sedizioso; quella giudica maestra di pace e di 
quiete. E veramente ci sonó due specie d* elo- 
quenza. La prima consiste neiresprimere con 
eleganza e chiarezza tutto quello che la mente 
concepisce; ed é frutto parte dell'osservazione 
delle cose, parte della retta intelligenza di pa- 
role prese nel loro proprio e definito signifícato. 
L'altra consiste nel muovere le passioni dell'a- 
nimo, come ad esempio, speranza, timore, sdegno, 
compassione; e deriva dall'uso metafórico di 
parole convenienti alie passioni. Inoltre la prima 
crea un discorso basato su principi veri, l'altra 
sopra opinioni giá invalse di qualunque natura 
esse sieno. La prima si vale della lógica, l'altra 
della rettorica ; la prima mira alia verita, l'altra 
alia vittoria. Entrambe servono a due fini di- 
versi, Tuna a deliberare, l'altra a commuovere; 
che Tuna non va mai disgiunta dalla sapienza, 
l'altra quasi sempre. Di questa seconda specie 



(1) Phil Rud., Dominion, V, 5, p. 67 ; XII, 10, p. 160. 



Digitized by VjOOQIC 



HOBBES • 95 



di eloquenza si valgono appunto gli uomini fa- 
ziosi ignari di che cosa sia il giusto e l'ingiusto, 
onestá e disonestá, bene e male; d'onde attin- 
gano le leggi il loro potere; di ció che intro- 
duce e mantiene la pace tra gli uomini e di ció 
che la distrugge; del vero concetto di proprieta, 
e ignari infíne della massima * fai agli altri 
quello che dagli altri vorresti fosse fatto a te „ 
per trarne la norma regolatrice di condotta verso 
i propri simili. 

A questi arruffapopoli nemici interni dello 
Stato bisogna aggiungere coloro i quali, puré 
amando il vivere civile, cooperano per ignoranza 
a disporre gli animi dei sudditi alia sedizione, 
valendosi alcuni della scuola, altri del pulpito, 
per insegnare, i primi ai giovani, i secondi al 
popólo, false dottrine. 

Perché i tristi umori messi in moto sortiscano 
Teffetto desiderato, i faziosi procedono a questo 
modo : innanzi tutto s'industriano di far entrare 
nella congiura tutti quelli disposti a ribellarsi, 
e poi si sforzano in ogni maniera di ottenere 
che nella fazione possano avere essi in mano il 
mestolo. Raggiungono il primo intento riferendo 
e interpretando consigli ed atti di questo e di 
quello, nominando le persone e stabilendo il 
luogo dove dovranno riunirsi e deliberare in- 
torno a tale e a tale altro capo che e neces- 
sario riformare nel governo ; e tutto ció a 
seconda detterá loro il proprio interesse. Rag- 
giungono l'altro fine, di ottenere cioé il comando 
della fazione, creando in questa un'altra fazione ; 
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val quanto diré essi terranno riunioni segrete 
ed appartate con pochi, nelle quali stabiliranno 
le proposte da fare nelT assemblea genérale e 
chi le fará e sopra quali argomenti, e in che 
ordine ciascuno di loro parlera e in che modo 
potranno riuscire a tirare dalla loro i piü auto- 
revoli e popolarí della fazione. Cosí quando sonó 
riusciti a formare una fazione abbastanza larga 
nella quale possano prevalere con la loro elo- 
quenza, la incitano a impadronirsi della cosa 
pubblica. In tal guisa essi a volte giungono ad 
opprimere il paese, quando cioé manchi un'altra 
fazione capace di tener loro testa; ma il piü 
delle volte lo dilaniano - e fanno nascere una 
guerra civile. Perocché pazzia ed eloquenza con- 
corrono a sovvertire un governo cosí come le 
figlie di Pelias, re di Tessaglia, congiurarono 
con Medea a danno del proprio padre. Volendo 
ridare la giovinezza al decrepito vecchio, per 
consiglio di Medea lo tagliarono in pezzi e lo 
misero sul fuoco a bollire; invano aspettando 
che tornasse in vita. Cosí puré il popólo, nella 
sua follia, come le figliuole di Pelias, deside- 
rando rinnovare Tantico governo e lasciandosi 
sedurre dalTeloquenza di uomini ambiziosi, quasi 
seconda maña di Medea, divisosi in fazioni, piü 
che riformare Tantico governo lo distrugge con 
quei divampamenti (1). 
La lingua di un uomo pub diventare una 



(1) Phil. Bud. t XII, 12, 13, pp. 161-164. 
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tromba di guerra e di sedizione e si racconta 
di Pericle, che a volte egli con le sue eleganti 
concioni, tuonava, lampeggiava, sconvolgeva tutta 
la Grecia (1). 

Le passioni degli uomini che, prese separata- 
mente, hanno un ardore moderato come quello 
di un singólo tizzo, diventano in un'assemblea 
come tanti tizzi che s'infiammino a vicenda, se- 
gnatamente quando i convenuti coi loro discorsi 
si fanno da mantice reciprocamente per far 
andaré in fiamme lo Stato, sotto pretesto di 
suggerire consigli ad esso vantaggiosi (2). 

Dai ricchi oziosi adunque, dai cittadini che 
godono di soverchia popolaritá (3) e dai tribuni 
ambiziosi ed eloquenti si guardi il principe e in 
essi veda sempre i veri nemici interni dello 
Stato. II male di cui tutti costoro sonó una pe- 
renne minaccia o si previene o non essendosi 
piü in tempo a prevenirlo, si estirpa violente- 
mente dalle radici. 

Non si conosce mezzo piü atto a prevenire i 
disordini in uno Stato quanto riuscire a sradi- 
care dalle mentí degli uomini le false dottrine, 
e a sradicarle non giá col comando e col ter- 
rore, ma con l'insegnamento e l'evidenza delle 
ragioni. II principe quindi deve porre ogni im- 
pegno a che nei pubblici atenei s'insegnino i 



(1) Phü. Rud., V, 5, p. 67. 

(2) Lev., II, 25, p. 248; Tripos, De Corp, Pol, II, 5, 4, 
p. 167. 

(3) Lev., II, 29, pp. 320, 321; Tripos, De Corp. Pol, II, 
9, 7, p. 218. 

FoEMicni. 18 
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veri e dimostrati principl della scienza política, 
dei quali imbevuti i giovani istruiranno in se- 
guito privatamente e pubblicamente grincoltL 
E questo essi faranno con tanto maggior pia- 
cere ed efficacia quanto piü saranno convinti 
della veritá di quei principi che professano ed 
insegnano. Ed osservando noi come sentenze 
benché false e non piü intelligibili di quelle che 
verrebbero fuori da un' urna nella quale altri 
avendo deposto parecchie parole ne estraesse 
fuori alcune a caso, sonó tuttavia accolte dalle 
masse solo perché le sentono ripetere continua- 
mente; ci domandiamo: quanto queste stesse 
masse non sarebbero piü disposté a far buona 
accoglienza a sane dottrine intelligibili e rispon- 
denti alia natura delle cose? É do veré quindi 
di chi é investito dell'autoritá sovrana, il curare 
che i veri principi della scienza política sieno 
scritti, pubblicati ed insegnati in tutli gli atenei. 
Se non che sradicati gli errori, restaño pur 
sempre Tambizione e la sete degli onori abbar- 
bicate al cuore umano e pronte a minar lo Stato 
ove nonvengano soddisfatte. A contentarle dunque 
debbono ordinarsi premi e punizioni in modo che 
gli uomini sappiano che né il disprezzo dell'au- 
toritá, né le fazioni, né l'aura popolare bensi il 
contrario sonó via agli onori. Onesti e buoni 
debbono reputarsi gli uomini che rispettano i 
decreti, le leggi e i diritti dei loro padri. Se 
questi onesti noi vedessimo costantemente ornati 
di onori, e puniti e disprezzati i faziosi, ci sa- 
rebbe piü ambizione ad ubbidire che a ribel- 
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larsi. Nondimeno, qualche volta accade, che cosí 
come si deve carezzare un cavallo per la sua 
soverchia foga, del parí conviene adulare un 
suddito ostinatamente restio per paura della sua 
potenza; ma ca valiere e principe s'inducono a 
far questo quando sonó in pericolo di cadere (1). 

Se ad onta di ogni prevenzione, scoppia tut- 
tavia la rivolta, il principe deve súbito colpire 
coloro che ne sonó stati grispiratori punendoli 
con pene esemplari. Invece il povero popólo vit- 
tima di seduzioni e d'istigazioni, deve essere 
perdonato, che l'infierire contro il popólo in tal 
caso, significa puniré quell'ignoranza della quale 
ha colpa in gran parte il principe reo di non 
averio fatto istruire meglio (2). 

I nemici interni dello Stato debbono essere 
trattati come quelli esterni, é lecito cioé per 
diritto di natura muover loro guerra, e nella 
guerra la spada non giudica, né chi prevale fa 
piü distinzione fra nocenti ed innocenti riguardo 
al passato, o usa qualsiasi misericordia che non 
sia quella che conferisca al bene del proprio 
popólo. Per questa ragione, trattandosi di sud- 
diti che deliberatamente negano Fautoritá dello 
Stato costituito, é legittimo estendere la ven- 
detta non solo ai padri ma anche alia terza e 
alia quarta generazione che non sonó ancora in 
vita, e pero innocenti dell'azione per la quale 



(1) Phil Rud., XIII, 9, 12, pp. 171, 172, 175; Tbipos, 
H, 9, par. 7, 8, pp. 218, 219. 

(2) Lev., II, 30, p. 337. 
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sonó punite. Questo perché la natura dell'offesa 
consiste nel non voler piü essere soggetti, cioé 
nel voler ripiombare nello stato di guerra e 
nella ribellione; pero i rei di tale offesa sonó 
puniti non giá come sudditi, ma come nemici. 
La ribellione infatti altro non é se non ritorno 
alia guerra (1). 

Giova qui ricordare che la somma della virtü 
consiste nell'essere socievole con chi vuol essere 
socievole, e formidabile contro chi non vuole 
esserlo (2). 

XVII. La sicurezza e il benessere del popólo 
sonó il supremo fine del lo Stato. — II dovere 
supremo di un sovrano, sia questo un principe 
o un'assemblea, consiste nel procurare al popólo 
la sicurezza, la quale non deve intendersi nel 
senso esclusivo di mera preservazione della vita, 
ma comprende tutte le altre soddisfazioni e co- 
modi che alia vita propria procaccia ogni citta- 
dino esercitando industrie lecite senza né pen- 
cólo, né danno dello Stato (3). 

Quando il principe si sia assicurato contro i 
nemici esterni ed interni dello Stato nei modi 
dianzi detti, egli deve poi mirare al bene del 
popólo, che é tutt'uno con quello del principe 
stesso (4). 



(1) Lev., II, 28, p. 305. 

(2) Tripos, De Corp, Pol., I, 4, 15, p. 110. 

(3) Lev., II, 30, p. 322. 

(4) Ibidem, p. 336; Tripos, De Corp. Pol, II, 5, par. 1, 
pp. 161, 162. 
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Fonti di ricchezza pei sudditi SQno £J, |avpro¿" 
il risparmio, i prodotti naturali áélfa "térra e 
dell'acqua, la milizia. 

II principe deve procurare di far lavorare tutti 
quelli che al lavoro sonó atti, e per toglier di 
mezzo il protesto della mancanza di lavoro e 
necessarío ci sieno leggi che promuovano la na- 
s vigazione, l'agricoltura, la pesca ed ogni altra 
specie d'industrie. 

La massa dei sudditi poveri ma pur robusti 
che si moltiplicano continuamente é utile si tra- 
piantino nelle regioni non abbastanza popolate, 
nelle quali pero essi non dovranno distruggere 
gli abitanti che trovano, ma costringerli ad oc- 
cupare minor spazio; non dovranno percorrere 
in lungo ed in largo il paese come tanti predoni, 
ma coltivarne ogni zolla con arte e con cura 
per riceverne la sussistenza a tempo debito. 
Quando poi Tintero territorio rigurgiti di abi- 
tatori, l'estremo ed único rimedio é la guerra, 
come quella che provvede ai bisogni d* ogni 
singólo uomo apportandogli la vittoria o la 
morte (1). 

Non devesi d' altra parte affidare alia carita 
dei privati tutti coloro che per qualche sven- 
tura sonó resi inabili al lavoro, ma lo Stato deve 
con apposite leggi provvedere al loro manteni- 
mentó. Cosi come si accusa di perversitá il pri- 



(1) Phil. Rud., Dominion, XIII, 14, p. 176 esgg.; Lev., 
II, 30, p. 334 e sgg. ; Tripos, De Corp. Pól, II, 9, par. 3, 4, 
p. 214 e sgg. 
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.*afó Á^mjoú si cura dei deboli derelitti, del 
parí si biasima il capo dello Stato che li ab- 
bandona all'alea della carita privata (1). 

XVIII. Lo Stato e la religione. — Fra i poteri 
inerenti alia sovranitá c'é quello di giudicare e 
stabilire quali dottrine favoriscono la pace e la 
quiete dello Stato e debbono essere insegnate 
al popólo. 

É evidente che le azioni degli uomini si con- 
formano alia idea che essi si sonó formati di 
ció che per loro é il bene o il male, e al desi- 
derio di essere premiati o di scansare fra due 
ppne quella piü grave. II potere civile ha quindi 
l'obbligo d'impedire che si bandiscano ai citta- 
dini dottrine le quali facciano loro credere legit- 
tima la ribellione alie leggi dellS Stato e san- 
ciscano pene maggiori per chi ubbidisce alie 
leggi dello Stato, delle pene stesse che lo Stato 
commina per chi le trasgredisce. In altri ter- 
mini, la parola di Dio é regola suprema delle 
nostre azioni ; ma poiché non vi é principio, vuoi 
nella religione vuoi nelle scienze, dal quale non 
possano nascere dissensioni e guerra; é neces- 
sario che la suprema autoritá laica sia essa in- 
terprete del verbo divino non appena i disparen 
intorno a questo, minacciano la pace pubblica. 
Se accanto al potere sovrano che ordina una 
data cosa sotto minaccia di pena capitale, c'é 



(1) Lev., II, 30, p. 334. 
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un altro potere che la inibisce minacciando la 
pena della dannazione eterna, é naturale che 
nessuno Stato potra sussistere. Nessuno mai puo 
serviré due padroni : perb in questo mondo non 
devesi riconoscere altro governo che quello tem- 
porale; altrimenti si avrk la guerra tra la Chiesa 
e lo Stato ; tra gli spiritualisti e i temporalisti ; 
tra la spada 'della giustizia e lo scudo della 
fede; e, quel che é peggio, nel petto di ogni 
cristiano tra il cristiano e l'uomo (1). 

II pericolo d'un dissenso tra quello che co- 
manda la Chiesa e quello che comanda lo Stato, 
é di data piuttosto recente nella Storia. Per gli 
Ebrei la legge mosaica era al tempo stesso la 
legge civile e la divina, e ne erano interpreti 
i sacerdoti. Costoro erano investiti di un potere 
subordinato a fuello del re, cosí come era il 
potere di Aaron rispetto a quello di Mosé. Tra 
i Greci e i Romani le cerimonie della religione 
erano regolate dalle leggi civili e non si rico- 
nosceva altro culto divino fuori di quello Kará 
xa vófiíjLia. In tutti gli Stati pagani i re furono 
chiamati pastori dei popoli, perché nessun sud- 
dito s'arrogava il diritto d'insegnare dottrine al 
popólo che non fossero da quelli permesse e pro- 
tette. Lo scandalo quindi nasce solo tra quei 
cristiani ai quali é concesso di seguiré i pre- 
cetti delle Sacre Scritture, interpretándole o 



(1) FUI. Rud., Dominion, VI, 11, pp. 78, 79; Lev., III, 
39, pp. 460, 461; 42, p. 537; Tripos, De Corp. Pol. t II, 
6, par. 1, pp. 170, 171. 
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ciascuno a modo sao o secondo 1' insegnamento 
di chi a tale ufficio non é stato chiamato dall'auto- 
rita laica. Se non che, la massima: * meglio é 
ubbidire a Dio che all'uomo *, non ha fonda- 
mento, nulla vietando lo Stato che possa essere 
mezzo alia salvazione eterna e non mirando le 
leggi civili a far violenza alia coscienza di chic- 
chessia sol che questa non voglia tramutarsi in 
parola o in azione. Ognuno é libero di credere 
nei dogmi che dono fondamentali alia salute 
deiranima ; di conformare la propria condotta al 
verbo divino che in fondo non é altro se non 
la retta ragione. Le leggi divine sonó le stesse 
leggi di natura ossia quelle che si desumono dai 
dettami della ragione: umiltá, equüá, giustizia, 
misericordia ed altre virtü morali che assicurano 
la pace tra gli uomini spronandoli al compi- 
mento dei doveri che essi hanno gli uni verso 
gli altri (1). 



(1) TmroB,DeCorp. Pol, II, 6, par. 2 e sgg., p. 171 e sgg.; 
Phil Rud., Religión, XV, 8, pp. 209, 210. 
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CAPITOLO III. 
Kámandaki. 



I. Notizie ¡ntorno a Kámandaki e al suo « Ntti- 
sára ». — Di Kámandaki sappiamo ben poco. Chi 
vorrá meravigliarsene? Grindiani furono grandi 
raccoglitori d'idee, ma non di fatti storici. Questi 
generalmente sonó affidati a un'incerta tradi- 
zione la quale, nel caso nostro, vuole che Káman- 
daki abbia vissuto circa tre secoli av. C. e sia 
stato scolaro di Cánakya Kaufilya ministro del 
re Candragupta che regnó nel 315 av. C. a Páta- 
liputra (la moderna Patna). Ad onta che uno 
scienziato autorevole come il Bühler e un pan- 
eiita illustre come il Dutt accedano a una tale 
tradizione, le prove intrinseche che si desumono 
dall'esame della lingua, dello stile, del metro, 
delle dottrine del Nitisára, non ci consentono 
di prestar fede alie scarse prove estrinseche della 
tradizione; pero in un opuscolo letto dinanzi alia 

FORMICHI. 14 
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VI Sezione del XII Congresso degli Orientalisti 
a Roma e pubblicato a Bologna nel 1899 (1), 
ho procurato di dimostrare che in eta assai piü 
tarda dové fiorire il nostro autore come quello 
il quale per non dubbi segni mostra d'essere 
contemporáneo di Varáha Mihira, astrónomo vis- 
suto nella prima metít del VI secólo dopo Cristo. 
Gran mercé se possiamo fissare una data ap- 
prossimativa; tutto il resto é buio pesto: do ve 
nacque Kámandaki e da chi, come e quanto visse, 
dove e come mori. Di lui resta il Nitisdra, che 
vuol diré l'essenza della Politica ed é un trat- 
tato in versi, vero modello del genere, tenuto in 
sommo onore dagl'Indiani, degnissimo del nostro 
studio. Ne cominciai a daré la versione italiana 
nel * Giornale della Societa Asiática Italiana „ 
nel 1899, e la condussi a termine nel 1904 (2) 
non consultando, deliberatamente, la traduzione 
inglese del Dutt la quale si pubblicava in Cal- 
cutta in quello stesso torno di tempo. A lavoro 
finito confrontai Topera del Dutt con la mia e 
del confronto non restai malcontento. Mi con- 
vinsi pero che dovevo tornare sulla mia tradu- 
zione per emendarla, migliorarla e limarla. Biso- 
gnava infine daré ragione dei passi che interpreto 
differentemente dal Dutt e di quelli nei quali 
il paweiita ha saputo vedere piü addentro di me. 



(1) Alcune osservazioni sulV época del KámandaMya Ní~ 
Usara. Bologna, Regia Tipografía Fratelli Merlani, 1899. 

(2) Vol. XII, p. 207 e sgg.; Vol. XVII, Parte II, p. 295 
e sgg. 
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Nella seconda parte di questo lavoro il lettore 
trovera la versione italiana di quasi tutto il 
Nítisára (1) e un'appendice nella quale mi sonó 
industriato di daré al Dutt quello che é del Dutt 
e a me quello che é mió. A me sombra d'aver 
data ormai la redazione definitiva al mió vol- 
garizzamento e grato saró a chi vorra mostrar- 
mene le mende, si che il pensiero di Kámandaki 
possa infine dirsi completamente illustrato. 

II. Concordanze tra le dottrine di Machia vell i, 
di Hobbes e di Kámandaki. — II parallelo che 
desidero istituire fra le dottrine di Machiavelli, 
di Hobbes e di Kámandaki non vuole essere 
esauriente, perche é bene lasciare al lettore ampio 
margine e consentirgli di scoprire lui stesso con- 
cordanze e differenze. Al lettore quindi dico: 
u messo t'ho innanzi: omai per te ti ciba; pero 
confronta i due capitoli precedenti con la ver- 
sione del Nítisára e giudica „. Per parte mia 
mi contenteró di mostrare soltanto che i tre 
maestri di Política esprimono, sebbene con mé- 
todo diverso, lo stesso pensiero sopra i seguenti 
quattro principii fondamentali : 

I. Negli uomini le passioni sonó piü forti 
della ragione e in tanto ubbidiscono alie leggi 
in quanto sonó a ció sforzati dalla paura della 



(1) Ho omesso i passi che possoiio avere importanza 
solo per gli specialisti, i quali potranno sempre far capo 
al] a versione completa pubblicata, come ho giá detto, 
nel " Giornale della Societa Asiática Italiana .. 
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pena, pero fuori d'ogni coazione e cioé alio stato 
di natura, l'uomo é in perpetua gueiTa con l'altro 
uomo ; 

II. Non si possono concepire limiti nella 
sovranitá, la quale é per sua natura assoluta e 
insindacabile ; 

III. Tra le nazioni c'é un perpetuó stato 
di guerra, pero la missione di un sovrano é di 
procacciare la sicurezza al popólo difendendolo 
dai nemici esterni ed interni per mezzo della 
forza, della frode e d'ogni altro possibile mezzo ; 

IV. La ragion di Stato deve prevalere su 
qualunque sentimento ed interesse religioso. 

Noi giá defínimmo Kámandaki l'artista della 
Política contrapponendolo a Machiavelli storico 
e ad Hobbes filosofo. Conseguentemente ogni 
volta che sará dimostrato perfetto l'accordo fra 
una massima machiavellica ed una sentenza 
hobbesiana, noi non chiederemo a Kámandaki 
di ribadirle con un ragionamento o accumulando 
fatti suggeriti dalPesperienza, ma gli doman- 
deremo soltanto un'immagine nuova ed efficace, 
gli domanderemo di far la parte del poeta che 
le verita di pochi sa far diventare col magistero 
dell'arte verita di tutti. 

II Segretario florentino ci ha detto che gli 
uomini sonó ingrati, volubili, simulátori, fuggi- 
tori dei pericoli, cupidi di guadagno e non operano 
mai milla bene se non vi sonó spinti dalla ne- 
cessitá, cioé dalla forza coercitiva delle leggi. 
La giustizia fra gli uomini nacque il giorno che 
si ordinarono pene contro i trasgressori delle 
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leggi. Prima che nascesse lo Stato, gli uomini 
vivevano a similitudine delle bestie. 

Invano chiederemmo al Machiavelli di darci la 
prova razionale di queste sue asserzioni. Le 
istorie, una continua pratica delle cose del mondo 
e, noi aggiungiamo, una divinazione geniale, sug- 
gerirono al Machiavelli quelle venta. 

Ma se di queste si voglia la dimostrazione 
scientifica, basta consultare le opere di Hobbes ; 
e quelli che sonó meri dati di fatto leggendo 
il Machiavelli diventeranno dettami della ragione 
studiando Hobbes. Nell'uomo le passioni pre- 
valgono sulla ragione e voler che l'uomo spon- 
taneamente e naturalmente cerchi il vantaggio 
degli altri invece del proprio e ami il prossimo 
invece di odiarlo se senté di doverlo odiare, é 
come volere che l'uomo non sia piü uomo. Seb- 
bene Machiavelli s'industri sempre di ragionare 
su quello che é, non tenendo contó di quello che 
dovrebbe essere, tuttavia egli sacrifica alio spirito 
dei suoi tempi, e chiama cattivi gli uomini solo 
perché altri ha creduto che dovessero e potes- 
sero essere buohi. Hobbes non crede giusto di 
accusare gli uomini di malvagitá, pero che essi 
sonó quello che sonó, e dal seno della natura 
non nasce milla che possa dirsi buono o cattivo, 
dovendosi ammettere che i concetti di bene e 
di male fanno la loro comparsa nel mondo quando 
lo Stato stabilisce le leggi. Fuori dello Stato 
c'é la guerra di tutti contro tutti, regna so- 
vrana la diffidenza, infierisce la vendetta, e giu- 
dici supremi sonó la violenza e la frode. Tutto 
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questo e ragionevole e il filosofo non senté né 
di lodare né di biasimare, non ama e non odia, 
non chiama buoni questi e quelli cattivi, nía 
solo osserva i fatti e ne indaga le ultime ragioni. 
Non ebbe il Machiavelli né poteva avere ai 
suoi tempi l'ardire di rovesciare tutto il vecchio 
edifizio di quella morale che presumeva di de- 
finiré l'idea eterna del sommo bene e del suo 
contrario. Puré egli ebbe il mérito grandissimo 
di riconoscere nei fatti che osservava una forza 
probativa che non poteva essere invalidata dalle 
elucubrazioni dei moralisti a luí anteriori e con- 
temporanei. Ma il pensiero non gli balenó di 
chiamar false quelle vecchie dottrine, di negare 
risolutamente che esista un bene assoluto, di 
affermare, come affermó Hobbes, che gli uomini 
possono dirsi buoni o cattivi solo rispetto alie 
leggi coattive che vengono loro imposte, che 
infine il concetto di bene e di male, se non é 
formato e stabilito dalla legge, varia da indi- 
viduo a individuo. Codesto dualismo tra la ferma 
persuasione della veritá dei fatti osservati e la 
fede nella bontá della morale tradizionale, in- 
dusse nelPanimo del Machiavelli uno scetticismo 
che nocque alia sua riputazione di uomo e di 
scrittore. Egli non dubita per esempio di diré 
che il principe necessitato deve sapere entrare 
nel male. La massima detta cosí crudamente é 
immorale, perché non si deve mai entrare deli- 
beratamente nel male. Eppure quel male di cui 
parla Machiavelli non é il male; egli continua 
a chiamarlo cosí perché si é convenuti che quello 
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sia il male, mentre in realta se un principe si 
serve della violenza, degrinfingimenti, della frode 
e d'ogni altro possibile mezzo per soverchiare 
i nemici interni ed esterni dello Stato, egli 
adempie al suo dovere sacrosanto che é quello 
di difendere il suo popólo come meglio pub e sa. 
Tutte le massime del Machiavelli che sanno 
d'immoralita sonó appunto una conseguenza della 
falsa posizione in cui egli si trovava di voler 
far valere da una parte le sue dottrine básate 
sopra uno studio scientifico dei fatti e di volere 
rispettare dall'altra, per quanto gli fosse possi- 
bile, una morale tradizionale tutta vuota astra- 
zione e convenzionalismo, a rovesciare la quale 
gritaliani del cinquecento non avevano omeri 
adatti. Se i fatti studiati contraddicevano alie 
esigenze della Morale, se la Política accampava 
diritti che era impossibile negarle sol per rendere 
omaggio alia Morale, bisognava avere il coraggio 
di affermare che la Morale, cosí come s'insegnava, 
era falsa. II bene che non é vero, non é bene 
ma é niente. II Machiavelli non conobbe i limiti 
della Morale e della Política, talché egli spesso, 
non conoscendoli, quasi si rassegna a parere 
immorale, riesce ambiguo nelle espressioni, sug- 
gerisce consigli che sonó veramente immorali 
e che offendono il nostro sentimento. Egli, per 
esempio, loda Alessandro VI perché non fece mai 
altro che ingannare uomini, nh mai pensó ad altro ; 
e predica quindi, senz'altrimenti distinguere caso 
da caso, che ad un principe é necessario essere 
gran simulatore e dissimulatore, che il parere 
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umano, libérale, clemente, verídico é utile, ma 
Vessere tale é dannoso. 

Si ha bel diré, ma qui abbiamo una vera e 
propria confusione di concetti, qui non si vede 
piü chiaro che solo contro i nemici deve tacere 
ogni legge morale, qui l'apoteosi della simula- 
zione par che abbracci tutte le forme della vita 
e ritragga fedelmente quella corruzione italiana 
del cinquecento che disonoró la patria nostra. 
Machiavelli che vuole essere ossequente alia Mo- 
rale continuando a chiamar male quello che non 
é male, finisce poi in realtá per annientarla. 
Nulla é piü pericoloso dell'ignoranza dei limiti 
dei propri doveri e del volere assegnare a questi 
ultimi una sfera assai piü ampia di quella che 
comporti la nostra natura: colui dal quale si 
pretende la castitk piü rigorosa, diventa il piü 
dissoluto e il piü lussurioso: chi é forzato a 
sopportare l'ingiuria e a soffocare il giusto sdegno, 
riesce il piü iracondo ; e quegli dal quale si esige 
rubbidienza dello schiavo, si tramuta infine nel 
ribelle piü formidabile e nega lubbidienza anche 
quando questa é a lui salutare. Cosi puré per 
voler daré troppo alia Morale, Machiavelli spesso 
la infrange e la calpesta. 

In Hobbes invece i limiti tra Morale e Poli- 
tica sonó ben definí ti e mai una massima di lui, 
per quanto cruda, puó sembrare immorale ed of- 
fenderci. Alessandro VI e Cesare Borgia mai piü 
sarebbero stati modelli di principi per Hobbes, 
pero che essi non distinguevano tra nemici ed 
amici, tra guerra e pace, non miravano solo 
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alia protezione e alia felicita dei sudditi, ma 
in loro l'ambizione, la cupidigia, la libídine, la 
efferatezza riempivano il mondo di guerre, di 
uccisioni, di rapiñe, d'incesti, di terrore, ren- 
devano la somma di male perpetrato nel mondo 
incomparabilmente maggiore alia somma di bene 
che dai loro delitti per awentura poteva resul- 
tare, ond'é che giustamente i nomi di Ales- 
sandro VI e di Cesare Borgia sonó esecrandi ed 
esecrati e che d* infamia copresi chiunque prenda 
a difendere le loro gesta ignominioso e la tri- 
stizia di tutta la loro scandalosa vita. 

Hobbes non vi dice mai di fare il male, né 
mai vi predica che piü. delVessere conti il parere, 
ma vi dimostra che la giustizia, il bene, il viver 
civile si hanno solo quando le leggi si possono 
imporre e far rispettare, che la pace é il solo 
tempo dell'impero delle leggi ma si ottiene con 
la guerra spietata ed incessante contro tutti i 
nemici dello Stato, quelli esterni che lo minac- 
ciano alie frontiere e quelli interni che cercano 
di soalzare il principio di autorita. Contro i ne- 
mici soltanto si deve usare la bestia, essere cioé 
leone e volpe, per poi intendere con ogni sforzo 
al bene e alia prosperitá dei sudditi. 

Hobbes dunque segna indubbiamente un pro- 
gresso rispetto a Machiavelli, é il filosofo che 
ordina la materia accumulata dallo storico e 
che togliendo a quest'ultimo i suoi dubbi, i suoi 
scrupoli, i suoi pregiudizi, gli insegna a valersi 
della sua dottrina con franchezza e senza piü 
timore di cadere neirimmoralitá. Rompendola 

FOBMICHI. 15 
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con ogni tradizione, Hobbes poté trovare i con- 
fini tra Morale e Política; ma Hobbes visse piü 
di un secólo dopo Machiavelli e per giunta in 
Inghilterra dove, auspice il gran Cancelliere 
Bacone, si erano gettate le basi della nuova 
scienza e il sapere tradizionale aveva ricevuto 
il crollo che tutti sanno. Non é maraviglia dunque 
se Hobbes abbia superato Machiavelli nella giusta 
ed esatta visione dell'essenza della Política e 
dei rapporti che ha con la Morale; é maraviglia 
invece che Machiavelli, un italiano del cinque- 
cento, abbia accumulato tutti i dati di fatto, 
tutte le osservazioni, tutte le veritá che il filo- 
sofo di Malmesbury doveva poi ordinare a sistema. 

Ma, per tornare al primo principio fundamén- 
tale di Política che volevamo provare idéntico 
nei tre scrittori, é indubitato che sostanzialmente 
Machiavelli e Hobbes dicono la stessa cosa, perché 
se nelle pagine del primo si toglie quell'apprez- 
zamento soggettivo della natura malvagia del- 
l'uomo, se si astrae da quella che é corruzione 
dei tempi, si trovera il pensiero di Hobbes ri- 
prodotto integralmente : l'uomo é spinto da na- 
tura a cercare per fas o per nefas il proprio 
vantaggio; ubbidisce alie leggi solo perché vi 
é sforzato; alio stato di natura vive a simili- 
tudine della bestia, é un lupo peí suo simile. 

Vediamo ora se questo é puré il pensiero di 
Kámandaki. 

L'amore, dice Kámandaki, la cupidigia e le 
altre passioni trascinano con violenza gli uomini 
airinferno, che essi per natura sonó schiavi dei 
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sensi e agognano i beni e la donna d'altri. Tutti 
gli uomini sonó intentó al proprio interesse e 
al mondo non esiste imparzialita, ma altri ti 
é amico o nemico secondo gli detta il suo van- 
taggio. Un solo vincolo c'é tra gli uomini: la 
ricchezza, né ve n'é un altro piü saldo. Non 
speri nessuno di guadagnarsi gli uomini fon- 
dandosi sulla nobiltá della sua nascita, sulla 
austeritá della sua condotta o sulla sua prodezza ; 
al largitore dánno gli uomini il loro cuore, anche 
se sia un briccone, un ignobile, salvo poi a fare 
come il vitello che abbandona la madre quando 
non ha piü latte da dargli (1). 

A puntellare questo mondo che precipita in 
rovina per il prevalere delle passioni, non vi é 
che un mezzo : la pena. Per la paura del castigo 
vediamo Tuomo permanere nella sfera del do- 
vere: una giovane gentildonna solo per timore 
dei castighi comminati dalle leggi, s* induce a 
giacere con un marito macilento, o sciancato, 
o infermo, o povero. La pena é il sostegno del 
mondo. Tutte le scienze non servono piü a nulla, 
se non s'infliggono equamente le pene, e allora 
soltanto possono i saggi attendere con profitto 
alie scienze, quando la pena ha trovato chi retta- 
mente Tamministri. Le scienze sonó le benefat- 
trici del mondo, ma il re protegge le scienze 
e il re altro non é se non la personificazione 
della pena. Si provi a togliere la pena, e si 



(1) Kdmandaktya-NMsdra, II, 41, 42; VIII, 71; V, 60, 
61, 68. 
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vedranno gli uomini serviré di pasto gli uni agli 
altri; si vedrá il mondo smarrire il retto sen- 
tiero; si vedrá imperare la legge micidiale che 
governa i pesci; i piü grossi divoreranno i piü 
piccoli. Se non vi fosse un re a retta guida del 
popólo, questo galleggerebbe qua e la sui flutti 
come nave senza piloto. II re difende il popólo, 
il popólo fa prospero il re, ma vale piü quella 
difesa che non questa prosperitá, pero che man- 
cando la difesa, puré il bene diventa il male. 
Se manca il re, si vien meno all'osservanza del 
dovere, e distrutto il dovere é distrutto il mondo(l). 

Non avevo ragione di chiaraar Kámandaki l'ar- 
tista della Politica? Abbiamo gik quattro im- 
magini : quella del vitello, della giovane moglie, 
dei pesci, della nave. 

I ragionaraenti di Machiavelli e di Hobbes 
sulla ingratitudine della natura umana, man- 
ca vano ancora d'un'immagine geniale chelilumeg- 
giasse e avvivasse. E questa ce l'offre Káman- 
daki paragonando Tuomo al vitello che piü non 
conosce la madre quando il latte le viene a 
mancare. E a rincalzare Timmagine del vitello, 
soccorre anche l'altra degli uccelli che abban- 
donano l'albero appena si dissecca (2). 

Non Machiavelli, non Hobbes ha saputo dipin- 
gerci al vivo l'avversione naturale che Tuomo 



(1) Kám. NU. f II, 41, 43, 8, 9, 15, 16, 40; I, 10, 12; 
II, 34. 

(2) Ibidem, V, 59. 
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spessissimo senté per il do veré ; solo Kámandaki 
riesce a rappresentarcela con impareggiabile 
umorísmo ponendoci sotto gli occhi la giovane 
e leggiadra moglie costretta ad abbracciare il 
manto macilento, sciancato, infermo, povero ! 

Lo stato di natura é bensi descritto assai 
efñcacemente da Machiavelli quando dice che 
in esso * gli uomini vivono a similitudine delle 
bestie „ ; e cosi puré piene di magniloquenza e 
di vivissime tinte sonó le pagine che Hobbes 
dedica a rappresentarci gli orrori dello stato 
extrasociale ; ma sopra all'uno e all'altro va 
Kámandaki con quella semplice eppure verissima 
immagine dei pesci grossi che ingoiano i piü 
piccoli. Par di sentiré Shakespeare quando fa 
diré al terzo pescatore: 

* Master,Imarvelhowthe fisheslive in the sea», 
e pone in bocea al primo la famosa risposta : 

* Why, as men do a-land, — the great ones 
eat up the little ones „ (1). 

Piü comune, ma non meno giusto e felice, é 
il paragone del popólo senza sovrano alia nave 
senza pilota che galleggia in balia dei flutti. 

E veniamo al secondo principio fondamentale 
di Politica, quello in base al quale la sovranitá 
deve avere un potere assoluto e insindacabile. 

Su questo punto Taccordo tra Machiavelli ed 
Hobbes puó dirsi perfetto, sol che si faccia astra- 
zione dalla soverchia riverenza che il Segretario 



(1), Pericles, Act II, scene I. 
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florentino portava alie istituzioni politiche ro- 
mane, comprese quelle diametralmente opposte 
ai principl fondamentali che egli cercava di met- 
iere a base d'ogni scienza política. 

In Kámandaki non troviamo nessuna esplicita 
affermazione della necessitá che il potere sovrano 
si accentri nelle maní d'un solo, si mantenga in- 
dipendente da ogni sindacato e rappresenti la 
legge suprema contro la quale non valgono né 
suffragi di cittadini o di assemblee, né appelli 
ad altra qualsiasi autoritá umana. Kámandaki, 
non riconoscendo che una sola forma possibile 
di governo, cioé la monarchia; concependo lo 
Stato come un organismo cui sette elementi con- 
corrono a formare : re, ministri, territorio abi- 
tato, fortezze, tesoro, esercito ed alleati (1) ; 
affermando recisamente che la parte interna, 
l'anima di tale organismo é il re, e tutto il resto 
costituisce la parte esterna, il corpo (2); e con- 
seguentemente insegnando che corrotto il corpo, 
puó il principio vitale ricondurlo a sanitá, ma, 
guasto il principio vitale, il corpo fatalmente 
perisce (3) ; non poteva reputar necessario d'in- 
trodurre una disquisizione sulle varié forme di 
governo, su quella che deve preferirsi, sulla na- 
tura del potere sovrano. Per Kámandaki é domma 
che la sovranitá deve essere assoluta, e il domma 
non si discute, si enuncia. 



(1) Kám. Nít., I, 16. 

(2) Ibidem., VI, 2. 

(3) Ibidetn, XV, 1, 2. 
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Ben é vero che nell'eta vedica l'India conobbe 
non puré monarchie con poteri limitati, ne é 
prova l'esistenza di assemblee popolarí (samiti), 
ma anche governi oligarchici. Megasthenes inoltre 
ci parla di citta autónomo, e probabilmente gli 
Indi conobbero anche la forma repubblicana di 
governo ; certo é perb che nel periodo postvedico 
tutta la letteratura giurídica documenta una sola 
forma di governo : la monarchia assoluta eredi- 
taria (1). Eámandaki non fa eccezione alia re- 
gola, e dice: 

u Se il re chiude gli occhi, tutto il mondo 
chiude gli occhi ; se li apre, li apre il mondo 
cosí come la ninfea al sorgere deír astro so- 
lare , (2). 

Ecco la dottrina dell'assolutismo político rive- 
stita della forma artística piü smagliante. E non 
basta nemmeno ; Eámandaki aggiunge : 

u Come Tinterno spirito posto a capo degli 
elementi della materia conquista tutto questo 
mondo di mobili e d'immobili ; cosí il re posto 
a capo degli elementi dello Stato, conquista tutto 
questo mondo di mobili e d'immobili „ (3). 

Caso singolarissimo : Hobbes esprime lo stesso 
concetto : 

" La sovranita é Y anima dello Stato : se questa 



(1) Cfr. Die Konigliche Gewalt nach den altindischen 
Bechtsbüchern von Dr. Willy Foy t Leipzig, 1895; p. 6 
e sgg. 

(2) Kám. mt, IV, 42. 

(3) Ibidem, IV, 78. 
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si separa dal corpo, le membra restaño prive 
d'ogni impulso „ (1). 

E meglio altrove : 

" Coloro i quali paragonano uno Stato e i suoi 
cittadini ad un uomo e alie sue membra, so- 
gliono quasi tutti diré che chi ha il supremo 
potere nello Stato, viene a trovarsi con quest'ul- 
timo nella relazione che vediamo sussistere tra 
la testa e l'uomo. Ma da ció che si é detto 
emerge chiaro che chi é investito di tal potere, 
sia egli un uomo o un'assemblea, sta con lo 
Stato non giá nella relazione della testa, ma in 
quella deiranima col corpo. Per mezzo deH'anima 
Tuomo ha una volonta, puó cioé volere o non 
volere ; cos\ puré per mezzo di chi ha il supremo 
potere, e non altrimenti, lo Stato ha una volonta 
e puó volere o non volere. Alia testa meglio 
andrebbe paragonata una corte di consiglieri o 
quel solo consigliere, l'avviso del quale soltanto 
fosse sólito seguiré il sovrano in materie d'im- 
portanza : pero che ufficio della testa ó il con- 
sigliare, come quello dell'anima é il coman- 
dare , (2). 

Sopra queste meravigliose concordanze che 
vien fatto di scoprire in opere di scrittori cosi 
diversi per tempo, luogo, civiltá, avremo occa- 
sione di tornare. Contentiamoci per ora di rico- 
noscere un'altra volta in Kámandaki r artista 



(1) Lev., II, 21, p. 208. 

(2) Fhil. Bud. 9 Dominion, VI, par. 19, p. 89. 
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che non puó e non sa parlare se non per via 
cTimmagini. 

E passiamo ora al terzo principio fundamén- 
tale: tra le nazioni c'é un perpetuo stato di 
guerra, pero la missione di un sovrano é di pro- 
cacciare la sicurezza al popólo difendendolo dai 
nemici esterni ed interni per mezzo della forza, 
della frode e d'ogni altro possibile mezzo. 

II lettore ha soltanto da leggere Tesposizione 
che facemmo delle dottrine di Machiavelli e di 
Hobbes su questo capo per scoprirne súbito la 
piena conformitá. Resta ora a parlare di Ká- 
mandaki. 

Per causa di regno, dice Kámandaki, anche un 
figlio, anche un padre tradisce, pero si dice che 
la condotta di un re deve differire da quella 
degli altri uomini (1). E a voler suggerire al 
principe la linea di condotta che piü sicuramente 
conduce al successo, bisogna dirgli: u diffida di 
tutti „, che la diffidenza é la somma di tutta la 
scienza politica insegnata da Brhaspati. II prin- 
cipe quindi deve essere diffidente come un mer- 
cante, perché generalmente i tristi tendono in- 
sidió airuomo onesto non appena questi comincia 
a concepire fiducia (2). Un re deve essere guar- 
dingo in ogni suo atto, quando entra in lettiga, 
quando si corica, o si siede o beve o mangia o 
indossa un abito o si fregia di un monile. Me- 
dicine, bevande, acqua, cibi il re deve gustare 



(1) Kám. NiL, IX, 54. 

(2) Ibidem, V, 89; IX, 53; XI, 37. 

FORMICHI. ltí 
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solo dopo di averli fatti assaggiare a quelli che 
ne furono i manipolatori. Qualunque cosa gli 
pervenga da estranei, deve essere accuratamente 
esaminata. Si guardi dal lasciare il proprio ap- 
partamento quando vuol vedere la regina e non 
si rechi mai nelle stanze di lei, perché nelle 
donne che pur Tamaño teneramente non deve 
mai riporre fiducia, e si sovvenga del principe 
Vidúratha che fu ucciso dalla moglie con un 
pugnale che essa teneva nascosto nella treccia. 
Perfíno quando s'addormenta tenga sempre la 
mano alia portata deü'arma (1). 

Ma se giova diffidare di tutti, non é meno 
utile sapere ispirare fiducia a tutti. La dottrina 
política della diffidenza é quindi bilaterale, ha 
una parte negativa ed una parte positiva in 
quanto che non basta diffidare, ma conviene 
anche affidare ; non basta guardarsi dai tiri ser- 
pentini, ma conviene adoperarli contro i nemici. 
Bisogna quindi che il principe sappia penetrare 
nei pensieri della gente e quasi sorbirli con gli 
occhi, bisogna che egli sappia rivolger sempre 
ad amici e a nemici dolci parole, adoperar blan- 
dizie, lusinghe, doni. Dal labbro del principe deve 
scorrere ambrosia, segnatamente quando egli 
abbia da fare con un briccone, perché é neces- 
sario saper essere briccone coi bricconi ed onesto 
con gli onesti. Affidando cosí i diffidenti, si gua- 
dagnano amici e si raggiunge Tíntente (2). 



(1) Kám. NU., Vü, 9, 27, 29, 50, 54, 57. 

(2) Ibidem, V, 90; VII, 54; IX, 66; III, 21, 26; XVm, 
15; XIV, 43. 
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Basterebbe questo preambolo per dimostrare 
che Kámandaki riconosce ; al parí di Machiavelli 
e di Hobbes, la necessitá nella quale si trova il 
capo d'uno Stato, di tenersi sempre nella postura 
di guerra. La diffidenza in tanto sta in quanto 
esistono nemici, e i nemici esistono di fatto e 
sempre e sonó interai ed esterai. 

I nemici interni Kámandaki li chiama spine 
da estirpare, e sonó tutti coloro che sommuovono 
il popólo, i favoriti di corte e gli alti impiegati 
dello Stato che la fanno da oppressori (1). 

La pena capitale, che non suole consigliarsi 
nemmeno pei delitti comuni piü gravi, é invece 
prescritta quando altri congiuri contro il prin- 
cipe per togliergli il regno (2). 

Ma in genérale il principe deve estirpare le 
spine dal suo regno con una esecuzione segreta, 
deve cioé fare uso di veleni, d' incantesimi, di 
armi, di unguenti avvelenati per colpire i fúr- 
fanti senza che sospettino di nulla (3). Ovvero li 
faccia cadere in un tranello appiccicando loro 
addosso l'accusa di aver congiurato contro la 
sua reale persona. Per daré a tale accusa colore 
di verita, finga d'invitarli a corte, e intanto or- 
dini ad alcuni uomini di sua fiducia, ai quali 
abbia segretamente manifestato il suo piano, di 
nascondere sotto ai panni armi insidióse e di 
seguiré i ribaldi dei quali vuole disfarsi non ap- 



(1) Kám. NU., VI, 13; XIV, 47; XVHI, 11; V, 82. 

(2) Ibidem, XV, 16. 

(3) Ibidem, XVIÜ, 12; XIII, 39. 
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pena questi entrino nella reggia nella quale egli 
li ha invitati a recarsi. I ribaldi, che nulla sanno 
delTinsidia loro tesa, entraño franchi e fiduciosi 
nell'appartamento reale, mentre gli scherani del 
re tengono loro dietro. Questi ultími sonó súbito 
arrestati dalle guardie di palazzo e perquisiti. 
Tróvate loro indosso le armi e interrogati, de- 
nunziano una falsa congiura di palazzo, e accu- 
sano le persone che essi seguivano d'essere ap- 
punto i cospiratori che avevano ordinato loro di 
ammazzare il sovrano (1). 

Non credo si possa andaré piü oltre nel dis- 
farsi dei nemici a mezzo dell'inganno e della 
frode, e per questo rispetto Kámandaki da dei 
punti a Machiavelli e ad Hobbes. Né il re, egli 
dice, opera contro alia giustizia valendosi di 
questi inganni, perché nessun principe si macchia 
mai di peccato sterminando i piü tristi ribaldi 
del suo regno (2). 

É notevole che, secondo lo scrittore indiano, 
i nemici interni dello Stato sonó da cercarsi tra 
i ricchi, i grandi, i magnati anzi che tra i la- 
voratori, i poveri, i plebei. É lo stesso pensiero 
che vedemmo espresso cosí ripetutamente e bene 
da Machiavelli e da Hobbes. Kámandaki da una 
parte vi dice : 

u II principe deve convenientemente strizzare 
come maligni tumori quei cittadini che si sonó 
troppo impinguati : che allora costoro pieni di 



(1) Kám. Nít., VI, 10-13. 

(2) Ibidem, VI, 5. 
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devozione si diportano verso di lui come verso 
il fuoco „ (1); — dall'altra soggiunge: 

* Se un principe desidera prosperare, si guarderá 
sempre daH'opprimere un debole ; che il debole 
oppresso ammazza col suo sdegno il príncipe „ ; 

u Merita d'essere chiamato re solo chi riesce 
a far si che il popólo in lui si riposi come in un 
padre „ ; 

* Anzitutto un principe deve sempre cattivarsi 
l'amore del popólo; che quando egli perviene a 
guadagnarsi il cuore del popólo, consegue una 
perfetta felicita „ (2). 

E infallibilmente il popólo amera il re, quando 
si vedra protetto da lui, quando cioé vedrá estir- 
pati i nemici interni dello Stato e sconfitti i 
nemici esterni che minacciano le frontiere, quando 
vedrá infine il paese reso prospero dalla con- 
quista (3). 

Dopo di avere discorso dei nemici interni nei 
primi sette capitoli, Kámandaki dall'ottavo in 
poi passa a considerare i nemici esterni e dice 
che ogni sovrano si trova quasi al centro d'una 
sfera popolata di nemici e di amici, la quale 
egli deve continuamente tener d'occhio vigilando 
e scoprendo quello che si macchina contro di 
lui. Non potrebbesi esprimere meglio quello stato 
di guerra perenne nel quale si trovano tra loro i 



(1) Kám. NU„ V, 85. 

(2) Ibidem, III, 7; IV, 20; VIII, 53. 

(3) Ibidem, I, 11. 
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capí delle diverse imita politiche e sul quale 
insiste continuamente Hobbes. Risparmio qui al 
lettore la minuziosa analisi che della sfera po- 
lítica fa Kámandaki, perché mi toccherebbe ripe- 
tere il contenuto dell'ottavo capitolo che il let- 
tore trovera integralmente tradotto nella seconda 
parte di questo lavoro. Diró soltanto che quella 
analisi é un felice tentativo di dimostrare sempre 
piü chiaramente che la base d'ogni inimicizia o 
amicizia é Tinteresse egoístico, una fatale e ca- 
suale condizione di vicinanza o lontananza che 
t'impone d'essere amico del tale e nemico del 
tal altro. Cosí chi ha il suo regno che confina 
col tuo, é necessariamente tuo nemico, mentre 
chi per la stessa ragione di prossimitá di confini 
é nemico del tuo nemico diventa necessariamente 
tuo amico. L'analisi puó cosí procederé assai 
oltre, indi abbiamo il nemico, r amico, r amico 
del nemico, Tamico dell'amico, Tamico dell'amico 
del nemico e via dicendo. Lo spirito che informa 
questa analisi, é di una profonditá stupefacente ; 
che in sostanza Kámandaki vuol dimostrare 
quanto larga debba essere la sfera d'osservazione 
di un sovrano, quanto complícate sieno le fila 
che ha nelle maní un uomo di Stato, quanti nu- 
merosi fattori concorrano a rendere saggia una 
qualunque determinazione del potere esecutivo. 
C'é, dice Kámandaki, chi vede 324 elementi sui 
quali un re deve vegliare nella sfera a luí circo- 
stante (1). Questo significa rendere la Política 



(1) Kám. NU. f VIII, 29. 
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una vera e propria scienza, averne un concetto 
assai largo e giusto. 

II miglior mezzo di tenere a segno i nemici 
esterni é d'essere forte, pero re puó chiamarsi 
chi é forte anche se difetta di tutte le virtü : 
dinanzi al forte i nemici tremano come le gaz- 
zelle quando vedono il leone. Bisogna quindi 
tenere in sommo pregio un esercito gagliardo e 
fedele, che un principe sprezzatore della milizia 
é facile a sconfiggersi (1). Le armi fedeli procac- 
ciano oro, amici, terre, difesa del patrimonio e 
del popólo, sconfitta dei nemici. La térra é di 
chi sa conquistársela col ferro (2). Quando il 
principe abbia un regno fiorente e sudditi aflfe- 
zionati, volga le armi contro i nemici deboli, 
pieni dei vizi che non ha lui e privi delle virtü 
che lo segn alano. Stermini i nemici in guerra 
léale quando la superioritá delle forze da parte 
sua é evidente e non lascia dubbi sulla vit- 
toria (3). 

Ma la sola forza non basta, é necessarío saper 
adoperare la frode, saper cioé blandiré, largire, 
assassinare, dividere, subornare, ingannare (4). 
Se si vuol raggiungere l'intento, il procederé 
con accorgimento é sempre da preferirsi. Con la 
sola forza difficilmente si ottiene vittoria sui 
perfidi; con la frode invece si giunge a porre il 



(1) Kdm. NU., VIII, 12, 15. 

(2) Ibidem, XIV, 35-37. 

(3) lbidem, XVI, 1 e sgg.; XVIÜ, 41; XIX, 54, 55. 
<4) lbidem, XVIJI, 3 e egg. 
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piede sulla testa degli elefanti furiosi. Se il ne- 
mico é piü forte di te, e tu semina zizzania nel 
suo regno, tira dalla tua il figlio suo erede del 
trono o i suoi ministri, e, occorrendo, corrom- 
pigli il medico e fa che questi gli propini il 
veleno (1). Trovandoti tra due nemici potenti 
ingannali ambidue mostrandoti amico ora all'uno 
ora all'altro-e fa come la cornacchia che ha 
un solo occhio e questo sa far passare cosí 
destrámente e con tanta rapiditá da un'occhiaja 
nell'altra che tutti credono che gli occhi sieno 
due (2). Bisogna insomma che un principe sappia 
a seconda delle contingenze mutare Índole, essere 
tollerante come un monte e impetuoso come il 
fuoco, piegarsi come un giunco ed ergersi su 
come un serpente, ritirare gli arti come la te- 
stuggine e balzare come il leone (3). 

La frode adoperata contro i nemici esterni, 
cosí come quella che si consigliava contro i ne- 
mici interni, non é di ostacolo al corso della 
giustizia (4). 

Questa é la dottrina di Eámandaki riguardo 
al modo di comportarsi verso i nemici, dottrina 
che ho cercato di sintetizzare quanto piü m'é 
stato possibile, considerando che il lettore potra 
conoscerla in tutte le sue particolaritá sol che 
voglia scorrere la versione del testo che fa se- 



(1) Kám. Ntt.„ XII, 25, 26; IX, 67, 68, 70. 

(2) Ibidem, XI, 24. 

(3) Ibidem, X, 33-37. 

(4) Ibidem, XIX, 71. 
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güito a questa prima parte del nostro lavoro. 
Tuttavia, dai concetti esposti emerge con evi- 
denza che, se puré assai piü crudamente di Ma- 
chiavelli e di Hobbes, in sostanza Eámandaki 
bandisce anche lui la massima che in Política il 
fine onesto giustifíca i mezzi disonesti, che il 
bene a questo mondo si compra col male e la 
pace colla guerra. L'ingenuitk con la quale Eá- 
mandaki suggerisce al principe i mezzi piü obliqui 
e crudeli per disfarsi dei nemici, il candore col 
quale egli afferma la legittimitá della frode 
quando é adoperata a fine di bene, la nessuna pe- 
ritanza nel considerare le eeigenze politiche come 
superiori a quelle della Morale, collocano il 
noatro autore indiano piü vicino ad Hobbes che 
a Machiavelli. Dei tre, solo Machiavelli parla 
del bene che viene conculcato quando il principe 
é costretto a tradire e ad ammazzare per la ra- 
gion di Stato, mentre Hobbes dice che ci tro- 
viamo di fronte ad azioni che non possono 
chiamarsi né buone, né cattive, ma naturali e 
pero indifferenti, e Eámandaki afferma che da 
esse non viene punto ostacolato il corso della 
giustizia. 1/ ambiente piü o meno pregno o affatto 
esente da pregiudizi tradizionali e religiosi spiega 
il diverso atteggiamento dei tre scrittori. 

Ma quello che soprattutto colpisce in Eáman- 
daki é anche qui lo stile immaginoso, la vivacitá 
dell'espressione, il faro dell'artista: il re deve 
in diffidenza uguagliare il mercante, quelli che 
suscitano torbidi nel regno sonó le spine che 
bisogna estirpare, i cittadini troppo ricchi e po- 

FORMICHI. 17 
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tenti sonó i tumori maligni che bisogna stríz- 
zare, la doppiezza política deve essere come 
l'occhio della cornacchia che fa la parte di due 
occhi, il principe deve saper assumere la natura 
del monte e del fuoco, del giunco e del serpente, 
della testuggine e del leone. E chi voglia altre 
immagini legga il testo. 

E cosí giungiamo al quarto principio funda- 
méntale che, al parí degli altri tre, risulterá 
so8tanzialmente idéntico nei tre autori. 

Vedemmo che Machiavelli ed Hobbes subor- 
dinano la religione e i suoi ministri al potere 
civile, alia ragion di Stato e non concepiscono 
possibile in una repubblica bene ordinata il dis- 
sidio tra quello che comanda Dio e quello che 
comanda l'uomo. A me pare che lo spirito, di- 
remo cos\, laico, pervada ed informi anche tutto 
il Nttisdra. E primamente non si pu6 negare che 
in quest' opera il punto di vista filosófico sia es- 
senzialmente materialistico. u Pur che l'uomo si 
mantenga in vita „, dice Kámandaki, u la felicita, 
magari dopo cento anni, va finalmente a cer- 
carlo. Per una famiglia si sacrifichi un uomo, 
per un villaggio una famiglia, per un regno un 
villaggio, per la propria vita tutta la térra „ (1). 
Non si conosce dunque bene che sia superiore 
alia propria esistenza, né dovere che valga la 
conservazione della vita. II fine supremo dell'uomo 
é quello di godere, é la felicita, senza la quale 



(1) Kdm. Mi., XI, 33, 34. 
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ogni altro bene di fortuna é vano (1). Abbiamo 
quí quel materialismo pratico indiano che é stato 
assai bene lumeggiato nel lavoro del dottor 
A. M. Pizzagalli (2) e al quale rimando il lettore. 

É inoltre un indizio molto eloquente l'assenza 
nel nostro trattato della invocazione e del saluto 
alia divinitá soliti a trovarsi all'inizio di ogni 
opera indiana. Né Brahma, né Vtenu, né Qiva, 
né Gañera vien lodato ed invocato da Káman- 
daki, ma un re, personificazione della forza ma- 
teriale, e poi Cánakya, il grande político che 
Kámandaki riconosce come maestro e che per- 
sonifica la forza dell'ingegno umano. 

Né colpisce meno il vedere tra le scienze che deve 
studiare un principe, nominata prima di tutte le 
altre la Dialettica (3), la scienza cioé contro la 
quale i Brahmani in tutti i tempi appuntarono 
sempre gli strali, temendo non avesse a scalzare 
l'autoritá tradizionale dei Veda. 

II bene umano piü che quadripartito (4) si 
preferisce concepirlo tríplice, formato cioé di giu- 
stizia, utile e piacere soltanto (5). II quarto bene, 
il moksa, d'origine religiosa e idealistica, appare 
di rado e par che sia omesso volentieri. 

Tra le cause che impediscono la felice riuscita 
delle imprese, si annoverano la compassione per 



(1) Kdm. NU., I, 47. 

(2) Ndstika Cdrvdka e Lokdyatiha. Contributo alia Storia 
del materialismo nelV India antica. Pisa, Nistri, ed., 1907. 

(3) Kdm. NU., H, 1, 2. 

(4) Ibidem, II, 17. 

(5) Ibidem, I, 13, 49; II, 38. 
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le creature e il soverchio scrupolo in materia di 
religione e di morale (1). 

Ben é vero che nel terzo capitolo del NUisára 
troviamo molte sentenze dettate dallo spirito 
umanitario piü puro e sincero: 

u Non c'é virtü che possa dirsi superiore a 
quella di chi riesce a salvare un infelice che 
stia per sommergere nell'oceano del dalore „ (2). 

* Chi mai s'indurrebbe a violare la giustizia 
in pro' di questa nostra persona carica di ansie 
e d'infermitá e destinata a perire oggi o do- 
mani ? „ (3). 

Queste ed altre sentenze che hanno indotto 
qualcuno a pensare ad un possibile influsso bud- 
dhistico nel NUisára, influsso che il Bühler re- 
cisamente nega (4), perdono tutta la loro effi- 
cacia quando leggiamo che il principe deve 
essere in sommo grado compassionevole, sempre 
che tale compassione non lo faccia deviare dal 
suo dovere di guerriero (5). E quale sia il do veré 
del principe, come debba comportarsi verso i 
nemici e a che cosa gli convenga mirare noi 
ormai giá sappiamo ! 

Non puré non si deve parlare di traccie di 
buddhismo nel NUisára, ma bisogna affermare 
che in esso lo spirito brahmanico cede a quello 



(1) Kám. NU„ XVI, 26, 27. 

(2) Ibidem, III, 4. 

(3) Ibidem, III, 9. 

(4) Laws of Manu, S. B. 0. E., vol. XXV, Introduction, 
p. xxxvii, nota 3. 

(5) Kám. NU., III, 5. 
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k*atriyo, o, come noi diremmo, laico. II principe 
é posto a capo di tutte le caste, di tutti gli or- 
dini della vita brahmanica (1), e non riconosce 
autorita che gli sia superiore. Da tutto il Ntti- 
sára emerge chiaro che non é possibile un con- 
flitto fra l'autoritá civile e quella religiosa, 
essendo questa naturalmente subordinata a quella 
e le leggi divine trovando la loro sanzione ed 
esecuzione únicamente ed esclusivamente per 
mezzo dell'autoritá laica personifícata nel re che 
é uno ksatriya, mai un brahmano, e che, come 
dice Manu, é d'origine divina, formato cioé di 
eterne particelle di Indra, di Añila, di Yama, 
di Arka, di Agni, di Varuwa, di Candra, di 
Kubera (2). 

Ci pare quindi suficientemente dimostrato che 
anche il quarto principio fondamentale, ossia la 
naturale e necessaria dipendenza della Chiesa 
dalla sovranitá laica, sia stato ugualmente rico- 
nosciuto dai tre grandi politici che, tanto diversi 
Tuno daU'altro per tempo, civiltá, costume, in- 
gegno, ci appaiono miracolosamente ravvicinati 
Tuno all'altro da quella forza che sempre trionfa : 
la veritá. 



(1) Kdm. NU„ II, 34, 35. 

(2) Mánavadharmagástray ed. J. Jolly, VII, 4. 
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CAPITOLO IV. 

Identltá di immaginl illustratlve di prin- 
clpl politici presso gil scrittori plü 
diversi per época e clvlltá. 



Quando noi leggiamo in Machiavelli (1) che 
il principe deve promuovere l'agricoltura, il com- 
mercio e le industrie, e poi troviamo ripetuto lo 
stesso concetto con parole piü o meno identiche 
in Hobbes (2) e in Kámandaki |(3), tale corri- 
spondenza non ha nulla di singolare e di sor- 
prendente, perché qualunque Stato, in qualunque 
tempo e in qualunque parte del mondo, non puó 
sussistere senza il lavoro dei cittadini, senza 
quelle che si chiamano le sorgenti della ricchezza 
nazionale. 

Ci sonó veritá cosi ovvie che é naturale si tro- 
vino sulla bocea magari di un indiano vissuto 
mille anni prima di Cristo e sulla bocea di un 
inglese dei giorni nostri. 



(1) U Principe, cap. XXI. 

(2) Leviathan, II, 30, p. 335. 

(3) Kám. NU., V, 78-80; XIV, 27. 
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Ma quando c'imbattiamo nelpasso incuiHobbes 
ci descrive i segni d'onoranza per i quali un in- 
feriore puó accorgersi di godere del favore del 
suo superiore, e leggiamo che il superiore, quando 
é benévolo e propizio, loda il dipendente e l'an- 
tepone al rivale, lo sta ad ascoltare volentieri, 
gli parla con maggiore familiaritá, gli pennette 
di sedersi accanto a lui, gli affida preferibil- 
mente incarichi, gli chiede consigli, ne accetta 
le opinioni (1); quando, dico, leggiamo tutto 
questo, é naturale ci assalga un senso di me- 
raviglia, trovando riprodotte quasi testualmente 
in Kámandaki tutte le osservazioni del filosofo 
inglese. 

Nel Nitisára infatti si legge (2) : 

a Se il principe é affezionato al dipendente, 
vedendolo, si rasserena, ascolta ogni sua parola 
con deferenza, lo invita a sedersi sulla sedía piíi 
vicina, gli chiede contó della salute, trovandosi 
con lui in sito solitario o appartato, non diffida, 
porge orecchio ai discorsi che si riferiscono al 
dipendente o che questi gli fa egli stesso a viva 
voce per cosa che gli prema, lo loda sempre che 
merita lode e si compiace nel sentirlo lodato, 
nel corso dei suoi colloqui con altri, lo rammenta 
e con piacere ne celebra le virtü, comporta l'am- 
monimento salutare e non da importanza ad una 
parola di biasimo, segué i consigli di lui e fa 
gran stima di ogni suo detto „. 



(1) Tbipos, Human Nature, VIII, par. 6, pp. 39, 40- 

(2) Kdm. NU., V, 35-38. 
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Ma anche quella nostra maraviglia non tarda 
a dileguarsi quando si pensi che qui abbiamo 
un'osservazione psicológica abbastanza volgare, 
tale cioé da saltare agli occhi di chiunque studi 
gli uomini un po' da vicino. Tutt'al piü loderemo 
il vecchio scrittore indiano della sua penetra- 
zione che nulla ha da invidiare a quella del fi- 
losofo inglese vissuto tanti secoli dopo di lui. 

La sentenza machiavellica che * gli uomini 
si debbono o vezzeggiare o spegnere, perché si 
vendicano delle leggiere offese; delle gravi non 
possono ; sicché l'offesa che si fa all'uomo deve 
essere in modo che la non tema la vendetta „ (1), 
ci capita di continuo sotto gli occhi leggendo 
autori indiani, i quali la presentano di preferenza 
sotto questa forma: 

* Non si trova mai a mal partito quel saggio 
che sopprime ogni avanzo di debito, di fuoco, 
di nemico e di malattia „ (2). 

Qui siamo giá in un altro campo. La sentenza 
machiavellica é ardita, e puó per awentura 
sembrare paradossale che convenga essere spie- 
tati verso i nemici e distruggerli fino alFultimo 
resto. La corrispondente sentenza indiana viene 
a togliere a quella del Machiavelli ogni ombra 
di paradosso, a dimostrarla frutto di esperienza, 
ad elevarla a veritá; che altrimenti lo stesso 



(1) Discor8Í, Lib. II, cap. XXHI,ecc. 

(2) Bdhtlingk's Indische Sprüche (II ed.) I, 1331. Cfr. I, 
360, 432, 520, 523, 652, 1192, 1309, 1331-1333, 1879, 
2012; II, 2229, 2380, ecc. 
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pensiero come poteva venire in mente ad uomini 
di tempi e di costumi cosí diversi? Non deve 
intanto sfuggire la profonda differenza tra il 
modo d'esprimersi del político italiano sobrio 
ragionatore, e quello dello scrittore indiano ri- 
boccante d'immagini e tenero dello stile senten- 
zioso incisivo. 

Ma andiamo oltre. Machiavelli dice (1): " Si 
vorrebbe coiprincipi non stare si presso chela 
rovina loro ti coprisse, né si discosto che rovi- 
nando quelli tu non fossi a tempo a salire sopra 
la rovina loro „. 

E un politico indiano ribadisce (2) : 

u Principi, fuoco, precettori e donne debbono 
coltivarsi a media distanza, come quelli i quali 
se sonó troppo vicini ti mandano in rovina, se 
troppo lontani non ti possono giovare „. 

La peregrinita del pensiero rende qui la cor- 
rispondenza veramente singolare, e solo le im- 
magini dello scrittore indiano che mancano nella 
sentenza del nostro Machiavelli, quelle cioé del 
fuoco, dei precettori e delle donne, ci ricordano 
ancora che Cánakya (3) non é Machiavelli e 
Machiavelli non é Cánakya. 

Ma che cosa pensare quando non puré i con- 
cetti ma anche le immagini si corrispondono in 
scrittori separati da baratri di tempo e di spazio ? 

Hobbes dice: 



(1) Discorsi, III, cap. II. 

(2) Indische Sprüche, I, 176. 

(3) Autore del la sentenza indiana citata. 

FOKMICHI. 18 



Digitized by VjOOQIC 



138 CAPITOLO IT 



* La sovranitá é Tarima dello Stato: se questa 
si separa dal corpo, le membra restaño senza 
piü impulso „ (1). 

E Kámandaki aggiunge: 

" Come Tinterno spirito posto a capo degli 
elementi della materia, conquista tutto questo 
mondo di mobili e d'immobili, cosi il re, posto 
a capo degli elementi dello Stato, conquista tutto 
questo mondo di mobili e d'immobili „ (2). 

Hobbes dice: 

u Se un uomo é mandato in uno Stato estero 
per esplorarne segretamente gl'intenti e la forza, 
egli puo essere paragonato a quello che Tocchio 
é nel corpo „ (3). 

E Kámandaki ribadisce: 

u II principe pur dormendo veglia quando ha 
la spia per occhio. L'occhio del principe deye 
essere la spia, pero egli deve proceder stretta- 
mente unito con essa; non procedendo unito con 
essa il principe, per la sua stoltezza, inciampa, 
al parí di un cieco, anche sopra un terreno 
piano „ (4). 

Machiavelli dice: 

u La fortuna é donna ed é necessario, volen- 
dola tener sotto, batterla ed urtarla „ (5). 

E Kámandaki ripete lo stesso concetto e si vale 
della stessa immagine quando dice: 



(1) Leviathan, II, 21, p. 208. 

(2) Kám. NiL, IV, 78. 

(3) Lev., II, 23, p. 231. 

(4) Kám. NU., Xin, 28, 30. 

(5) B Principe, XXV. 
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u Bisogna sempre fermamente voler godersi 
con atti virili la fortuna simile a mala femmina, 
e non comportarsi con leí mai da eunuco. L'uomo 
appropriandosi la natura leonina, deve, sempre 
álacre, rendere a sé soggetta la fortuna, affer- 
randola pe' capelli come donna bisbetica „ (1). 

E da ultimo ci consenta il lettore di mettergli 
sotto gli occhi il curiosissimo raffronto tra una 
scena del Biccardo II di Shakespeare e una sen- 
tenza di Bhartrihari, il famoso re poeta del- 
Tlndia, autore delle tre centurie. 

Nella tragedia dello Shakespeare (2) entra 
sulla scena un giardiniere seguito da due servi. 

u II giardiniere : Va' tu e lega in su quelle 
albicocche che penzole fanno curvare, come figli 
indisciplinati, il loro padre sotto la pressura del 
loro prodigo peso : dá puré un sostegno ai curvi 
rami. Tu poi come ministro di morte va' e tagua 
le teste alie frasche di crescita troppo rápida 
che sembrano voler soverchiare nella nostra re- 
pubblica: tutto deve essere uguale nel nostro 
Stato. Voi fate questo, ed io andró ad estirpare 
la mal'erba nociva che a pura perdita sottrae 
ai fiori salutari il vital nutrimento del suolo. 

u II primo servo: E perché mai dovremmo noi, 
nel breve recinto d'una siepe, osservar legge, 
ordine e proporzione esibendo quasi a modello 
il nostro fermo Stato, mentre il nostro giardino, 
cui fa da cinta il mare, tutto il nostro paese é 



(1) Kám. Mt. t XIV, 10, 11. 

(2) King Richard II, Act. III, «cene IV. 
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pieno d'erbaccia, e i suoi piü belli fiori son sof- 
focati, non dibrucati gli alberi fruttiferi, rovinate 
le siepi, le aiuole in disordine e le erbe salutifere 
ricoperte di sciami di bruchi? „. 

Ed ecco la sentenza di Bhartfihari (1): 

u Vive lieto lunghi anni quel re che, come un 
giardiniere addestrato dalla pratica, rimette in 
gamba i divelti, coglie dai fioriti, rinforza i de- 
boli, piega i troppo elevati, i ridondanti alleg- 
gerisce, gli avviticchiati disgiunge, grinutili spi- 
nosi espolie e ripetutamente annaffia gli appas- 
siti w . 

Certo tutti questi riscontri sonó singolari, ma 
inesplicabili solo a chi ignori che il fenómeno é 
comunissimo non puré nel campo della Política, 
ma in quello dei miti, della religione, della fi- 
losofía, della legge, della poesía. C'é qualche cosa 
che appartiene a tutti quanti i popoli evoluti del 
globo, pero i prodotti dello spirito umano deb- 
bono essere gli stessi sotto diverso cielo e in 
diversi tempi sol che gli uomini sieno messi in 
condizioni identiche. Queste sonó assai meno rare 
di quello che altri possa sospettare, indi una 
somiglianza fra popólo e popólo sin nelle minuzie 
di un rito, sin nelle particolari immagini che 
illustrano una veritk política. 

É vano voler spiegare tali riscontri ricorrendo 
alia facile ma errónea congettura di commerci 
e di scambi che la storia non pub provare o 



(1) Indiache Spriiche, I, 1171. 



Digitized byLjOOQlC 



IDBNTITA DI IMMAGINI ILLUSTBATIVB, ECC. 141 

alia ipotesi dell'unica origine di tutte le razze 
umane, la quale é contraddetta dai fatti e sfugge 
ad ogni dimostrazione scientifica. £ come mai 
il pensiero di Bhartrihari avrebbe potuto giun- 
gere all'orecchio di Shakespeare ? O diremo forse 
che Shakespeare ebbe lo stesso pensiero di Bhar- 
trihari perché entrambi ebbero in origine un 
comune antenato? E dopo tanti secoli di vicende, 
di mutamenti, di complicatissime trasformazioni 
dovrebbero conservarsi gli effetti dell'ereditá in 
modo cosi mirabile ? Si cade evidentemente nel- 
l'assurdo e nel ridicolo. Giova quindi avvezzarsi 
a non porre il campo a rumore quando c'imbat- 
tiamo in prodotti dello spirito umano che offrono 
singolari somiglianze tra loro. 

La forza creatrice della Natura non é detto 
debba darci sempre fatture nuove e dissimili; 
molte volte, essa, come ¡'artista, copia sé stessa 
e con lievissime modificazioni produce in tempi 
e in luoghi diversi lo stesso idéntico effetto. 
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Alie venta che siamo andati esponendo nel 
corso della nostra dissertazione, assai pochi sa- 
ranno disposti a daré l'importanza che ancora e 
sempre avranno, ed io giá prevedo l'obiezione 
principale : " L'umanitá ha fatto tanto cammino, 
Torientazione política delle nazioni progredite 
non puí> piü esser quella d'una volta, le conquiste 
incessanti e mirabili della scienza dánno diritto 
all'uomo di concepire le speranze piü rosee ri- 
guardo alia soluzione dei problemi sociali e po- 
litici, la Morale va guadagnando sempre piü 
ti .'it*.:ih> e i tempi preludono a un'éra di giustizia, 
di pace, di fratellanza trai popoli „. Sonó queste 
nobili a belle parole, elévate aspirazioni, stimoli 
efficaci a infondere neU'uomo coraggio e fede nel- 
ravvenire, e se puré la meta abbia ad essere 
iriaggiungibile, giova sempre che il bersaglio 
sia posto molto in alto: la perizia dell'arciere 
non potra risentirne che giovamento. Se non 
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che, l'arciere che si esercita tirando a grandi 
distanze, non dee poi dimenticare l'arte di col- 
pire le cose a lui prossime (assai piü numeróse 
di quelle lontanissime), che in tal caso corre- 
rebbe pericolo di diventar buono a ferire soltanto 
Faria ed incapace ad abbattere il nemico di 
carne e d'ossa che contro lui punta lo strale. 

lo non so quanto il vapore che accorcia le 
distanze, il telégrafo che annienta lo spazio, 
il microscopio che va rivelando nuovi esseri, il 
radium che promette d'illustrare la costituzione 
della materia cósmica; non so, quanto queste e 
mille altre mirabili scoperte della scienza mo- 
derna, abbiano resi gli uomini migliori. 

C'é chi ha voluto dimostrare che Teccellenza 
morale, sebbene piü amabile e per molti piü 
attraente deU'eccellenza intellettuale, sia in con- 
fronto di questa assai meno attiva, meno sta- 
bile, meno produttiva di reale benessere (1). Noi 
non cercheremo di mostrare se ¡tale argomenta- 
zione é vera o é falsa ; ci contenteremo solo di 
affermare che gli uomini intellettualmente hanno 
si progredito, ma moralmente non hanno mi- 
gliorato, pero la somma di cupidigia, d'invidia, 
di gelosia, di sete di piaceri non é ai nostri 
tempi minore di quella che poteva essere nel 
secólo in cui visse Hobbes o Machiavelli o Ká- 
mandaki. Che gli uomini ebbero, hanno ed avranno 



(1) History of Civilization in England by H. T, Buckle. 
Vol. I, chapter IV, pag. 183. London Longmans, Green, 
and Co., 1891. 
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sempre le medesime passioni cosi come ebbero, 
hanno ed avranno sempre le maní , i piedi, gli 
occhi, gli orecchi, il cuore, la lingua ; é una di 
quelle veritá che né le esperienze del físico o del 
chimico, né i ragionamenti piü acutí del metan- 
sico, potranno mai far tentennare. E poiché fuori 
delle scienze cosiddette esatte, pochi sonó i prin- 
cipii che si possano chiamare inconcussi e mdubi- 
tati, sará prudente non perderé mai di vista quella 
veritá e mettere a base di ogni ragionamento di 
Política l'assioma che nell'uomo le passioni gene- 
ralmente prevalgono sulla ragione. Posto questo 
assioma per base é chiaro che il político sará 
pur costretto a dedurre da esso molte conse- 
guenze che non saranno poi gran che differenti 
da quelle che traevano i nostri tre autor i, prima 
e sopra tutte le altre, quella della necessitá 
della coazione. 

II sólito ritornello di dir mutati i tempi non 
si ripeta dunque a spr oposito, e sotto il nome 
di progresso non si cerchi di sostituire alia buona 
la moneta falsa. 

E qui non vorrei essere frainteso. Che Tuomo 
sia capace d' iminolare sé stesso a una nobile 
idea, che iii sé stesso egli possa riuscire a spe- 
gnere ogni traccia belluina e presentare nella 
propria vita esempi di abnegazione e d'ogni piü 
eletta virtü, nessuno vorrá mai negare. Né si 
contesta che il fattore religioso é d'importanza 
capitale nel plasmare gli animi umani e trasfor- 
marli piü in questo che in quel senso. Non mi 
sfugge nemmeno che la piü grande moderatrice 
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delle tendenze antisociali é la paura non giá 
della legge ma della opinione dei propri simili. 
Uomini infatti che altrimenti infrangono i legami 
della legge, della morale, della religione, si la- 
sciano poi vincolare e imporre dal punto d'onore; 
e mentre da una parte si sopportano gli estremi 
del dolore físico pur di non perderé la vita, dal- 
Taltra vediamo che la sola vergogna é capace 
di spingere gli uomini piü deboli al suicidio (1). 
Ma lasciando stare che tutti questi sonó fenomeni 
che avvengono nella societá giá costituita, sonó 
cioé prodotti della vita civile regolata dalle leggi 
dello Stato, e se lo Stato non esistesse non si 
potrebbero immaginare, che allora ognuno pen- 
serebbe a difender sé stesso anzi che alia ri- 
nunzia o ad aggiungere convenzioni d'onore alie 
leggi giá tanto restrittive dello Stato, lasciando 
stare che la Religione e la Morale in tanto stanno 
in quanto la Política ha giá pensato a crear loro 
un dominio in cui possono vivere e spaziare, noi 
osiamo affermare che si deve domandare $H'uomo 
di sapere a tempo e a luogo dominare le proprie 
passioni per il bene comune, non giá di spegnerle 
e di perderle. In tanto il leone disciplinato e ubbi- 
diente fa onore al domatore, in quanto conserva e 
mostra le zanne e gli artigli formidabili. Noi 
osiamo ripetere col Machiavelli che bisogna essere 
piü atti a fare una cosa forte che a patire, bisogna 



(1) Huxley T. EL, Essays Ethical & Political. Evolution 
and Ethics, Prolegomena, X, London, Macmillan and Co., 
1903. 
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pensare piü a vendicare le battiture che a sop- 
portarle per andaré in paradiso, perché solo coai 
s' impedisce che il mondo cada in mano degli 
uomini scellerati e sia da costoro maneggiato si- 
curamente. E che gli scellerati esistano, che il 
mondo sia colmo di male da combatiere, pub ne- 
gare soltanto chi nato e vissuto tra gli agi della 
vita, é riuscito a comprare col suo oro l'ignoranza 
della dura realtá delle cose. É naturale del resto 
1'illusione di creder bello tutto, quando il bello 
solo sta sotto gli occhi. Chi siede ad un ban- 
chetto sontuoso fra dame gentili e in mezzo alia 
tavola olezza il mazzo di ñori e nel cálice spu- 
meggia il vino esilarante, pensa mai, quando gli 
fuma sotto la vivanda, che la carne di cui é 
formata, appartiene ad un essere vivente che é 
stato scannato al macello la mattina per lui? 
Del parí in un consesso di gente dotta, educata, 
córtese, buona e ricca che gode di tutti i godi- 
menti piü squisiti e piü nobili dei quali la ci- 
viltá é capace, chi pensa alia necessita nella 
quale si trovano i preposti alia sicurezza dello 
Stato d' imprigionare , torturare, ammazzare? 
Eppure, senza macello non ci sarebbe il ban- 
chetto, e senza la forza bestiale e omicida del- 
Fautoritá sovrana non ci sarebbe il consesso dei 
dotti. Caso singolare: il macello pochi lo com- 
battono, e quei pochi sonó ridicoli; ma perché 
mai non si ride degli innumerevoli i quali ere- 
dono di farsi mérito protestando contro le bru- 
talitá della forza armata dello Stato e decla- 
mando in pro di un qualche cosa che somiglia 
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molto alia Repubblíca di Platone? O che forse 
1' interesse del palato vada sopra a quello degli 
ideali piü sacrosanti dell'umana famiglia, come 
sarebbero a diré: incolumita della vita e del- 
l'onore, industrie, commerci, scienze, arti, civil 
convivenza, lustro d'ogni cosa buona, gentile e 
bella? 

Ma, si senté ripetere da alcuni, bisogna non 
resistero al male, non aggiungere nuovo male al 
male giá fatto, ma aspettare che questo si con- 
sumí da sé. A questi tali bisognerebbe augurare 
un tumore per poi dir loro, quando l'intervento 
chirurgico si presentasse indispensabile: non bi- 
sogna il male che procura il tumore raddop- 
piarlo col male che procaccia il coltello del 
chirurgo ! 

É del resto un sintomo assai grave di físico 
e morale deperimento il voler chiuder gli occhi 
a tutti i costi dinanzi alia tragedia della vita, 
alia necessita ineluttabile della lotta, alia bel- 
lezza di questa grande legge della Natura. Dai 
popoli forti impariamo che TróXejuoq iraríip itáviuiv, 
che militia est vita hominis superterram, che eterna 
é la battaglia tra il bene e il male, che l'uomo 
buono dee combattere al flanco di Ahura Mazda 
per opporsi e sconfiggere il seguace di Ahriman. 
Noi aggiungiamo che il giorno in cui la gran- 
diosa lotta fra i due dii finirá , gli uomini di- 
venteranno inutile peso e zavorra nel mondo. 

L'uomo dunque deve essere forte, deve essere 
il leone con le zanne e gli artigli, mansueto 
come un agnello e ubbidiente al cenno del do- 



Digitized byLjOOQlC 



L_»_„ 



148 CAPITOLO V 



matore, feroce e formidabile contro chiunque, che 
non sia il padrone, non gli porti rispetto come 
a leone che esso é, e si attenti di comandarlo 
e creda d'afferrarlo impunemente per la criniera 
e per la coda. Dove sonó i deboli sonó i pre- 
potenti, dove non c'é gente atta a combatiere, 
la va ad infierire la guerra , pero significa la- 
vorar per la pace e allontanare la guerra te- 
nendosi a quest'ultima sempre pronti e disposti. 

Né altri pigli scandalo da questo inno alia 
forza, né tema che il mondo abbia a diventar 
peggiore, quando quella diventi la prima dote 
deiruomo, pero che del forte sonó le due piü 
nobili virtü: la lealtá e la generosita, mentre 
proprie del debole sonó Y ipocrisia e la vile 
crudelta felina. 

Mi terró pago d'ogni mia fatica, sará il mió 
piü lauto e ámbito guiderdone, se ci sará qual- 
cuno che dopo aver letto queste pagine, abbia 
a diventare meno corrivo a parlar di Política, 
meno audace a sindacare e a biasimare gli atti 
del Governo, piü rispettoso del principio di au- 
toritá, piü grato a chi difende le frontiere della 
patria, e ci consente di ragionare sicuri nelle 
nostre case e nella nostra cittá sulle vicende di 
questo triste mondo. 
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